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UNA NIÑA RICA


     


     


     


     SARA SMITH PRESIONÓ el botón de “Posponer 10 minutos” en su celular cuando su alarma sonó y se dio media vuelta en la cama, colocándose una almohada en los ojos, para no ser molestada por el débil rayo de luz que entraba por la ventana, a través de una pequeña rendija entre la cortina y el aire acondicionado. “Sólo diez minutos más”, pensó, fastidiada por la idea de tener que coger el metro hasta la academia de inglés. “De verdad debo convencer a mi papá que no soy un peligro al volante. Necesito que me compre mi carro, así podría dormir un poco más”. 


    Durmiendo en cacheteros azules y sin blusa, escuchó el sonido de los motores de los autos de sus vecinos encendiéndose para comenzar sus rutinas de trabajo. “Gente responsable”, pensó. Ella también lo era, pero sola en una nueva ciudad, sentía unas ganas inusuales de simplemente no hacer nada y poder quedarse a dormir todo el día. Como era su costumbre, había amanecido desarropada, con las largas y blancas piernas descubiertas, pues, como decía su madre, “parecía un terremoto” al dormir. Su cabello rubio y lacio, despeinado por tantas vueltas en la cama durante la noche, le caía sobre la frente en desorden, aplastado por la almohada que le cubría el rosto, en su intento fútil por recuperar el sueño y evitar el apenas tenue rayo de sol que se colaba por la ventana. 


    La alarma sonó de nuevo. Esta vez, Sara suspiró, alargando su brazo para apagarla, y salió de la cama, estirándose y con una expresión de frustración en el rostro. Su apartamento se hallaba en el este de la ciudad, relativamente cerca a la academia de inglés a la que tanto le había insistido a su padre que la inscribiera. A los diecinueve años, sus ansias por viajar y conocer el mundo eran irreparables, y quería prepararse bien, conociendo y hablando con fluidez el único de idioma que le permitiría comunicarse en cualquier aeropuerto u hotel sin importar cuál fuera el país donde estuviera. Se calzó sus pantuflas rosadas de conejito y entró en la ducha de su habitación. Dentro del baño, se descalzó nuevamente y sintió su piel erizarse al contacto directo de las plantas de sus pies con el frío piso de granito. Eran sólo las 7:00 a.m. 


    Puso una canción de Adele en su celular y lo colocó en la tapa del tanque de la poceta. Para ella, bañarse sin música era algo imposible. Entró en la ducha desnuda y abrió ambas llaves de agua aproximadamente a la mitad, tocando de vez en cuando el fuerte chorro expedido por el aspersor, hasta asegurarse que la temperatura era lo suficientemente tibia como para meterse debajo. Una vez sintió la temperatura acorde, dio un paso adelante, y hundió su cabeza bajo el fuerte chorro de la ducha, con los ojos cerrados. 


    Después de estar completamente mojada, y con la piel de todo el cuerpo erizada, a pesar de la tibia temperatura del agua, tomó el jabón de la jabonera ubicada en una esquina de la ducha, y enjabonó todo su cuerpo. Comenzó por el cuello, luego bajó al pecho, los senos, y no pudo evitar pensar en sexo cuando sus manos pasaron el jabón por sus pezones, los cuales estaban duros, erectos y erizados por el frío, del cual era siempre una víctima incluso en temperaturas no tan altas. 


    Al salir de la ducha, con una toalla enrollada en su torso y otra en el cabello, se sentó en la cama a hacer su ritual matutino de cremas y perfumes, todo lo cual se colocaba antes de vestirse. Una vez su piel estuvo completamente hidratada y bien perfumada, se dirigió a su clóset. Allí, había al menos dos docenas de vestidos, bragas, blusas y jeans. Cogió una braga azul con blanco de una tela suave que le encantaba, y que no se había estrenado aún, y con un gesto de fastidio, dijo en voz alta: “Mejor no. Tengo que ir en metro”. Entonces volvió a colgar la braga en el clóset y cogió un jean y un suéter negro de una sola manga, ajustado y un poco descotado, que le dejaba un hombro descubierto. Se puso un par de medias tobilleras, y unos zapatos deportivos blancos. Cogió sus guías, sus lentes y, antes de salir, simplemente con una colita de goma, se recogió el cabello. Debía caminar cuadra y media hasta la estación de metro. 


    Sara esperó quince segundos en el pasillo, mordiéndose el interior de su mejilla derecha, mientras al ascensor se abría frente a ella. Pisó el botón de planta baja, y se miró al espejo del ascensor mientras la puerta se cerraba. Vio con placer su piel tersa, sus cejas amarillas casi transparentes y su cabello rubio y lacio, amarrado, con sólo dos puntas, una a cada lado, cayéndole sobre su rostro. 


    Lo único que no le gustaba de su outfit, era su pequeña mochila, pero ya le habían advertido lo suficiente de lo peligroso que era el metro, como para arriesgarse a no llevar sus cosas dentro de un bolso. 


    Sólo tenía que viajar dos estaciones en dirección oeste, y luego tres cuadras caminando por una gran avenida para llegar a la academia. Al llegar a la estación, bajó las escaleras con rapidez, ignorando los piropos lascivos que le dijeron unos jóvenes vestidos con ropas ruñidas, sentados en la entrada. “Adiós, catira bella”; “Si así es el infierno que me lleve el diablo”; “Mami, dime quién te coge, para mamarle el güevo”, a este último piropo los jóvenes se rieron juntos con espontaneidad. Sara sólo apuró el paso. 


    No tuvo que detenerse a comprar tickets, pues el primer día que llegó a Caracas, compró una decena de tickets de diez viajes cada uno, por lo que no debía preocuparse por hacer esa larga fila quizá en un mes, o más. 


    Bajó al andén, complacida y sorprendida al mismo tiempo, al ver que esa mañana, por primera vez desde la semana que tenía viajando en metro, la escalera mecánica funcionaba. Su rostro, calmado, pacífico, pero muy perspicaz, contrastaba con la emocionalidad visible de la mayoría de los pasajeros. Ella se movía con cierta autoridad, cierta solemnidad impenetrable que evitaba que hasta el más audaz de los donjuanes urbanos de la ciudad, se le acercara a buscarle conversación. Y tenían razón: ella no estaba interesada. No había venido a Caracas a buscar amor. Realmente, hasta ahora, a sus diecinueve años, el amor nunca le había parecido algo tan único ni especial. Y aunque pretendientes nunca le habían faltado, ella, movida por su propia fuerza de voluntad y criterio, siempre había hallado una manera sutil de rechazarlos a todos. 


    El tren llegó apenas si Sara estaba eligiendo un lugar en el que esperarlo. Prefería esperar junto a señoras de edad media, o señoras mayores. No le gustaba estar cerca de jóvenes que la miraran embobados mientras llegaba el tren. Las puertas se abrieron y Sara ingresó en el vagón. Como de costumbre, no había asientos disponibles. Y el aire acondicionado no estaba funcionando. “Menos mal me recogí el cabello”, pensó Sara, volviéndose a mirar a sí misma, esta vez en el reflejo de su rostro en la ventanilla del vagón. 


    Sintió una incomodidad repulsiva cuando un hombre de unos treinta y cinco años, empujado por la multitud, tuvo que pasar por detrás de ella recostándole la pelvis contra sus nalgas para poder moverse hacia el centro del pasillo. No dijo nada. Sólo volteó, miró al hombre a los ojos con una mirada apasionadamente despectiva, y volvió a voltear hacia su reflejo en la ventanilla. El hombre, alto, delgado y barbado, con el cabello a la altura de los hombros, entendió la mirada de Sara, y respondió encogiéndose de hombros, excusándose por el inapropiado e invasivo contacto. 


    Cuando Sara salió a la superficie de nuevo en la estación de Chacaíto, se recordó a sí misma por qué, en lugar de aceptar las clases de aquel afamado profesor que su papá le había conseguido para que le enseñara inglés con clases exclusivas por seis meses, ella había decidido venir a Caracas a estudiar. Allí, la belleza de las avenidas, el caos de la vida urbana, le parecía muy atractivo, quizá porque era muy diferente a todo lo que ella siempre había conocido. Le maravillaba lo rápido de la vida en la ciudad, y lo anónimo de las caras. Ella —no se lo negaba a sí misma— veía chicos hermosos unas cinco o diez veces al día, y aunque tenía una memoria extraordinaria, no recordaba haber vuelto a ver al mismo chico dos veces, como si se tratara de una persona que sólo estaba de visita en la ciudad, lo cual ella estaba segura de no ser así. Mientras que, en su pueblo, sólo hacía falta dos o tres preguntas a la persona correcta, para averiguar quién era tal o cual persona. Se preguntó, con ingenua curiosidad, cuántos chicos no la habían visto y notado su belleza, y luego, a pesar de frecuentar la misma estación de metro o la misma avenida, no la habían vuelto a ver por cosas del destino, o de lo grande de la ciudad. Se preguntó con cierta fatuidad si ellos habrían pensado también que ella era sólo una visitante en la metrópolis. 


    Llegó a la academia y con la formalidad que la caracteriza, sólo dijo un puntual “Buenos días” a los jóvenes que se hallaban agrupados en la entrada, algunos de los cuales, notó, eran sus compañeros de clase. 


    Subió las escaleras hasta el primer piso y se quedó parada (no le gustaba sentarse en el piso, sin importar cuán limpio estuviera), esperando que se hicieran las 8:30 a.m. para que su clase empezara. Afuera del aula, con ella, había dos compañeras más. Una morena alta de pelo rizado que era invidente, y una muchacha muy blanca y muy delgada, que parecía tener un miedo insólito por hablar en público. Sara no recordaba haberla oído intervenir en clase durante toda la primera semana que ya habían tenido actividades. Ella saludó a ambas y permaneció de pie, mientras que las otras dos, yacían sentadas en el granito, de piernas cruzadas. 


    Sara buscó en su lista de reproducción favorita Rolling in the Deep de Adele; esa canción, de alguna manera, siempre lograba relajarla. Le gustaba relajarse antes de entrar a clases, porque, para ella, estudiar era estresante, y una vez la profesora cerraba la puerta, su respuesta inmediata a las actividades académicas era un estrés competitivo. Siempre se había puesto mucha presión a sí misma para destacar en sus estudios. Era algo que tomaba muy en serio. Teniendo los audífonos bien colocados en sus oídos, Sara apenas si escuchó muy lejanamente el timbre que indicaba la entrada a clase de la segunda hora de la mañana. Habiendo estado sumergida en un libro de Wattpad durante unos quince minutos, no había notado que ya habían llegado la mayoría de sus compañeros, aglomerándose a su alrededor en el pasillo, frente a la puerta del aula. 


    Levantó su mirada, y con cierto desdén diplomático miró a los demás, especialmente al grupo de varones mala conducta del salón, que sólo se especializaban en hacer bromas y raramente estudiar seriamente. Ellos habían llegado de últimos, y si no habían llegado tarde, era sólo porque Victoria, la profesora misma, estaba un poco retrasada, debido al tráfico, como lo había anunciado a sus estudiantes por un grupo de WhatsApp. 


    Ya todos en el pasillo, Victoria, una rubia muy delgada y grandes ojos marrones, se abrió camino entre los estudiantes, saludando a todos con una sonrisa cordial y con un perfecto inglés, y sacando de su cartera un gran manojo de llaves, abrió la puerta del aula. Cada quien tomó su puesto de costumbre. Victoria encendió la luz, el aire acondicionado y el video beam, el cual se proyectaba desde la pared del fondo del salón, sobre la pizarra acrílica al lado del escritorio de Victoria. 


    —Good morning, guys! —dijo Victoria. 


    —Good morning, teacher —contestaron todos al unísono. 


    —So, today —continuó Victoria—, we’re going to talk about serendipities. 


    A Sara la tomó por sorpresa esa palabra. Cuando la escuchó salir de los labios de Victoria, no pudo ni siquiera formular su ortografía en su mente. Era la primera vez que la escuchaba. Inmediatamente, abrió su guía. Era el tema 3.1 de la guía. Se lo había saltado. La noche anterior, mientras hojeaba la guía con una gran taza de café marrón en su cama, lo había pasado por alto por completo. “Serendipity” se hallaba en la esquina superior izquierda de la página correspondiente al tema 3, y era el 3.1. Ella simplemente no lo notó, y pensó que hoy Victoria hablaría de los adverbios y el uso del sufijo “ly”, el cual era el tema 3.2. “Cómo pude haberlo pasado por alto”, se lamentó Sara, sabiendo que, en lugar de venir bien preparada para la clase, tendría que improvisar y aprender sobre la marcha. Sin embargo, después de asimilar todo y lanzar al aire un breve suspiro que nadie notó, pensó que esa palabra, serendipity, era una palabra muy hermosa, aunque no sabía a ciencia cierta por qué. 


    —What is serendipity, teacher? —preguntó Daniel, un muchacho de apenas unos 16 años que era muy extrovertido y muy curioso. Era amigo de todos en el salón, y hasta a Sara le caía bien, aunque a veces le irritaba que interrumpiera tanto las clases con sus preguntas que, si bien algunas eran interesantes y respondían algunas dudas que ella misma tenía, otras eran simplemente tontas. 


    —Serendipity is an unexpected event. Something that happens by chance and you don’t expect. Oftentimes, something positive. For example, Columbus discovering America, that’s a serendipity!


    —Oh, right. Or winning a triple! —exclamó Daniel, y todos rieron. 


    —Oh, yeah, definitely. Winning a triple or any kind of lottery also counts as a serendipity —respondió Victoria jovialmente. 


    Sara, a pesar de sí misma, no pudo vitar sonreírse con la ocurrencia de Daniel. “Sólo espero que no fuerce las cosas y no siga interrumpiendo la clase”, pensó. 


    —Well… —continuó Victoria, pero justo en ese momento, tres toques a la gris puerta de madera interrumpieron la clase. Todos quedaron en el silencio en el aula. Victoria miró con un poco de confusión hacia la puerta, pero después pareció recordar algo y, cogiendo su manojo de llaves, se dirigió a abrir. Mientras Victoria buscaba la llave correcta en el gran manojo, se escuchó cómo trataban de abrir, moviendo la manilla.


    —I’m coming. It’s locked —dijo Victoria, apurándose un poco. 


    Al abrir, un hombre blanco, vestido de jeans y chaqueta negra, con un caso integral bajo el brazo, ingresó al aula, luego de saludar a Victoria con una sonrisa muy segura de sí misma y un “Good morning, teacher”.


    Victoria volvió a cerrar la puerta con seguro y esperó que el hombre tomara asiento en el único escritorio libre, ubicado al frente en una esquina del salón, pegado a la pared. 


    Al verlo incorporarse y sacar su guía, Victoria dijo a los demás:


    —Guys, this is Sander. He is our new student. He’s incorporating today with us. 


    —Hi, Sander —dijo Daniel. 


    —What’s up? —respondió Sander toscamente, con una casi imperceptible venia. Ese gesto, le valió la antipatía de Sara, que miraba todo desde el frente, en la esquina opuesta del aula. 


    “¿Y quién es él?”, pensó Sara. “¿Y por qué se incorpora una semana tarde a clases? Nos atrasará a todos con sus preguntas. Seguro llegará perdido sin saber de qué hablamos, qué fastidio. Además, es un antipático. Daniel lo saludó muy amablemente y él apenas si devolvió el gesto”. Sin embargo, Sander tenía algo en su rostro, y en su aura que le llamaba mucho la atención. Su rostro era duro, tan duro como el de algunos obreros que había visto en la finca de su padre. Sin embargo, él estaba aquí, en la capital del país estudiando inglés. No podía ser un completo salvaje. Una de las cosas que más le llamó la atención a Sara, fue su edad. Sander era definitivamente mayor que todos sus compañeros. Probablemente estaba más cerca de los treinta, que de los veinte. ¿Qué hacía aquí ese hombre con un aura tan peligrosa, tan violenta? Sara lo vio mirar el pizarrón y ubicarse en su guía, luego arrellanarse en su silla con comodidad, colocándose una mano en la barbilla. Por un momento, Sander mordió con fuerza, en un gesto que hacía siempre cuando quería concentrarse en algo. Sara miró un poco fascinada y sorprendida cómo los músculos de su cara y su sien se marcaron notoriamente con el gesto. Victoria la cogió sorprendida.


    —Sara, would you like to tell us about a serendipity that has happened to you?


    Un poco avergonzada, pues sabía que Victoria se había dado cuenta de que estaba distraída mirando fijamente a Sander, Sara tosió brevemente para aclarar su garganta y suspiró. Pensó por varios segundos antes de empezar su respuesta.


    —Well, I remember once being on my father’s farm, when I was a little girl. My father was teaching me to fish with my uncles and cousins, and while we were all there waiting for something to catch our hooks, a snake bit me. I began to cry and my uncles killed the snake. Luckily, it wasn’t a poisonous one. 


    —That’s certainly a serendipity, although not a very positive one —dijo Victoria. 


    Al terminar su relato, Sara miró hacia Sander, y por primera vez, sus miradas cruzaron. Era el primer contacto visual directo que hacían, y, de alguna manera, Sara se sintió expuesta ante él. Sin saber por qué, sus ojos, fríos, distantes, pero muy intensos, la intimidaron. La hicieron sentir que él sabía exactamente quién era ella. Nerviosa, Sara hundió la mirada en su guía. 


    —What about you, Sander, do you have a serendipity happened to you you’d like to share with us? —Victoria halló la manera de introducir rápidamente a Sander a los demás.


    —Many of them —dijo Sander—. I once found a very rare coin on a gas station. I found it weird and funny, so I picked it up and put it inside the front pocket of my shirt. Later that day, I was on a bar and I found myself in the middle of a sudden scuffle. It was a beef over a girl between two guys. One of them pulled up a gun and began shooting. It was chaos. Before I could lay down on the floor, I felt a nasty pain on my chest. Immediately, I thought I’ve been caught by a bullet. So I laid down on my stomach, without moving, waiting to die. But even though I felt a great pain, I didn’t see any blood coming from my chest. After a few minutes, when the police arrived, they lifted me up and we all saw the hole on the front pocket of my shirt. The bullet was there, nailed to the coin. I still got it, look at it. —Sander levantó la mitad de su cuerpo de su escritorio para sacar del bolsillo trasero de su jean, su cartera, dentro de la cual estaba la moneda. Victoria se acercó a él para cogerla en sus manos, fascinada. 


    —Wow— dijo —It’s a miracle you’re still alive. It has the bullet on it still. 


    —God has a purpose to me —dijo Sander, guardando la moneda en su cartera, encogiéndose de hombros. 


    Maravillada, Sara no podía creer lo que acababa de escuchar. ¿Quién era este tipo? ¿Un maleante? ¿Un funcionario, quizá? ¿Qué estaba haciendo en ese bar? ¿Y cómo podría alguien tener tan mala y buena suerte a la vez? Ser alcanzado por una bala perdida, y al mismo tiempo ser salvado por una moneda que se encontró de casualidad. Y su acento. Era bellísimo. Hablaba inglés a la perfección. Probablemente, lo había estudiado por años, para llegar a hablar así. De nuevo, la pregunta revoloteó en su cabeza como un ave iracunda: ¿Qué hace un hombre como él estudiando inglés con un grupo de adolescentes? 


    —You were very lucky —dijo Victoria—. That’s a serendipity. 


    La clase continuó con el siguiente tema, el uso de los adverbios con la terminación “ly”. Para esta clase, Sara sí se había preparado, así que por el resto de la hora que quedaba antes del primer receso, la clase fue prácticamente una discusión entre Victoria y Sara, con uno que otro chiste de Daniel de vez en cuando. Y justamente Daniel terminaba de hacer uno de sus chistes, cuando sonó el timbre que indicaba el primer y único receso de la clase. Sara metió su guía y su bolígrafo en su bolso y salió apresurada a la cantina. Había recordado que no había desayunado, y sintió un hambre repentina. 


    Aún no hacía amigos o amigas en la academia. Saludaba a todos como de costumbre, pero todavía no tenía un vínculo particularmente especial con ninguno de sus compañeros. Tenía veinte minutos para comer. Había salido apresurada del salón porque no le gustaba comer apurada. Además, tenía que cepillarse los dientes después de comer, y no le gustaba llegar tarde. Habiendo llegado la primera a la cantina, pidió dos empanadas de carne mechada y una malta. Doña Cristina, la amable anciana de la cantina, le ofreció guasacaca, para que se la llevara a la mesa, pero Sara declinó amablemente. No le gustaba la sensación de excesiva grasa en sus manos, por lo que no le agregaba salsa a ningún tipo de comida chatarra. Se sentó en la mesa y comenzó a comer. Con satisfacción, comprobó al primer bocado que las empanadas no estaban demasiado calientes, lo cual le desagradaba sobremanera. Nunca le había gustado quemarse la boca al comer. Vio cómo todos sus compañeros ingresaban al patio de la academia en grupos. El más numeroso era el de Daniel, integrado por él, dos amigos y tres amigas más. Los demás, iban en grupos de dos o tres. Algunos iban a comprar a la cantina, y otros sacaban de su bolso una vianda y comían sentados en las mesas. A su mente volvió la imagen de Sander. No lo había visto. Cuando ella salió del aula, él estaba recogiendo sus cosas para salir. El aula debía quedar vacía. No era permitido que los estudiantes se quedaran dentro en el tiempo de receso. Y Victoria tenía órdenes de cerrar el salón con llave una vez salieran todos. ¿Se habría quedado en el pasillo?, pensó. Y a su mente vino de nuevo ese episodio en el bar, con la bala y la moneda. Ahora, meditándolo, recordó cómo al momento de que Sander relatara que había estado bocabajo en el suelo, experimentando un gran dolor y esperando la muerte, se había sentido triste y frustrada. Atribuyó esos sentimientos a la pura empatía. “Es un personaje interesante, eso no se puede negar. Y con historias interesantes. Pero más nada”. Ella sabía que existía la posibilidad de que se estuviera engañando a sí misma. Quizá era algo más que pura empatía. “Pero no”, pensó luego. “No puede ser. Lo acabas de conocer, Sara. Es más, ni siquiera lo conoces. Lo acabes de ver por primera vez en tu vida. Sólo te conmovió su historia”. Dándole el bocado final a su empanada, tomó el resto de su malta y se dirigió a la cantina de nuevo, para entregar el plato y la botella. Las servilletas las había arrugado en la palma de su mano y las había echado a la basura. Después entró al baño y cepilló sus dientes y lavó sus manos. Al salir, Daniel le hizo señas desde su mesa.


    —Sara —dijo—. ¿Qué haces? Ven. Siéntate con nosotros. 


    Ella lo miró y le respondió con una sonrisa que se esforzó por mantener amable. Realmente, no tenía ningún interés en escuchar sus chistecitos y los de sus amigos. 


    —Ya vengo —le dijo—. Voy afuera un momento.


    Y sin mirar atrás, salió del patio de la academia. Entró al pasillo y bajó las escaleras. Pensó que el aire fresco le sentaría bien. Al salir, vio a Victoria conversando con un grupo de personas. No sabía si eran estudiantes o profesores, porque no los conocía. Alrededor de todos los autos estacionados allí, había diferentes grupos de estudiantes agrupados. Algunos de ellos ingresaban a clases al terminar el receso; otros, que vivían lejos, tenían clase una o dos horas después y simplemente estaban allí esperando. De pie, allí, viendo a todos conversar entre sí, repentinamente se sintió sola. Pero lo disimuló muy bien. Miró la hora y aún faltaban diez minutos para finalizar el receso. Suspiró y simplemente se recostó de un muro en la fachada del edificio. No quería sacar su celular allí afuera. Le daba miedo que la robaran. Justo entonces, sintió el sonido de un motor acercarse. Era una moto negra. La moto se escabulló entre los estudiantes y se estacionó entre dos vehículos, justo frente a ella. Era Sander. No llevaba puesto el caso. Lo tenía guindado en el antebrazo. Al verlo, no pudo evitar ponerse nerviosa. Bajó la mirada y respiró profundo, tratando de calmarse. Sin saber por qué, pensó que él podría hablarle, y quería tener un tono de voz estable en caso de que él lo hiciera. 


    —¿Dónde te mordió la culebra? —escuchó decir de pronto. Sin darse cuenta, había hundido su cabeza para intentar calmar su respiración, pero al no lograrlo, había pasado mucho más tiempo del que se imaginaba en esa posición. Subió la mirada y vio a Sander de frente, como a un metro y medio de ella, prendiendo un cigarro. 


    —Ah. En el tobillo —dijo—. Dolió mucho. 


    —Me imagino. Gracias a Dios fue sólo un susto —dijo él, levantando la cabeza para expirar el humo hacia arriba. 


    —¿Y tú? ¿Dolió el balazo? —dijo, sintiéndose mucho más cómoda y calmada ahora. Por alguna razón, sus nervios comenzaban a desaparecer, y se sentía progresivamente mucho más en confianza y relajada para hablar con soltura. La voz de Sander la hacía sentir en confianza. Quizá no era un maleante, después de todo. 


    —Mucho. Aún tengo la marca. Y el moretón me duró dos semanas. 


    —¿Qué hacías en ese bar? 


    Sander se encogió de hombros. Ella notó que ese era un gesto frecuente en él. De alguna manera, intuyó que no era la clase de hombre al que le gusta responder demasiadas preguntas. 


    —Buscar problemas. Eso es lo que uno va a hacer a los bares. 


    —Mmmm, no sé. Nunca he ido a uno —dijo ella secamente. 


    —No es un lugar para ti. —La voz de Sander hizo una inflexión, como si quisiera acercarse a ella y volver la conversación más íntima. Sara volvió a sentir los mismos nervios de cuando lo miró a los ojos por primera vez. 


    —¿Por qué dices eso? —dijo, luchando contra sí misma para lucir calmada y jovial. 


    —Tú perteneces a sitios como este. Academias. Universidades. Es donde te gusta estar.


    —¿Y cómo sabes tú qué es lo que me gusta y qué no? —Ella se cruzó de brazos en una actitud defensiva, y un poco molesta por sentirse adivinada por él.


    —Porque cuando vas de pesca te muerden las culebras —Sander dijo con sarcasmo. 


    Sara no pudo evitar reír, a pesar de sí misma. 


    —¿Y tú? —agregó de repente.


    —¿Yo qué? —dijo él levantando la mirada, después de darle un golpe con su dedo a la colilla del cigarro para hacer caer las cenizas al suelo. 


    —¿Tú qué haces aquí? No pareces del tipo estudiantil… Para mí.


    —Aprendí inglés hace tiempo. Lo hago para no perderlo. Tú sabes, ponerlo en práctica. Lo que no se usa se atrofia. 


    —Bueno. Hablas inglés muy bien. 


    —Gracias. Tú también. 


    —Gracias… —Sara notó que su sonrisa al agradecerle, era una sonrisa demasiado encantadora y persuasiva. Hasta ahora, todos sus rasgos, sus facciones, y sus movimientos habían demostrado tosquedad y rudeza. Pero hablaba inglés de forma maravillosa y se sonreía de una manera que sería capaz de convencerla de escaparse de clases justo ahora e irse tres días con él a la playa. Esa mixtura tan suya, entre bestialidad e inteligencia, le parecía demasiada atractiva. Nunca antes había conocido a un hombre que causara una impresión así en ella. 


    Sander dejó caer su cigarrillo al suelo y lo pisó con sus botas. 


    —Nos vemos mañana —dijo a Sara con una sonrisa, montándose en su moto y colocándose los lentes oscuros, de nuevo con esa sonrisa brillante que la inquietaba. 


    —¿Y para dónde vas? —dijo Sara, entre sorprendida y pudiera decirse un poco molesta. Él le había resultado muy agradable y simpático. Quería continuar la conversación—. ¿No vas a entrar a la segunda hora?


    —Tengo cosas que hacer hoy. Pero mañana vuelvo, para escuchar tus monólogos con Victoria, Sarita. —Pulsó el botón de encendido eléctrico de su KLR 650 y, de nuevo con el caso colgado en el antebrazo, dio media vuelta y se perdió rápidamente por la avenida entre el tráfico. Sara quedó más intrigada que nunca. Le encantó ver de nuevo esa sonrisa autosuficiente cuando se despidió de ella, pero le irritó mucho el “Sarita”. Ella nunca había permitido que nadie le dijera así. Sentía que el diminutivo a su nombre era una especie de menosprecio a sus méritos, como si la vieran como una niña caprichosa solamente. Sara suspiró y, al escuchar el timbre, ingresó al edificio. “Mañana le diré que no me vuelva a decir así. Yo tengo mi nombre. Y es Sara”, pensó, mientras subía los escalones a piso 1. 
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    ¿CÓMO PUEDE SER posible que la llegada de una persona de forma aleatoria, y totalmente fortuita a nuestras vidas, logre influir nuestras rutinas de una forma tan drástica? Ayer apenas si pude salir de la cama a tiempo para no llegar tarde a la academia. Hoy, sabiendo que me encontraré con Sander en la academia, salté de la cama con la primera alarma, sin posponerla. Y es que él ayer fue una serendipity total para mí. No me esperaba encontrarme con un personaje así. Ayer, luego de verlo despedirse de mí, no pude dejar de pensarlo por el resto de la clase. Victoria llegó incluso a preguntarme si me sentía bien, porque no intervine mucho, y simplemente dejé a Daniel y sus amigos hacer todos los chistes tontos que quisieran, ensimismada completamente, y dejando escapar uno que otro suspiro, lo admito. Incluso, en el metro, en el camino de vuelta, lo único que hice fue pensar en él. No soy una niña. Tengo 19 años y toda la vida le he rehuido a las relaciones. Pero también sé muy bien cuando quiero algo. Y sé que quiero conocer bien a Sander. No sé… No sé cómo explicarlo. Lo que sí sé es que hoy decidí prepararme, como prefiero hacer las cosas —estando bien preparada—, para verlo. Anoche puse mi alarma a las 6:00 a.m. Y me acosté como a las 11, luego de ojear rápidamente mi guía. El tema de hoy no es muy complicado, afortunadamente. Entré al baño temprano, justo al levantarme y, mientras escuchaba mis canciones favoritas, me lavé el cabello y me rasuré las piernas. Al ver mi vello púbico un poco largo, dudé si removerlo o no. Realmente, me rasuro muy poco allí porque ni siquiera tengo pareja, y es más cómodo. Sabía que las probabilidades de tener un encuentro íntimo con Sander apenas el segundo día de conocerlo eran muy bajas. Pero, quizá por instinto femenino, decidí hacerlo. Yo nunca he sido particularmente sensual… A pesar de estar consciente de tener mis necesidades fisiológicas como cualquier ser humano, las veces que he sentido un deseo apremiante, sólo lo ignoro comiendo algo dulce o poniéndome a leer. Sin embargo, debo admitir que ayer Sander me hizo sentir cosas, y una curiosidad que nunca había sentido antes. Y hoy quiero estar lista para cualquier cosa que se presente. Uno nunca sabe. De algo estoy segura, y es que yo no buscaré absolutamente nada, pero si él me lo propone, dudo que tenga la fortaleza para negarme. 


    Cuidadosamente, pasé la hojilla de la afeitadora por mi pubis, sintiendo un cosquilleo. Nunca me había acostumbrado completamente a la sensación áspera de las hojillas. De hecho, siempre me dije que, una vez tuviera pareja y una vida sexualmente activa, preferiría depilarme en un consultorio. Vi los bellos desprenderse y caer al suelo, rodando luego empujados por el agua hacia el desagüe de la ducha. Era irónico, muy irónico, que no parara de pensar en Sander mientras lo hacía, como si supiera inconscientemente que lo hacía para él, por él. 


    Al salir de la ducha, con mis dos toallas enrolladas, una en el torso y otra en la cabeza, me fui a mi cama. Allí, me coloqué todas mis lociones y perfumes, y luego comencé a peinarme. Era viernes. El último día de clases de la semana. Quizá, sólo quizá, habría algo que hacer después de actividades. Quizá, sólo quizá, mi conversación con Sander continuaría, e iríamos a algún lugar. Digo, si él me invita, claro. 


    Cuando abrí mi clóset, supe instantáneamente que había prolongado tanto mi peinado, sólo porque quería evadir el estrés de escoger qué ponerme. Ayer, había ido a clases vestida de una manera coqueta, pero muy sencilla. Hoy quería lucirme. Cogí un pantalón blanco con una blusita azul. Y, por primera vez desde que estaba en Caracas, decidí ponerme zapatos altos. Me había arreglado los pies hacía sólo unos días, así que estaban en buenas condiciones para lucirlos. Me puse una esclava, un collar y mis zarcillos. Esta vez, me dejé el cabello suelto. Y en lugar de mi bolso, simplemente me llevé mi guía y mi bolígrafo bajo el brazo. Hoy me iría en taxi a clases. Estuve lista más rápido de lo que pensé posible para mí, y no quería llegar tan temprano, así que me quedé sentada en la cama viendo TikTok por unos minutos, mirando la hora a cada momento. Luego, ya más o menos a las ocho de la mañana, me puse de pie y volví a verme al espejo. Me vi de frente, y me puse de medio lado para ver mi pompis. Yo heredé las caderas de mi mamá. El pantalón se me veía muy lindo. Me había puesto debajo un hilo dental blanco, de encaje. Me veía hermosa. Resuelta, llamé a mi taxi y le dije que ya era hora, luego de enviarle mi dirección. Él llegó a los pocos minutos y me tocó corneta cuando estaba abajo. Yo salí de mi apartamento y caminé por el pasillo hasta el ascensor. Una vez dentro, decidí por fin ponerme un toque de labial, de lo cual no había estado segura toda la mañana, pero lo había metido en mi bandolero por si me decidía. 


    El taxista al verme se bajó del auto y me abrió la puerta trasera. 


    —Gracias —dije. 


    —A la orden. 


    —Hueles muy bien —dijo él inmediatamente. Sabía que le había llamado la atención desde el momento que me vio, pero no me pareció grosero. 


    —Gracias, otra vez —dije, aunque esta vez un poco más cortante, lo suficiente para que él no volviera a decirme nada por el resto del camino. Al llegar a la academia, me despedí y le di 5 estrellas en la aplicación. 


    Subí las escaleras y llegué cinco minutos antes de la hora. Afuera estaban Daniel y los demás. No sé por qué, pero me imaginé que Sander volvería a llegar tarde, así que no lo estaba esperando en el pasillo. Y de repente, sentí su mano en mi mentón. Me levantó el rostro y me miró con su sonrisa encantadora, diciéndome solamente:


    —Hola.


    Yo respiré profundo y tragué grueso. Él, aparentemente, hallaba siempre la manera de cogerme fuera de base, cuando menos lo esperaba. 


    —Hola —dije—. ¿Cómo estás?


    —Bien. ¿Y tú?


    —Bien, bien. ¿Hoy sí te quedarás toda la clase? ¿O también tienes cosas que hacer?


    —No. Hoy me quedaré —dijo—. Y terminaremos nuestra conversación. 


    —Mmmm. Me parece bien. No me gusta dejar las cosas a medias. 


    —¿Y si te digo que me dejaste medio enamorado? ¿Terminarías de hacer el trabajo?


    Pude sentir como mi sangre se iba complemente hacia mi rostro cuando él dijo eso. Me sonrojé como quizá nunca me había sonrojado. 


    —Tal vez —dije con una sonrisa. 


    Victoria llegó e ingresamos al salón. Como de costumbre, ella prendió el video beam y encendió las luces y el aire acondicionado. Yo pensé que, al entrar, Sander se quedaría en su mesa frente a la puerta y yo seguiría hacia el mío, ya que cada quien en clase tenía tácitamente su mesa fija, pero él siguió a mi lado y se sentó junto a mí. Yo, al verlo, fruncí el ceño con una sonrisa, y no puedo negar que me encantó que lo hiciera. 


    —Good morning, guys —empezó Victoria—. Please, open your guidebook at page thirteen, subject number four: ‘The languages of love’.


    Todos abrieron sus guías. Sander puso su mano sobre la mía y me dijo, en un susurro para que Victoria no lo escuchara:


    —El tuyo es el contacto físico, ¿verdad? —Se sonrió.


    Yo también me sonreí y arqueé las cejas.


    —No sé. Averígualo —dije. 


    —So, the languages of love. Does anybody know what they mean? —preguntó Victoria. 


    —Yes —dijo Daniel, levantando la mano—. They are the ways in which people feel comfortable expressing their love. Some people like physical contact, others like presents and so on. 


    —And which one do you like, Daniel? —preguntó Victoria. 


    —I’m a sugar baby, so I like presents. 


    Daniel, como de costumbre, hizo reír a todo el grupo. 


    —Good one —dijo Victoria—. And yes, you are right. The languages of love are the different ways of expressing love to a person, it might be your partner, your friend, your family members, it just highlights the preference of each one of us, and how we like to love and be loved. 


    —And you, teacher? What is your language of love? —Daniel le preguntó a Victoria. Ella se puso el bolígrafo en los labios y se quedó pensativa por unos segundos, mirando hacia el techo. 


    —I love being given presents, as well. But I show my love mainly through physical contact. So I’m a mixture of both. 


    Victoria se dio cuenta que no todos sus alumnos se sentían cómodos hablando del tema, porque muchos de ellos hundieron sus cabezas en sus guías cuando ella mostraba intenciones de hacer preguntas o involucrarlos en la discusión. Yo realmente no estaba segura de qué responder, si ella llegaba a preguntarme a mí, porque de verdad, del amor no sé nada. Y nunca he tenido una relación, como para saber cuáles son mis preferencias. 


    —Sander —dijo Victoria—. You are maybe the older one in this room. You probably have some experience. What do you think is your language of love?


    —Acts of service —respondió Sander con decision—. I like having slaves. —Todos rieron al verlo reírse cuando dijo eso. Al principio había sonado muy serio y al parecer todos se habían asustado—. No, but I do like being taken care of, like if she cooks for me, and things like that. I loved that. 


    —You are a machista —dijo Victoria bromeando—. And how do you express your love? 


    —Well —continuó Sander—. I don’t see the option in here —Sander señaló la guía encogiéndose de hombros—, but I’m very protective. And being protective perhaps include many other languages, like physical contact, presents, I like my woman to feel safe and loved with me. Maybe I love in too many different ways, I don’t know. It’s difficult to label love, I guess. 


    Su respuesta me pareció tan acertada y elocuente… Definitivamente, Sander era un hombre que podía pensar, muy bien y por sí mismo. Estaba impresionada con su mente. 


    —I loved your answer —dijo Victoria—. Maybe you’re right. Maybe you just can’t put labels on love, and we all rotate through the different languages of love depending on the situation. 


    —Yes. That’s how I view it. Because, for example, I love being served. Acts of service, right? But if my woman is sick, now it’s me who has to serve her and take care of her, so I’m now I’m loving they way I like to be loved. —Sander culminó su intervención encogiéndose de hombros, como si no quisiera extenderse en una tema tan ambiguo. 


    —Oh, that’s so cute —dijo Victoria, mirándolo a ojos con un gesto de ternura en sus ojos. No pude evitar sentir celos. Entonces, puse mi mano sobre la de Sander. 


    —He’s very cute, right, teacher? —le dije a Victoria, con la intención de que notara el gesto. Ella se le quedó mirando a mi mano sobre la de Sander y arqueó las cejas en una actitud de sorpresa. Luego, como si no quisiera darle importancia al asunto, continuó:


    —He is, indeed. —Victoria me picó el ojo—. All right, guys. Let’s do a workshop. Groups of two. We’re evaluating this subject briefly before our first break. 


    Sander unió su mesa a la mía. 


    —¿Puedo ser tu compañero de grupo? —dijo con una sonrisa.


    —Sí, qué más toca —dije con humor. 


    Victoria comenzó a organizar unas hojas en su escritorio, mientras todos los demás se agrupaban. Luego, nos pasó a cada grupo una de esas hojas. Allí, estaba el espacio en blanco para colocar los nombres de los integrantes del grupo y, debajo, todas las preguntas. 


    Sander le echó un vistazo a la hoja, llenó el primer espacio en blanco con su nombre y su cédula de identidad y luego me dijo:


    —Toma. Haz tú las tres primeras y yo hago las demás. 


    —Okey —dije. 


    Las preguntas no estaban difíciles. Dos eran pura lógica. Otra era relatar una opinión personal sobre el lenguaje del amor favorito. Yo coloqué contacto físico, y relaté cómo me gustaba siempre abrazar a mi papá y a mi mamá. Es lo único que se me ocurrió, y es prácticamente todo el amor que he dado en mi vida.


    Al terminar, le pasé la hoja a Sander. Él escribía en letra corrida, lo cual me llamó mucho la atención. Y su letra era muy bonita. Lo vi responder las dos primeras preguntas con facilidad. Pero en la tercera, se detuvo un par de veces a pensar su respuesta. Luego, simplemente la terminó. Fue un párrafo como de ocho líneas. Se levantó y le hizo entrega a Victoria de la prueba. Volvió a sentarse conmigo y puso su mano sobre la mía. 


    —Eres muy linda —me dijo, así de repente, como un comentario casual. 


    Yo, de nuevo, no pude evitar sonrojarme.


    —Y te ves aún más linda cuando te sonrojas. 


    —Ay, qué pena. Siempre que me dicen cosas así, lo hago. No tengo poder sobre mi cuerpo, al parecer. 


    —¿Qué harás hoy, después de clases?


    —Mmmm… —Los nervios me invadieron. No podía creer que me estuviera preguntando eso. ¿Tan fuerte era la fulana ley de atracción? Yo había venido hoy queriendo que él me preguntara justamente eso, y acababa de hacerlo—. No sé… creo que nada. ¿Por qué?


    —Vamos a pasear por ahí. Nos comemos algo, hablamos…


    —¿En moto? —dije, en seco. Nunca me había montado en una. 


    —¿Le tienes miedo a las motos? 


    —Sí. Nunca me he subido en una. 


    —Son peligrosas. Pero hermosas. Como tú. 


    —¿Y yo que tengo de peligrosa? —dije, un poco confundida y hasta ofendida, pero sonriente. 


    —Puedes enamorar a quien tú quieras.


    —¿Tú crees? 


    Él asintió. 


    —Hoy estás mucho más bella. Tienes lindos pies —dijo, bajando su mirada a mis sandalias. 


    —Gracias. Sí, hoy quise arreglarme un poquito. Casi siempre ando sencillita aquí, porque ando en metro y ajá. 


    —¿Ya te has enamorado en el metro?


    —¿Qué? ¿De qué hablas?


    —A todos nos pasa. Ver una cara bonita y no dejar de pensar en ella. Y nunca volverla a ver. 


    Y entonces recordé que ayer justamente estaba pensando en eso. No diría que me había enamorado, pero sí había visto a muchos chicos lindos.


    —Yo no me enamoro tan fácil. Pero por lo que veo, tú sí. 


    —Si supieras que no. Soy duro de matar, para esas cosas.


    —Ah, muy duro el hombre. ¿Por qué?


    —Porque no confío en nadie. Y para amar, hay que confiar. 


    —¿Y por qué no confías? ¿Te han fallado? 


    —He pasado de todo. Aprendí a no confiar. Y ya es un hábito para mí. Pero sí he amado. Y es bonito. 


    —Como tu inglés —agregué. 


    —Mi español es más bonito, cariño. 


    —¿Tú crees? ¿Por qué tan seguro?


    —Porque sí. 


    —Ah, okey. Qué odioso. 


    Sander se encogió de hombros y vio la hora. 


    —¿Desayunaste? —me preguntó.


    —No. Siempre desayuno aquí. 


    —No te gusta cocinar…


    —Sí me gusta. Pero siempre me paro tarde, pues. Y no me da chance. 


    —Valoras más dormir que el dinero. 


    —Jajaja. Tampoco es tanto dinero el que se gasta en unas empanadas. Pero sí, me gusta dormir. 


    —Guys. Five minutes left —dijo Victoria, advirtiéndoles a los que faltaban por entregar la prueba, que se apuraran. 


    —Sander… —dije de repente, inspirada por no sé qué, tocándole el revés de su mano. 


    —Dime —dijo él volteando a mirarme a los ojos.


    —¿Tú crees que yo pueda enamorarte, si me lo propongo?


    La mirada de Sander se volvió algo turbia. Vi una especie de odio reflejarse en sus ojos. Algo conflictivo estaba pasando dentro de él. Por un momento, no lo reconocí. 


    —No sé —dijo después de un instante—. ¿Quieres intentarlo?


    En ese momento sonó el timbre. Ya sus ojos no estaban turbios. Me cogió de la mano y me dijo:


    —Ven. Vamos a desayunar juntos. 


    Fuimos a la cantina y nos sentamos en una mesa. Sander sugirió que me quedara sentada y me preguntó cuántas y de qué quería mis empanadas. 


    —Dos de mechada —dije. 


    Él fue a pedir, y vino con cinco empanadas, dos refrescos y se trajo la salsa.


    —Buen provecho —me dijo.


    —Gracias, igualmente. 


    Él me parecía un hombre complicado y sencillo a la vez. No sabía nada de él, pero al menos sabía que era un caballero. Me gustó mucho que siempre tomara la iniciativa y se hiciera cargo de todo. Comencé a sentirme muy cómoda, y pudiera decirse que segura, junto a él. 


    —Cuéntame de ti. No sé nada de ti —dije, después de darle el primer bocado a mi empanada. Él, de forma muy relajada, esperó hasta después de engullir de un solo bocado casi la mitad de la suya, bañada en salsa, además, para responder. 


    —¿Qué quieres saber?


    —Bueno… Son tantas cosas. Por dónde empezar… A ver…


    Él arqueó las cejas y devoró el resto de su primera empanada de otro bocado. Parecía muy entretenido. No sé por qué, pero me encantaba verlo comer. Abría mucho su boca para morder. Era todo lo contrario a mí. 


    —¿A qué te dedicas? 


    Después de limpiarse la boca y parte de su barba con la servilleta, con presión para quitarse la salsa, me respondió.


    —Tengo un par de negocios aquí y allá. 


    De alguna manera, yo estaba esperando exactamente eso: una respuesta ambigua. 


    —Ya veo. ¿Y estás casado? 


    Nunca, jamás en mi vida, yo había sido quien hiciera las preguntas al momento de conocer a un hombre. Escuchando las respuestas de Sander, sentí un poco de empatía por todos esos pretendientes a los que alguna vez les había aceptado una salida, y me habían aburrido rápido con su ola de preguntas. Lo mismo con aquellos que se deslizaban en mis DMs, agobiándome, queriendo saber el más mínimo detalle sobre mi vida, y a los cuales dejaba en visto después de responder dos o tres mensajes. 


    Sarcásticamente, levantó su mano, mostrándome el revés de ella.


    —¿Ves un anillo aquí? 


    Sus dedos eran largos y gruesos. Y el revés de su mano, un poco velludo. Él era un hombre muy masculino. 


    —No, no lo veo. Pero qué tal tus bolsillos.


    —¿Tienes un detector de metales? Yo por ti me dejaría requisar…


    —No seas bobo. En serio. ¿Estás soltero?


    —Sí. Por ahora…


    Su respuesta me pareció muy sugestiva. Había tantas interrogantes, que no sabía cómo sentirme ni cómo continuar.


    —¿Andas buscando el amor? —dije, queriendo sonar casual.


    —No particularmente. Pero tampoco le huiré si lo consigo. 


    —Mmmm. Me parece bien. —Le di un sorbo a mi refresco. 


    —¿Y tú? ¿Lo andas buscando? —preguntó sonriéndome. 


    Yo me sonrojé y como su sonrisa me hizo reír, me ahogué un poco con el refresco y tosí, como la propia boba. Él sonriente me dio unas palmaditas en la espalda. 


    —No sé. Tal vez. Si llega el indicado —dije después de calmarme. 


    El patio ahora estaba repleto de estudiantes. En la academia, había una costumbre de compartir mesa con desconocidos. La gente simplemente llegaba y se sentaba, apenas sin saludar ni pedir permiso, y comenzaba a comer sin dirigirte la palabra, cuando todas las mesas estaban ocupadas. Me sorprendió mucho el hecho de que nadie se acercara a nuestra mesa. Había aun dos sillas disponibles, y había estudiantes sentados en los muros de la fachada, pero nadie, aparentemente, había querido interrumpirnos, quizá Sander imponía mucho respeto. 


    —Yo puedo ser el indicado —dijo Sander. 


    —¿Tú crees? —dije, apoyando mi mentón sobre mis manos, mirándolo sonriente y fijamente. 


    —Sí. Pero no ahora.


    Esas palabras me confundieron demasiado. Me había dicho que no estaba casado. ¿Me había mentido? ¿Qué inconveniente u obstáculo le impedía ser el indicado para mí justo ahora? No pude evitar molestarme muchísimo. Él me había traído aquí. Él había sido quien me había buscado todo este tiempo. Él había llegado a mi vida y había mostrado interés para conocerme desde el primer día. Y ahora me decía esto. 


    —Ah… Okey. Supongo que entonces no estás tan disponible ni soltero como me acabas de decir. 


    —No es eso. Es una tontería, luego te explico. —Me pellizcó la mejilla de una forma fraternal. A mí me encantó sentir el contacto de su mano en mi rostro—. Vamos afuera. Quiero fumar. 


    —Vamos —dije. 


    Antes, entregué todo en la cantina y eché las servilletas y lo demás en la basura. Sander, aparentemente, se iba a ir sin hacerlo. Hombres… 


    Bajamos las escaleras y él se recostó del capó de una camioneta negra estacionada allí y prendió su cigarro. 


    —¿Desde cuándo fumas? 


    —Desde niño. Es un hábito que copié de mi padre. 


    —¿Qué sentido tiene?


    —A mí, me recuerda a mi padre, y me ayuda a pensar y aclarar la mente. Además, me relaja un poco. 


    —Quiero probar —le dije. 


    Él me estiró el cigarro y, poniéndomelo en la boca, aspiré sin mucha fuerza. Inmediatamente el humo me hizo toser como loca. Él se sonrió.


    —No, chico. Allá tú con tus mañas. A mí no me gusta.


    —Tú eres una niña fresa. No deberías fumar. Te ves más bonita sin hacerlo. 


    —Si paso más tiempo contigo, puede que me pegues el hábito. 


    —No. Te lo tendré prohibido. 


    Sus palabras simplemente me aturdieron. ¿Cómo podría él hablarme así, y con esa calma y naturalidad? ¿Con esa seguridad? Mi papá, que es mi papá, tiene que saber llevarme y decirme las cosas, porque si no me pongo insufrible y él lo sabe. Y Sander tenía la osadía de decirme así sin más ni más, que puede prohibirme algo. Me sentí ultrajada. Nunca había estado cerca de un hombre tan osado. Mis experiencias previas habían sido muy diferentes. Los chicos con los que había aceptado salir a comer un helado o algo así, eran la timidez personificada, al menos comparados con Sander. Yo los sentía escoger sus palabras con sumo cuidado, para no hacerme sentir ofendida ni incómoda. Sander, en cambio, lanzaba su opinión de forma descarada y franca, sin importarle cómo la recibiría yo. Y vuelvo, a pesar de mí misma, a tener que admitir que sus palabras, me encantaron, y me hicieron sentir muy bien, como si, por él, sí valiera la pena obedecer. 


    —¿Crees poder hacerlo? —dije en una actitud retadora.


    —Me canso —dijo él acercándose a mí y cogiéndome con fuerza por el mentón. 


    Yo lo sentí acercarse, mientras al mismo tiempo sentía mi corazón acelerarse de una manera que me hacía pensar que se saldría de mi pecho. Nunca nadie me había hecho sentir así. Nunca nadie me había generado esta clase de emociones. Su mano apretaba con fuerza mi mentón. Yo sólo podía imaginarme mi cara, inocente, expuesta y dispuesta a recibirlo, él se acercó aún más y mi vista bajó hacia sus labios. Sus labios bastante gruesos y provocativos. Muy rojos. Lo vi botar su cigarro con un gesto de apremio, y entonces me besó. Yo lo recibí con todas las ganas del mundo. Su lengua intrépida se abrió paso entre mis labios, y encontró mi lengua, ávida por sentirlo, por probarlo, con un apetito tan antiguo como el mundo mismo. Su otra mano se posó firme en mi nuca, como si no quisiera que me moviera, para poder explorarme mejor. Yo dejé mis manos recorrer libremente por su espalda y su pecho. Por un momento, me hizo falta el aire, pero no me importaba. Respirar había pasado a segundo plano en ese instante de agobiante placer, estaba lista para dejarme llevar y, sin darme cuenta, mi actitud dejó de ser tan pasiva y me encontré a mí misma besándolo con fervor, queriendo yo ahora explorar, sentir, degustar. 


    Con sutileza, lo sentí separarse de mí y abrir los ojos. Yo abierto los míos un instante antes. Lo vi mirarme directamente y sonreírme.


    —Vámonos de aquí —dijo.


    Yo estaba rendida. No podía siquiera pronunciar palabra alguna. Suspiré, como queriendo calmar las ganas de que él simplemente me desnudara ahí mismo e hiciera conmigo lo que quisiera. 


    —Vámonos —susurré, volviéndolo a besar, esta vez más suavemente, en su labio inferior. 


    Él sacó de su bolsillo unas llaves con control. Apretó un botón y la camioneta negra en la cual había estado recostado mientras fumaba, prendió las luces dos veces y le sonó la corneta una vez. Yo escuché los seguros abrirse. Había estado tan ansiosa esa mañana, que ni siquiera había notado que él no traía el casco bajo el brazo, como el día anterior. 


    —¿Hoy no andas en moto? —dije, entonces, de alguna manera deseando que él no se hubiera dado cuenta de mi distracción. 


    —No. Me dijiste que te daban miedo. No quiero asustarte. 


    Él me abrió la puerta del copiloto y luego dio la vuelta por enfrente y se subió en la camioneta. La encendió y salió de retroceso del pequeño estacionamiento del frente de la academia. 


    —¿Y qué tiene eso que ver? ¿O es que acaso sabías que hoy me escaparía de clases contigo?


    —Digamos que tenía un buen presentimiento —dijo él sonriéndose. 


    Verlo manejar para mí era un placer. Sin saber por qué, simplemente amaba la forma tan segura en que hacía las cosas, incluyendo manejar. Parecía siempre tener el control de todo a su alrededor. 


    —¿Adónde vamos? —pregunté.


    —A la playa —dijo él. 


    Yo no estaba lista para ir a la playa. No tenía traje de baño, ni protector solar. No tenía cholas para que no se me quemaran los pies.


    —¿Me vas a llevar primero a la casa? Para buscar un traje de baño, unas cholas y mi protector solar… Al menos.


    —No. Yo te compro todo eso allá —dijo. 


    —Bueno, si no te molesta gastar plata —dije yo, arrellanándome en mi asiento. En un dos por tres salimos de Caracas vía a La Guaira. Sander manejaba rápido, pero sin exceso de velocidad. 


    —Deberías enseñarme a manejar —dije al verlo adelantar un par de carros en un distribuidor, antes de salir de Caracas—. Mi papá no me ha comprado un carro por miedo. Nunca me ha querido enseñar bien.


    —Puedo enseñarte muchas cosas —dijo él, pero lo dijo sensualmente. Yo bajé la visera frente a mi asiento y me vi en el pequeño espejo. Allí comprobé cuánto me sonrojaban sus palabras. Estaba rojita. 


    —¿Cómo cuáles? —me atreví a decir. Me sentía mucho más en intimidad con él. Ya no me daba pena, ni miedo, insinuarme. 


    —Las que quieras. Yo sé de todo un poco. 


    El camino se hizo muy corto. Fue increíble. En un momentico, ya estaba viendo el aeropuerto de Catia la mar. El paisaje era toda una belleza. Yo recordaba haber conocido esas playas una vez con mi familia, pero hacía muchos años. Desde que había llegado a Caracas, ni se me había pasado por la mente volver a ir, quizá porque no tenía con quién. 


    —Me voy a poner tostadita —dije, en una actitud de niña caprichosa. Y me voy a pelar toda. Y el culpable serás tú, por inventador. 


    —Te puedo hacer un masajito, con crema, así cuidamos de tu piel. 


    —¿Me quieres ver desnuda? —dije yo, haciéndome la ofendida. 


    —No estaría mal. Pensaba darte el masaje en ropa interior, pero si lo prefieres desnuda, por mí no hay problema. 


    Me reí nerviosamente. No me había dado cuenta que quizá él no hacía ninguna insinuación sexual cuando propuso hacerme el masaje, yo era la que estaba actuando por impulso. Eso me hizo sentir mucha pena. 


    —Y tú, ¿cómo lo prefieres? —dije, volteando a mirarlo. Mi voz fue casi un susurro. Noté un tono como de entrega, de rendición total en mis palabras, como si quisiera decirle que por mí estaba bien lo que fuera que él decidiese. 


    —¿Yo? —dijo un poco sorprendido por mi pregunta—. Mmmm —pasó las manos por su barba pensativo, mientras miraba al frente, a la carretera—. Desnuda, definitivamente. 


    —¿Sí?


    —Sí. Así no descuidamos ninguna parte de tu piel. Y la hidratamos toda. 


    Sólo imaginarme sus manos, llenas de crema, tocando y apretando mi piel, me hizo acelerar el corazón, de nuevo. Por supuesto que estaba dispuesta a desnudarme frente a él con la excusa de que me hiciera un masaje. No sé cómo haría para contener mis nervios, pero definitivamente estaba dispuesta. 


    —¿Y si te sientes tentado? —dije, después de tragar grueso varias veces para atreverme a decir eso. 


    —¿Tentado a qué? —Él volteó a mirarme fijamente a los ojos. Quisiera haber tenido un lugar donde esconderme en ese momento. Él sabía perfectamente a qué me estaba refiriendo, pero quería que yo fuera quien lo dijese, por eso se sonreía de forma tan pícara mientras me miraba divagar buscando la forma más apropiada de decirlo, sin que sonara demasiado insinuante.


    —De tocarme, más allá de un masaje —dije al fin. 


    —Pues lo hago, siempre y cuando tú quieras también —dijo con naturalidad. 


    —Yo creo que sí voy a querer… —dije, casi en un susurro. Él me escuchó. 


    Él estiró su mano y la puso sobre mi muslo. Me gustaba sentir el peso y el calor de su mano sobre mi pierna mientras él manejaba y yo me entretenía viendo el paisaje. 


    En unos minutos, llegamos a una urbanización. 


    Nos estacionamos y Sander dio la vuelta para abrirme la puerta de la camioneta, otra vez.


    —No la tendrás fácil si me acostumbro a eso. 


    —Me parece bien. Cuando no lo haga, sabrás que estoy molesto. 


    ¿Era yo o Sander estaba dejando entrever la posibilidad de un futuro conmigo? Yo no sabía en lo que me estaba metiendo. No sabía si el quería una relación seria, o solamente un pasatiempo, pero su respuesta definitivamente me encantó. 


    Entramos a un lobby y, luego de que Sander saludara a un vigilante que estaba sentado en su escritorio, cruzamos a mano derecha. 


    —¿Vives aquí? —pregunté. 


    —No. Sólo vengo a veces —dijo él, sin darme más información, como de costumbre. 


    Al abrirse el ascensor, él me hizo señas para entrar yo primero. Lo hice. Él entró después. Marcó el número 3 en el panel y las puertas se cerraron. Allí, justo inmediatamente después de cerrarse las puertas, él se lanzó sobre mí, pegándome contra el espejo, como si de un tsunami se tratara, abarcándome, arrasándome toda, y me besó. Esta vez, sentí una pasión más profunda en sus besos, como si fueran la antesala a un deseo y una pasión mayor. Sus manos bajaron directamente a mis nalgas, apretándolas con fuerza; hubo un instante en el que tuve que levantar mi mentón para separarme de él y tomar aire, y él lo aprovechó para lamer mi cuello. Estábamos hundidos en una pasión común, y hasta entonces desconocida para mí. Volví a colocar mis labios frente a los suyos y él volvió su atención a los míos, besándolos, devorándolos como si quisiera comerme, mientras sus manos seguían apretando con fuerza mis nalgas, sobre la tela blanca de mi pantalón. Yo pude sentir la humedad en mi entrepierna. El ascensor se detuvo y las puertas se abrieron. Él salió primero, pero me cogió de la mano, halándome, entrelazando sus dedos con los míos. De nuevo, cruzamos a la derecha en el pasillo. Nos detuvimos frente a una puerta de madera blanca, enrejada con el mismo tono de blanco. Él abrió con una llave que había sacado de su bolsillo y entramos.


    —Estás en tu casa —me dijo, antes de entrar, de nuevo señalándome con las manos para que yo ingresara primero. 


    Yo lo hice, mirando a mi alrededor. Era un apartamento muy bonito. Nada demasiado extravagante. La decoración era sencilla pero linda. Por el ambiente, pensé que quizá no había mentido cuando me dijo que era soltero. No sé por qué, ni es que sepa mucho de decoración, pero me pareció que aquello no tenía ni el más mínimo toque de mujer, por ninguna parte.


    —¿Lo decoraste tú mismo? —pregunté casualmente, pero intentando sacarle esa información. 


    —Sí. Vi algo parecido en una revista y lo hice igual, o al menos lo más aproximado —dijo él mientras cerraba la reja y la puerta.


    —Está muy lindo todo. 


    —Yo me voy a servir un trago de whiskey, ¿tú quieres algo?


    —Agua, por favor. —Me asomé a la ventana panorámica de la sala y pude ver la inmensa playa, hermosa y extensa y azul.


    Él se me acercó por detrás y me entregó un vaso de vidrio con agua fría. Él tenía un vaso también de vidrio, más corto, en su mano, con whiskey y hielo. 


    —Ven —dijo—. Vamos a salir al balcón. 


    En el balcón, respiré el aire fresco proveniente del mar. Sander me agarró por la cintura y me haló hacia él. 


    —Es casi tan bello como tú —dijo de repente, sin mirarme, con la vista al frente, al mar; dándose un trago de su vaso de whiskey.


    —Mírame cuando me dices esas cosas —dije, volteando su cara con mi mano, para mirarlo a los ojos. 


    Mi cara lo decía todo. Sabía que tenía de nuevo esa expresión de adormecimiento, de entrega total en mis ojos, y no podía quitar mi vista de sus labios. Él puso su trago sobre el muro del balcón, y me quitó mi vaso de las manos e hizo lo mismo, lanzándose sobre mí como una fiera sobre su presa. Me besó con una pasión que esta vez no dejaba dudas: sería saciada hasta el final de sus consecuencias. Inmediatamente volví a sentir la humedad en mi entrepierna, y los fuertes latidos de mi corazón anticipándose a lo que ocurriría. Mi primera vez. Esta vez sí estaba rendida por completo, apenas si podía seguir el ritmo de sus labios y de su lengua, pero no tenía fuerzas ni iniciativa para devolver sus caricias, sólo posé mis manos alrededor de su cuello y me dejé besar y tocar como a él le placiere. 


    Él comenzó a empujarme, a llevarme hacia la puerta del balcón, yo simplemente me dejé llevar, atrapada, hipnotizada por sus besos, cruzamos toda la sala, el pasillo completo, y antes de darme cuenta, escuché la manilla de la puerta de su habitación, abriéndose. 


    Pasamos, en la misma dinámica, sin despegarnos por un segundo, sin dejar de devorar nuestras bocas. Y un momento después, sentí el borde de la cama chocar contra mis piernas, y él me empujó por mis hombros para hacerme caer, dejándose él caer sobre mí. Entonces, justo en ese momento que nos separamos, pude verlo a los ojos. Me imaginé a mí misma como una gata en celo, esperando a ser tomada, subí mis brazos hacia arriba en espera. Él bajó hacia mí y con fuerza metió su brazo por debajo de mi espalda, rodeando mi cintura, y con presión y violencia me cargó para subirme completa en la cama, de modo que mi cabeza quedó apoyada en sus almohadas. Continuamos besándonos por unos segundos hasta que escuché un clic, de un cerrojo, y el contacto frío de un metal en mi muñeca: subí la vista y vi que me había esposado al espaldar de la cama. Ni por el más mínimo instante sentí miedo. Pensé que era un juego divertido. Yo no tenía ninguna experiencia en el amor, mucho menos en fantasías sadomasoquistas. Mi experiencia se limitaba al poco porno que había visto en algunas de mis noches más calientes, y a la lectura de 50 sombras de Grey. Sin embargo, supuse que, siendo él como es, tan dominante, tan inclinado a llevar el control en todo, sería natural que quisiera esposarme para hacerme el amor. Iba perfectamente con su personalidad. Y con la mía, ser tomada sin defensas, también iba perfectamente. Pero algo en su rostro cambió después de esposarme. Se apoyó en mi abdomen para levantarse de la cama y prendió un cigarro. Ahí sí me mostré un poco confundida. ¿Por qué postergar la pasión? ¿Por qué no me decía nada? Seguía sin sentir miedo aún. Él me generaba una confianza tal que lo creía incapaz de hacerme daño. Pero definitivamente, había algo que quería decirme. Ya esto no parecía un juego sexual previo al sexo. Lo vi prender su cigarro, ubicar su cenicero y ponerlo sobre una mesa. Cruzó sus piernas y me miró a los ojos. 


    —Sara —me dijo—. Estás secuestrada. 


    Me reí nerviosamente. Una parte de mí, quería pensar que todo era un juego. Estaba al tanto de que existían fantasías de juegos de roles. ¿Quizá a él le excitaba hacer de secuestrador? No me parecía apropiado para nuestra primera vez, pero seguía teniendo esperanza de que sólo fuera un juego morboso. 


    —Escúchame —dijo, alzando la voz—. Estoy hablando en serio. Yo te conozco. Conozco a tu papá. Me inscribí en esa academia sólo para secuestrarte. No te haré daño. Tengo un asunto pendiente con Guillermo. Eso es todo. En 72 horas te dejaré libre. No te va a pasar nada. Sólo te pido que conserves la calma y no hagas las cosas más difíciles. 


    De nuevo… No sentí miedo. Era increíble, para aún después de que me confesara tan tajantemente que estaba secuestrada por él, no sentí ni la más mínima pizca de miedo. Sólo quería comprenderlo. 


    —Sander… ¿De qué hablas? ¿Qué te hizo mi papá? —De inmediato le creí. Ahora sabía que sí se trataba de un secuestro en realidad porque había mencionado el nombre de mi padre. 


    —A mí, nada. A mi padre. Tu padre y mi padre eran socios. Tu papá, el respetable Guillermo Smith, estafó a mi papá en el año 94, cuando yo era sólo un bebé. Mi papá perdió todo por culpa de él. Yo crecí viéndolo sentirse un fracasado. Y me juré a mí mismo que yo sí tendría mucho dinero y, si la vida me presentaba la oportunidad, vengaría a mi padre. No quiero hacerle daño, pero sí quiero su dinero. Eso es todo. Ni a ti ni a él les pasará nada. 


    —Lo siento. No sé quién es tu papá. 


    —Era —me interrumpió Sander—. Murió el mes pasado. Murió tranquilo, por causas naturales. Un infarto al corazón, pero bebía y fumaba como un veinteañero, así que está bien. Disfrutó su vida. Yo le di todo, desde mis veintes, que me va bien con el dinero, le di todo lo que no pudo tener en mi infancia. Nunca le faltó nada.


    —Mi sentido pésame, Sander… Imagínate… Me estoy enterando de tantas cosas juntas que… No sé ni siquiera qué pensar. 


    —No tienes que pensar nada. En un rato voy a hacer una llamada internacional; de allí, nos comunicarán con Guillermo y le dirás exactamente lo que yo te diga. Le daré un plazo de 72 horas para conseguir el dinero. Tu vida es mi garantía. Sé que tu papá pagará. Puedes estar tranquila. No te voy a tocar. 


    Una rabia incomprensible se apoderó de mí de repente. Nunca me había entregado a un hombre así. Nunca había estado dispuesta a lo que sea con un hombre. Nunca me había dejado llevar de esta manera. Y él, que había logrado todo eso conmigo, simplemente me rechazaba al momento cumbre por un capricho de venganza.


    —Eres un patán —le dije. 


    —No. No lo soy. Soy un caballero —dijo él con una sonrisa autosuficiente. 


    —Claro que lo eres. Me mentiste. Me usaste para tu capricho de venganza contra mi padre. Yo nunca había sentido las cosas que siento por ti. Nunca. Por ningún hombre. Nunca me había entregado así. ¿Y ahora me sales con esto? 


    —Nunca te mentí —dijo.


    —No seas cínico. Claro que me mentiste. Me sedujiste. Y lo sabes. Sabías que caería como una boba en tu trampa. 


    —Sí te seduje, y sí te tendí una trampa. Pero no te mentí. 


    —¿Te gusto? ¿Acaso todo lo que me dijiste era verdad?


    —Escúchame bien claro —dijo poniéndose de pie con violencia y montándose encima de mí en la cama, cada una de sus piernas a un lado de mi abdomen. Me cogió fuerte por el mentón. Por primera vez sentí un ligero miedo. Lo sentí capaz de pegarme—. Todo lo que te dije es verdad. Me gustas. Mucho. Me encantas. Pero mi plan era vengarme de tu padre. Todo fue más fácil de lo que pensé, porque la atracción que siento por ti es real. Y si no estuviera obsesionado desde que soy un niño con vengar a mi padre, ahora estuviéramos revolcándonos desnudos en esta cama. Pero te dije, no sé si lo recuerdas: por ahora, no podemos estar juntos. Y probablemente, después tampoco. Que entiendo que después de secuestrarte por tres días y quitarle doscientos mil dólares a tu papá, no seré santo de tu devoción. Pero hay cosas que tienen que hacerse. Y yo hago las cosas. Y punto. 


    —Eres un ególatra. Un sociópata.


    —Llámame como quieras. Quizá sólo soy ambicioso, como tu querido padre. 


    —¿Qué fue lo que te hizo mi papá? Cuéntame, al menos. 


    —Te contaré —dijo él, prendiendo otro cigarro—. Tu papá no siempre fue parcelero, eso lo sabes, ¿no?


    —Sí. Antes tenía una compañía de construcción —dije—. Pero yo no había nacido. Desde que tengo uso de razón, es parcelero. 


    —Bueno, él se dedicaba a la construcción, y tenía un socio. Alexander Montenegro. Hicieron decenas de negocios juntos, y les fue muy bien. Eventualmente, ganaron un contrato gubernamental para la construcción de una urbanización entera. La urbanización “Bella vista”, ubicada en Maracay. Pero tu papá convenció a mi papá de no renovar su sociedad, sino de crear una nueva empresa, sólo a nombre de mi papá. Él, confiando en su mejor amigo, lo hizo. Todos los contratos de venta de los apartamentos, salían a nombre de la empresa de la que el único dueño era mi padre. Sin embargo, tu papá, a espaldas del mío, comenzó a cobrar las iniciales de todos esos apartamentos, sin su autorización. Como trabajaban juntos, la gente simplemente le pagaba el dinero a Guillermo con toda confianza. Eventualmente, mi padre necesitó ese dinero para terminar la construcción de la obra, pero tu padre, había huido con el dinero a Aruba. Aún no habías nacido. Mi papá tuvo que vender todo lo que tenía, endeudarse aún más, sólo para finalizar la obra y no ser demandado. No obtuvo la más mínima ganancia. Todos sus años de trabajo, los perdió, por confiar en tu querido padre. No conforme con eso, Guillermo se compró, años después, cuando la empresa de mi papá ya estaba quebrada, una inmensa parcela de arroz en Calabozo. Lugar en el que mi papá siempre le había comentado que tenía un sueño: tener una finca productora de arroz. Entonces, mi querida Sara, para resumir la historia… Le pediré a tu papá doscientos mil dólares de rescate, para yo cumplir el sueño de mi padre: tener una finca arrocera. 


    —¿Y no temes caer preso? Si me dejas viva, yo puedo denunciarte. Ni siquiera me has tapado la cara. Sé cómo te llamas. Sé incluso que comprarás una finca en Calabozo. No entiendo. ¿Por qué no cubres tus espaldas? —espeté.


    —Matar a tu papá me es muy fácil. Te conozco desde hace años, cuando eras sólo una niña, yendo al colegio Coromoto con tu braga gris y medias altas. Yo he tenido a tu padre de frente. Pero yo no quiero hacerles daño. Sólo quiero cumplir ese sueño que mi padre tuvo en vida y no pudo cumplir. Además, sé que el dinero le duele mucho a tu papá, así que no está de más hacerlo sufrir un poco, donde le duele. Y si me denuncias… Me obligarás a hacer lo que no quiero hacer. Aun dentro de la cárcel es muy fácil mandar a matar a alguien. Así que confío en que no denunciarás. Yo no dejo cabos sueltos. Si tienes curiosidad, después de la muerte de mi padre, saqué a mi familia del país. Están en España. Yo no tengo nada que perder. Y eso me hace peligroso. Pero mira el lado bueno, tendrás con quién practicar tu inglés en Calabozo. Quizá mi finca quede cerca de la de tu papá.


    —Te odio —dije—, aunque lo dije sin sentirlo. 


    —Estás en tu derecho. Pero esto es un asunto de hombres. Tú no tienes nada que ver. Y haré lo que he dicho que haré, independientemente de tu opinión. Ahora, déjame explicarte algo. Voy a hacer una llamada. Desde esa llamada, nos comunicarán con tu papá. Le dirás que estás secuestrada. Que no llame a la policía y que tiene 72 horas para reunir 5 bitcoins, los cuales serán transferidos a una billetera cuya dirección le será enviada a su correo electrónico en un momento oportuno. Le dirás que estás bien y que no te han hecho daño. Y le dirás que se apure. Eso es todo. ¿Entendido?


    —¿Y si no quiero?


    —Si no quieres, te voy a dejar amordazada, esposada y simplemente iré a Calabozo y le daré un tiro en la frente a tu papá. Así que tú decides. Si no lo he hecho, es porque no quiero. Y porque los daños que él le hizo a mi papá fueron económicos, y yo quiero resarcirlos de la misma forma. Tu papá estafó a mi papá. Mi papá ni siquiera intentó nunca ninguna acción legal contra él en honor a los años de amistad que tuvieron. Te estoy dando dos opciones. Tú eliges. O vive tu padre, con doscientos mil dólares menos en su cuenta, o muere, yo te suelto y te vas a Calabozo a gastar esos doscientos mil en una camioneta último modelo. Como tú quieras. 


    —¿Cómo puedes estar tan lleno de odio, Sander? 


    —No odio a nadie. Simplemente creo en la justicia. Si alguien ofende a alguien más, debe pagar. Punto. Tu padre ofendió a mi padre y nunca pagó. Yo estoy aquí para cobrar. Eso es todo. No es nada personal. 


    Me quedé pensativa por unos segundos, acostada en la cama. Esa faceta obscura de Sander me había impresionado demasiado. No lo veía como un criminal, sino como alguien muy determinado. Excesivamente determinado. 


    —Si haces esto… No creo que pueda perdonarte —dije, y mi voz se rompió. Una pequeña parte de mí, aún tenía esperanzas de que nosotros pudiéramos estar juntos. 


    —Lo sé. Lo entiendo. Pero es mi deber. —Me hizo señas para que me callara mientras tenía su celular en el oído—. Hey, guys. I need you to put me in communication with Guillermo Smith.


    —All right, just a second —respondieron. El celular estaba en altavoz. 


    —Buenos días, ¿con quién hablo? —dijo mi padre. Por primera vez durante todo este secuestro, sentí miedo de verdad. Terror, de que pudiera pasarle algo a mi papá.


    Sander tapó brevemente el micrófono de su celular y me hizo señas para que hablara, de forma amenazante. 


    —Papi, soy yo. Sara. —Comencé a llorar. 


    —Hola, hija. ¿Qué pasó? ¿Por qué me llamas de este telé…?


    —Papi, me tienen secuestrada. Quieren 5 bitcoins. No me han hecho nada, pero me lo harán si no reúnes 5 bitcoins en 72 horas. Te pasarán la dirección de la billetera a la que los vas a transferir a tu correo electrónico. 


    —Hija, ¿es en serio? ¿Estás bien, hijita?


    —Estoy bien. Por favor, haz lo que te digo. Compra 5 bitcoins. Busca con quién asesorarte para que lo hagas. Pero no llames a la policía. Me van a matar, papi. Te amo. No me han hecho nada, pero me lo harán, si no pagas. Te amo. —Sander me quitó el teléfono de enfrente. Yo me caí rendida a llorar en la cama.


    —¿Escuchó bien, señor Smith? —dijo Sander a través del teléfono con tono amenazante—. 5 bitcoins. 72 horas, o su hija paga las consecuencias. En 71 horas se le enviará la dirección de la billetera al correo electrónico. Feliz fin de semana. 


    —Gracias —me dijo Sander al colgar.


    Yo lo ignoré. Me estaba secando las lágrimas con mi única mano libre. 


    —Sé que temes sólo por tu padre. A ti no te da miedo que te haga nada. Sé que sabes que a ti no te haría nada. 


    —Cállate —dije entre sollozos. 


    —Bueno. No hay más nada que hacer aquí. Voy a estar en la sala. No quiero amordazarte. Te voy a pedir que, por favor, no grites, o me obligarás a hacerlo. Avísame cuando te dé hambre. Cuando quieras ir al baño. Yo te voy a atender. Sólo no me obligues a suprimirte aún más las libertades. 


    Se puso de pie y se dirigió a la puerta. Yo estaba toda confundida. Sentía rabia, miedo, deseo y tristeza al mismo tiempo. Era una montaña rusa de emociones que jamás había sentido por separado en mi vida. Y ahora, las estaba sintiendo todas juntas. 


    —Sander —dije. 


    —Él se detuvo y se dio media vuelta, a mirarme fijamente, esperando a que yo le hiciera alguna demanda tonta, como ir al baño, pensé. 


    —Quédate. No me dejes sola, por favor. Yo no voy a gritar. Ni siquiera voy a intentar escapar. Sólo quédate conmigo. Yo te voy a colaborar. 


    —¿Quieres eso?


    No tenía fuerzas para decirle que sí. Sólo asentí.


    —Está bien. Me quedo —dijo, volviéndose a sentar y prendiendo otro cigarro. 


    Nos mantuvimos en silencio por unos minutos. Él prendió el televisor y comenzó a buscar qué ver en Netflix. Yo me sentía mejor sabiendo que él estaba allí. 


    —¿Te duele la muñeca? —preguntó después de poner una película de acción.


    —Un poco —respondí yo. 


    Entonces él se puso de pie y con sutileza, me soltó y me esposó la otra mano. Al estirarse sobre mi cuerpo para liberar mi mano derecha, nuestros rostros quedaron muy cerca uno del otro, y nuestros labios casi se rozaron. 


    —Supongo que ya no me harás el amor, y nunca quisiste hacérmelo —dije en cierto tono caprichoso, luego de girar mi muñeca recién liberada. Él no dijo nada. Sólo volvió a sentarse en su butaca, con los pies montados sobre la cama, fumando, viendo la película.


    —Entonces —insistí—. Contéstame. ¿Nunca quisiste hacerme el amor, verdad? Todo era parte de tu plan…


    Entonces él me vio y apagó el cigarro. Me vio de una forma curiosa, con una media sonrisa dibujada en su rostro, como pensativo. Y de repente, con violencia, se puso de pie y se me montó encima a besarme, a besarme con la misma pasión con que lo había hecho en el balcón, una pasión arrolladora que anunciaba el acto más completo de la sexualidad.


    —Claro que quiero —dijo separándose de mí de repente, cerrando sus ojos en una actitud de represión, como si quisiera contener sus ganas—. Siempre quise. Pero ahora no podemos.


    —¿Por qué? —pregunté.


    —Porque eres rehén, Sara. Por eso. Yo me he cuidado las espaldas, y confío en que no me denuncies, y las averiguaciones hechas por tu papá y por la policía no puedan dar conmigo. Pero si mis cálculos fallan o algo sale mal, seré juzgado sólo por secuestro. No soy un agresor sexual. No te tocaré, no mientras seas mi rehén. 


    —Tú sabes muy bien que quiero —dije, sin importarme ya un bledo el asunto de la venganza ni que mi papá tuviera que deshacerse de doscientos mil dólares—. Sería consensual. Y sabes muy bien que no te denunciaré. No denunciaré el secuestro, mucho menos voy a denunciar una violación, que no existiría, además, porque el acto estaría siendo consensual, te repito. 


    —Eso lo dices ahora. Pero sé cómo funcionan los cuerpos policiales en Venezuela. Y sé la presión que un hombre como tu padre puede hacer sobre ti, una vez que estés alejada de mí. Te convencerían, o prácticamente te obligarían a declarar que te violé. Aun si te negaras, un fiscal habilidoso podría argüir que el acto no fue consensual, sino que estabas experimentando el síndrome de Estocolmo y por eso me aproveché de ti, bla, bla, bla. Esos cuentos ya me los sé. Y mírame —me cogió por el mentón, duro, con fuerza—. Sí quiero hacerte el amor. Quiero hacerte el amor como nunca te lo han hecho. Pero quiero que entiendas que simplemente ahora no puedo. No voy a arriesgar un procedimiento por delito sexual. 


    Todo lo que me acababa de decir tenía todo el sentido del mundo. Me impresionaba su inteligencia y lo lejos que llegaba a proyectar los escenarios en su mente. Tenía razón: los condenados por delitos sexuales en Venezuela enfrentan casi seguramente una muerte segura cuando son sentenciados y soltados dentro de un penal. Y conociendo a mi papá, lo veía perfectamente convenciéndome de declarar en contra de Sander. Tenía razón en todo. Sin embargo, tres días se me hacían una eternidad para estar con él sin tener intimidad. 


    —Bésame, al menos. ¿Eso sí puedes hacer? ¿O te van a procesar por actos lascivos? —le dije sarcásticamente. Y él me sonrió, con una ternura que nunca antes había visto en sus ojos, como si estuviera aceptando por fin nuestro inusual destino, de querernos a pesar de las diferencias que existían entre nuestras familias. Y me besó. Me besó, pero esta vez de forma diferente. De una forma más dulce, más calma, sin dejarse llevar por el deseo que sabía no podría saciar al llegar el momento cumbre. Se acostó junto a mí y me acarició el cabello, después de aspirar largamente para sentir su olor. 


    —¿Por qué tienes que ser la hija del hombre que le arruinó la vida a mi padre? —dijo con un suspiro, mientras acariciaba mi cabello y yo me hundía en su pecho. 


    —¿Y por qué tienes que ser tú el único hombre al cual he decidido entregarme? Sólo para que me rechace…


    —Él se mantuvo en silencio por un momento. Estábamos en una posición algo incómoda, porque mi brazo seguía esposado. Él sacó las llaves de su bolsillo y me soltó. Entonces, nos acurrucamos mejor. Él tomó mi muñeca recién liberada y la besó con ternura, luego la cogió con su mano y la masajeó, y así se quedó, masajeándola un rato hasta decirme:


    —¿El único?


    —¿El único qué? —respondí yo.


    —El único hombre al que has decidido entregarte, dijiste.


    —Pues sí. Ese eres tú. 


    —¿Nunca has estado con un hombre, Sara?


    —Nop.


    —¿En serio? 


    —En serio. Si quieres metes tus dedos allí abajo. Mi himen sigue intacto, mi ginecóloga siempre me felicita por eso.


    —No voy a meterte nada, boba.


    —Lo sé. Pero sería rico. 


    —Cállate, vale —dijo, cubriendo su rostro con una de sus manos—. Dios —dijo en voz alta, en tono de lamento.


    —¿Qué pasa? —le pregunté, dejando escapar una risa.


    —Esto es más difícil para mí, que para ti —dijo finalmente, suspirando. 


    —Porque tú quieres…


    —No, Sara. No puedo… Sabes que no puedo. Aunque me muero de ganas… No está bien.


    —¿Te gusto?


    —Me encantas. Desde que te vi la primera vez y sólo eras una niña yendo al colegio. Cuando decidí secuestrarte, sabía que sería un reto no ser tentado por ti y tu belleza. Pero pensé que todo sería más rápido, más impersonal. Sabía que no tenías carro, y supuse que odiabas viajar en metro. Mi plan originalmente era esperar afuera de la academia con paciencia, después de clases, y casualmente ofrecerme a llevarte a tu casa, preguntándote a dónde ibas, y poniendo como excusa que tenía que hacer alguna diligencia por ahí cerca. Sabía que, al ser compañeros de clase, aunque no hubiera ningún tipo de atracción, probablemente aceptarías. Ese era mi plan. Pero en clase te conocí un poco más, me involucré más de lo planeado. Y ahora no solamente me tientas con tu belleza, sino con toda tú, tu personalidad, tu forma de ser, me encantas en todos los sentidos. Y además, eres virgen.


    —¿Te gusta que lo sea? 


    Él sonrió con ironía.


    —¿Y me lo preguntas? Me encanta. Yo pudiera ser el primero… Deslizó su mano por mis mejillas, con presión, haciendo que mis labios se abrieran—… Y el último.


    —Pues a mí me encantaría. Y lo sabes.


    —¿Sí?


    —Sí.


    —Pero está el tema del rescate. Y que eres mi rehén. Yo pasaré un tiempo de bajo perfil si todo se da bien. Y la vida y el resentimiento se impondrá entre nosotros. Nunca la ocasión será tan perfecta como ahora.


    —Y tú eliges desaprovecharla por venganza.


    Él volvió a suspirar. Se notaba que luchaba contra su voluntad entre dos opciones: hacerme el amor y olvidarse de su venganza, o abstenerse de tocarme y cumplir su palabra. 


    —Así es. Se sentó en la cama. Creo que lo mejor es que me vaya.


    —Sander —lo cogí por el brazo—. No. Quédate. Hagamos un trato… —dije mordiéndome el labio inferior. 


    Él entrecerró sus ojos, escudriñándome con cierto humor.


    —¿Qué trato?


    —Tenemos que pasar tres días juntos, hasta que mi papá reúna esos cinco bitcoins. Vamos a olvidarnos de la parte del secuestro. Y del sexo. Trátame no como si fuera tu rehén, sino simplemente como a una chica cualquiera que estuvieras conquistando. Digamos… —pensé por un momento—, una chica religiosa, que no se va a la cama fácilmente… Vamos a fingir una situación normal, entre tú y yo, pero quiero que seas totalmente sincero en todo lo demás…


    Sander sonrió, divertido con la idea. 


    —Pero no va funcionar… —dijo.


    —¿Por qué? 


    —Porque aunque fueras religiosa, de esas que no se van fácilmente a la cama, eso no me detendría de hacer mis avances. Y tú no te resistirías…


    —Si me lo propongo, sí —dije segura de mí misma. Sabiendo que todo era un juego entre nosotros, y que realmente se lo hacía todo más fácil a él al rechazarlo, me sentía perfectamente capaz de detener cada uno de sus avances. Después de todo, estaba muy acostumbrada a eso. 


    —Okey —dijo él, ahora un poco más convencidos—. ¿Y cuándo empezamos? 


    —A partir de ahora. Justo ahora. 


    —Muy bien.


    Me dio un besito y me abrazó. Y posó su mirada de nuevo en el televisor. 


    —Sander.


    —¿Sí?


    —Hagamos una apuesta.


    —¿Qué apuesta? Ya vas a complicar aún más las cosas… Mira que no me la pusiste fácil. Para mi salud mental, sería mejor irme a la otra habitación o a la sala mientras todo esto termina, y accedí jugar tu juego. ¿Qué apuesta?


    Acaricié sus labios, con sutileza, como queriendo hacerlo callar por un momento. Él calló. 


    —Si te enamoras de mí en estas 72 horas, te olvidas de tu venganza y nos hacemos novios… ¿Sí va?


    Él sacudió la cabeza, sonriendo con ironía e incredulidad. 


    —¿Y si tú te enamoras de mí…?


    —No sé… Pídeme lo que quieras. 


    —Si te enamoras de mí, sin importar lo que pase después de esto, me darás otra oportunidad. Aunque tu familia se entere de todo. Aunque me odien. Tú me darás una oportunidad de volver a entrar a tu vida y empezar de cero. ¿Te parece? 


    —Trato hecho. 


    —Entonces tengo 72 horas para enamorarme… —dijo riendo, subiéndole el volumen al televisor—. Espero que no sean demasiadas… —Volteó a ver mi abdomen y puso una mano en el interior de mi muslo. 


    

  


  
    3
DESEO CONTENIDO


     


     


     


    SARA DESPERTÓ CON LA luz del sol que entraba, tenue, por la ventana de la habitación. Cargaba el cabello suelto y una franela muy grande para ella. Se paró de la cama y apagó el aire acondicionado. Tenía frío. Sentía su piel erizada bajo la franela blanca talla L de Sander. Debajo, sólo tenía su hilo dental blanco. Salió de la habitación y escuchó un ruido tenue mientras atravesaba el pasillo. Era la cafetera. Sander estaba ya vestido, con pantalón de gabardina negro, botas negras, correa, reloj y su cadena de oro al cuello, aunque estaba sin camisa. Su cabello estaba mojado. Estaba hojeando unos papeles en su escritorio, en la sala, justo frente a la ventana del balcón. 


    —No te sentí —dijo Sara—. ¿A qué hora te paraste? 


    —Temprano. A las seis. No quise despertarte y me bañé en la otra habitación. 


    Sara se le acercó para darle un beso. Él la recibió con una sonrisa. 


    —¿Qué es eso? —dijo señalando sus pies.


    —¿Qué? —dijo ella, mirando hacia abajo—. Mis pies…


    —En el clóset hay pantuflas. Ponte unas. Te quedarán grandes, pero no me gusta que andes descalza. Se te ponen feos los pies. 


    Sara lo miró divertida. 


    —¿Y si no quiero? 


    —Sara…


    —Mmmjú —hizo Sara, dirigiéndose a la cocina—. Sí eres flojo. ¿No puedes hacer café de verdad? Todo se lo dejas a esta máquina. El de máquina no sabe igual…


    —Ah, ¿no? —Sander se cruzó de brazos, olvidándose de sus papeles brevemente para concentrarse en ella—. Entonces hazlo tú a tu manera. 


    —¿Tienes colador? 


    —Sí, en el estante hay uno. 


    Sara abrió varios estantes, pero no lo encontraba. Después de abrir el cuarto, lo miró, al fondo. 


    —No llego —dijo.


    Estaba parada de puntillas. Sander pudo ver sus nalgas carnosas y lisas mientras ella se estiraba hacia arriba queriendo alcanzar el alto estante. Entonces se puso de pie. Antes de estirar su mano para coger el colador, se paró justo detrás de ella, rozando sus nalgas con su pantalón. Olió su cabello. Entonces suspiró. Alcanzó el colador y se lo entregó. 


    —Allí en el mesón está una jarra —dijo, recostándose del tope sobre el cual estaba el estante. 


    Sara encendió la cocina y vertió el agua en una olla. Entonces cogió la azúcar, y endulzó el agua con cuatro cucharadas. Luego enjuagó la cucharilla, y le echó al agua cinco cucharadas de café.


    —Sabes que tienes que limpiar el desastre —dijo Sander. 


    —No importa. Lo limpio. Pero tomaré café rico.


    —El mío está casi listo —dijo Sander mirando la cafetera. 


    —Tú vas a tomar del mío también. Y nos sentaremos a hablar mientras nos tomamos el café juntos. 


    —Para ser tan mandona, eres muy mala recibiendo órdenes. 


    —¿Qué? 


    —Tus pies. Siguen descalzos. 


    —Ay, deja el fastidio…


    —No. Ve a buscar las cholas. 


    —Ya va…


    —Ahora.


    —Oblígame. 


    Sander se agachó y cargó a Sara por las piernas, montándola sobre su hombro y la llevó por el pasillo, entre las risas y el forcejeo de ella. Entraron a la habitación y él la lanzó sobre la cama. Abrió el clóset y sacó de allí un par de pantuflas negras del fieltro. Se las puso a los pies y dijo:


    —No quiero volver a verte descalza por el resto de tu estadía aquí.


    —Ven —dijo Sara, colocándole un pie sobre el pecho a él. Él lo acarició, detallándolos. 


    —Tienes pies muy lindos.


    —Gracias —dijo ella.


    Él lo cogió en su mano y el besó el empeine.


    —¿Te gustan? —dijo en una voz carente de razón, que fue casi un gemido.


    —Me encantan… —susurró él. 


    —Ven —repitió ella.


    Él bajo a la cama y se acostó sobre ella, quitándole el cabello de su frente. Por un momento, se miraron a los ojos directamente sin decir nada. Una mano de Sander levantó su franela y luego bajó hacia sus muslos.


    —Yo sería feliz viviendo contigo —dijo de repente, como pensando en voz alta. 


    —¿Aunque tengas que obligarme a usar pantuflas?


    —Nadie es perfecto. 


    Ella lo besó. Lo besó como haciéndole una invitación a explorarla. Sander se dejó llevar por la pasión ardiente que sentía y la subió al centro de la cama. Le quitó la franela y puedo ver sus senos perfectos, redondos, febriles y núbiles, cuyos pezones rosados posaban erizados para él como una tentación inevitable. Los tocó, con suavidad… Los acarició. Ella cerró los ojos, hundida en el remolino de placer que le hacía sentir ser tocada por él. Nunca antes nadie había tocado esas partes de ella. Él se lanzó sobre ella con violencia lamiendo su cuello. Sara podía sentir perfectamente la presión que ejercía la entrepierna hinchada de Sander sobre su ingle, una fuerza aún desconocida para ella pero que le generaba una curiosidad apremiante. Sander no resistió y bajó a su pecho. Una vez allí, mientras Sara le acariciaba el cabello y la nuca, Sander se atrevió a besar, más bien con ternura, sus senos por primera vez. Tenían un olor exquisito, y una textura lisa y suave. No usó su lengua, sólo sus labios.


    —Tú vas a ser mía —dijo, subiendo a besar su frente, quedándose estático, sin moverse, por unos segundos.


    —Lo deseo… —respondió Sara.


    Sander suspiró y se postró sobre sus rodillas. 


    —Vamos. El agua ya debe estar hirviendo. 


    —Sander. —Sara lo tomó con fuerza por su mano antes de que él pudiera levantarse de la cama. Él volteó a mirarla sin decir nada. 


    —Siente aquí —Ella guio su mano sobre su entrepierna. Sander sintió la caliente tela del hilo blanco. No solamente estaba caliente, sino húmeda. Ella miró su expresión del placer al tocarla.


    —Todo es por ti… —dijo Sara.


    Sander se mordió los labios.


    —¿Me deseas? —preguntó después de un largo silencio mirándola a los ojos.


    —Mucho.


    Sander agachó la mirada, cerrando sus ojos con fuerza, como si estuviera, de nuevo, batallándose internamente entre dos cursos de acción totalmente distintos. 


    —Vamos. Vamos a tomar café.


    —Dame un beso primero. 


    Sander la besó, sin quitar su mano de su entrepierna, y como ella lo recibiera con un beso tan suave y entregado, él comenzó a hacer presión, hacia adentro con sus dedos. Luego, la agarró con fuerza, con toda su palma abierta.


    —Esto es mío —dijo.


    —Tuyo —dijo ella, respirando forzadamente. 


    —Vamos. —Sander se levantó de la cama y la haló por la mano, señalándole las pantuflas para que Sara se las pusiera antes de salir tras él de la habitación. Ella le hizo mofas con la cara justo antes de ponérselas. 


    

  


  
    4
PREOCUPACIÓN INCESANTE 


     


     


     


    GUILLERMO SMITH GOLPEÓ con el puño cerrado la madera de caoba de la mesa de su escritorio, con todas sus fuerzas. Su cenicero de hierro saltó con el golpe y le manchó la manga de su camisa blanca y sus yuntas brillantes de acero de cenizas. Suspiró y se pasó los dedos por los ojos, en un gesto con el que pareciera que quisiera aclarar su mente. 


    Cogió su celular y entró en sus contactos, después de bajar hasta el final, luego de haberse detenido varias veces sobre un par de ellos, simplemente lo guardó en su bolsillo y se puso de pie. 


    Salió de su oficina ofuscado, lanzando la puerta detrás de sí. 


    —Amelia —dijo a una mujer treintona, delgada y morena con ojos verdes—. Voy a salir. Cierras tú hoy. 


    Guillermo salió de su distribuidora de implementos para la siembra y se montó en su Toyota Fortunner blanca. 


    “Maldito hijo de puta”, pensó, mientras echaba retroceso en su camioneta. Luego aceleró a fondo y salió a la avenida. 


    En el camino, no dejaba de pensar en Sara. Ella era su niña bonita, la única hija que había tenido en su segundo matrimonio, con Paula, la que siempre fue y es, según él mismo, el amor de su vida. Guillermo tomó un desvió en la avenida y pasó justo por enfrente de la sede de la policía científica. Pasó lentamente, mirando hacia adentro, esperando una señal. Si hubiera visto a algún funcionario conocido, se hubiera bajado y hubiera puesto la denuncia. Pero no vio a nadie. Y además, Sara le había dicho que no denunciara. 


    “¿Qué mierda es un bitcoin?”, pensó Guillermo, mientras aceleraba y seguía derecho, dejando atrás la policía científica para dirigirse a la casa de Gustavo, su segundo hijo. 


    —¿Dónde estás? —dijo a través del celular, mientras manejaba. 


    —En el banco. ¿Qué pasó? 


    —Estoy afuera de tu casa. Vente con urgencia. 


    —Está bien —dijo Gustavo, poniéndose de pie delante de la promotora del banco que lo estaba atendiendo—. Me tengo que ir. Es una emergencia. Me disculpa. 


    —No se preocupe —le respondió la promotora con una sonrisa, volviendo a meter en un sobre manila unos documentos que acababa de sacar. 


    Gustavo salió al estacionamiento del blanco, prendió su Toyota Corolla y se fue directo a su casa. Al llegar, vio la camioneta de su papá estacionada afuera. “¿Qué habrá pasado?”, pensó.


    Al estacionarse frente a la camioneta de su papá, abrió el portón de su casa con su control electrónico. Primero pasó él. Guillermo pasó inmediatamente después. 


    Al bajarse del carro, Gustavo vio que Guillermo ya se había bajado y venía caminando rápido, con una expresión de preocupación en el rostro. 


    —¿Qué pasó, viejo? —le preguntó.


    —Secuestraron a Sara, hijo. 


    —¿Qué? —apenas alcanzó a decir Gustavo.


    —Vamos adentro, Guillermo le dijo sin voltear. 


    Gustavo tocó el timbre y una mujer le abrió la puerta. Era la empleada de servicio.


    —Buenos días, señor Gustavo. ¿Cómo está, señor Guillermo?


    —Hola, Maura —dijo Guillermo sin siquiera voltear a ver a la mujer, lo que la hizo pensar que los hombres no habían llegado de buen humor. 


    —Vamos al balcón —dijo Gustavo. 


    Ambos subieron las escaleras. Maura los siguió a una distancia prudencial, guardando silencio. 


    Guillermo se sentó primero y puso su celular y su teléfono sobre una mesita trípode. 


    —Señor, ¿quiere que le traiga agua, o algo más para beber? La comida ya casi va a estar lista. 


    —Sí, Maura —dijo Gustavo. Tráenos por favor dos vasos de agua. 


    —Maurita —Guillermo interrumpió a su hijo—. Tráeme a mí un vaso de whiskey con hielo. Y los tabacos y el cenicero de Gustavo. 


    Maura miró a Gustavo dubitativa, pero éste asintió en actitud aprobatoria. La mujer entonces dijo: “Ya se los traigo”, dándose media vuelta, diligentemente. 


    —¿Cómo fue? —preguntó Gustavo cuando quedaron solos. 


    —No sé. Sólo recibí una llamada internacional. Pensé que era tu hermano. Contesté y un tipo que se escuchaba a lo lejos y con eco me dijo que tenía secuestrada a Sara. Luego, hablé con ella. Me dijo que estaba bien. Que no le habían hecho nada. 


    —¿Y cuánto quieren de rescate? 


    —Cinco bitcoins. Me dijo que cerca de terminar el plazo de las 72 horas que me dio para reunirlos, me enviará la dirección de la billetera a mi correo electrónico. ¿Tú sabes qué es un bitcoin?


    La cara de Gustavo cambió notablemente. Su rostro dejó entrever una furia y una preocupación apremiante. 


    —¿Cinco bitcoins? Papá… Eso es más o menos lo que iba a costar mi finca… Son como doscientos mil dólares. 


    Guillermo, inmutable, no pareció sorprendido ante la cantidad.


    —¿Pero sabes cómo comprarlos? Yo sinceramente no sé absolutamente nada. 


    —Sí. Se pueden comprar fácilmente por internet. A través de un exchange. Pero, papá, ¿por qué no denuncias? 


    —Tanto el tipo como Sara hicieron hincapié en que no denunciara, hijo. 


    —Pero, papá. Eso es mucha plata… Hoy estaba en el banco y la promotora…


    —Hijo —lo cortó Guillermo en seco—. Es tu hermana. Voy a pagar. Tu proyecto puede esperar. En una buena cosecha recuperamos esa plata. Te daré cien mil para la cosecha de verano, y lo demás se lo pides al banco. Pero ahora olvídate de eso y ayúdame a comprar ese dinero. ¿Es dinero digital, no es así?


    Gustavo suprimió su ira, mordiéndose los labios. Luego suspiró. 


    —Sí. Es una criptomoneda. Dinero digital. Las transferencias no se pueden rastrear. Una vez que pagues ese dinero, está perdido. 


    —No me importa. Lo único que me importa es mi hija. Necesito que me ayudes. ¿Qué hay que hacer? 


    —Yo tengo cuenta en Binance. Sólo hay que tener el dinero y transferir el equivalente a los cinco bitcoins. Y a nosotros nos transfieren los cinco bitcoins. Es sencillo. 


    —¿Y es seguro?


    —Sí —respondió Gustavo a regañadientes.


    Aquí tiene, señor Guillermo —interrumpió Maura—, colocando la botella de whiskey, un envase metálico con hielo, la caja de tabacos y el encendedor sobre la mesa. Guillermo le dio las gracias y sirvió dos vasos. Prendió un tabaco y le dio un halón con el que parecía querer buscar respuestas. Su cara era de notoria preocupación. Estaba mirando hacia la calle, ignorando por completo a Gustavo, pensativo. Maura salió del balcón y cerró la puerta. 


    —Para hacer todo más fácil —dijo Gustavo, menando el vaso de whiskey en su mano—, tendremos que transferir desde la cuenta americana. Como es una cantidad grande, será mucho más fácil comprar los bitcoins con dólares que con bolívares. 


    —Ábreme una cuenta Binance a mi nombre —dijo Guillermo, comenzando a notar la actitud de disgusto de su hijo, lo dijo con fuerza y claridad, dejando clara su reticencia para con su propio hijo, a quien parecía importarle más, pensó, el dinero, que la vida de su hermana. 


    —Está bien. No hay problema. 


    —Pero necesito que me guíes. Yo tengo esa plata en mi cuenta. Que sea una sola operación. Pago los doscientos mil y que me transfieran el saldo de cinco bitcoins. Y a esperar que ese hijo de puta me envíe la dirección de la billetera. 


    —Está bien, papá. 


    

  


  
    5
UNA REHÉN MALCRIADA 


     


     


    —QUIERO IR A LA PLAYA —dijo Sara mientras Sander revisaba unos papeles en su escritorio. Él la ignoró por completo y siguió sumido en su lectura. 


    —Hey —repitió, acostada en el sofá de la sala, diagonal a Sander—. Estoy aburrida. Llévame a la playa. 


    Sander levantó la vista brevemente, serio, y continuó leyendo sin decir nada. 


    —Estoy hablando contigo —Sara le lanzó un cojín pequeño que había estado utilizando de almohada. 


    —¿Eres loca o te la das?


    —¿Por qué? Estoy aburrida. Quiero salir. 


    —No iremos a ninguna parte. 


    —Entonces voy yo sola.


    —¿Se te olvida que te tengo secuestrada?


    —Pues sí. Se me olvidó. No eres un secuestrador muy estricto, que digamos. 


    Sander, a pesar de sí mismo, sonrió brevemente. Pero al darse cuenta de su debilidad, volvió a poner una expresión de seriedad.


    —Estás olvidando tu parte del trato… —murmuró Sara.


    —Tú eres la que lo está olvidando. Dijiste que no molestarías ni me darías dificultades si te dejo suelta, y te permito estar en la misma habitación que yo. 


    —No. Quedamos en que nos trataríamos como novios. Como una pareja que se está conociendo y no puede tener sexo aún. ¿Cómo pretendes enamorarme si no me sacas? Tienes que llevarme a la playa, a comer… 


    —Estás muy graciosa. 


    —Así no me voy a enamorar de ti. Y cuando todo esto acabe, no te daré ninguna segunda oportunidad. 


    —¿Y quién es el que debe enamorarse? ¿Tú o yo? 


    —Yo sé que yo puedo enamorarte…


    —¿Sí?


    —Sí.


    —¿Segura?


    —Segurísima… —Sara se quitó el hilo y abrió sus piernas, en dirección a Sander…


    —Sander…


    —¿Qué? —dijo él, intentando volver a concentrarse en su lectura.


    —Mira…


    Sander subió la mirada y vio a Sara con las piernas de par en par. Sólo tenía puesta la franela blanca que él le había prestado la noche anterior. Estaba rasurada. 


    —¿Crees que te puedo enamorar? —dijo ella en una voz que era casi un gemido. 


    Sander sonrió. 


    —No creo que una evangélica actúe de esa manera. Te estás saliendo del papel.


    Sara se rio divertida. Soltó una carcajada. 


    —A lo mejor soy una niña mala…


    —Sí, a lo mejor en el fondo lo eres…


    —¿Me vas a llevar a la playa?


    —Ya te dije que no.


    —¿Por qué?


    —Porque estás secuestrada. Yo no sé si tu papá denunció y la policía te anda buscando.


    —Mi papá no ha denunciado.


    —¿Cómo sabes?


    —Lo conozco. Ese no ha podido dormir. Él nunca me lleva la contraria. Si le pedí que no lo hiciera, no lo hizo y punto. Yo conozco a mi papá.


    —Pero no sabías que era un estafador. 


    —Otra vez con eso… Pues no, no conocía esa historia entre él y tu padre. Sé que mi papá quizás puede ser muy agresivo con el dinero y los negocios. Pero yo soy su única hija hembra, y él haría lo que sea para protegerme. Sé que no denunció. Anda. Salgamos. Literalmente sólo tenemos que bajar las escaleras y estamos en la playa. 


    Sander se quedó pensativo unos segundos. 


    —Andaaaa. —Ella se puso de pie y lo abrazó por la espalda. Él acarició sus manos, sentado en su escritorio—-. Ya leíste suficiente por hoy. 


    —No estoy sólo leyendo, sino sacando cuentas… —Sander le mostró a Sara que el libro que tenía en sus manos era un libro contable, aparentemente de una empresa. 


    —Bueno, ya sacaste muchas cuentas… Vamos a divertirnos un rato.


    —¿Y si intentas escapar?


    —No lo haré.


    —¿Cómo sé que dices la verdad? 


    —Sander… —La expresión de Sara se puso seria. Como Sander hasta ahora no la conocía—. Lo que más quisiera en este mundo, ahora, es que entre nosotros no se interpusiera este maldito secuestro y tus estúpidas reglas. Soy feliz contigo… Aún estando en condición de tu rehén… No quisiera estar en más ninguna otra parte. No iré a ningún lado.


    —¿No gritarás? ¿Ni pedirás auxilio?


    —No. Además, ve esa playa, está vacía. ¿A quién se supone que le voy a pedir auxilio?


    —Bueno. Sólo por protocolo te recuerdo… Si haces alguna estupidez, tu papá pagará las consecuencias.


    Sara agachó la mirada. Y se quedó callada por un momento.


    Sander también guardó silencio. Sabía que sus palabras habían sido fuertes, y habían afectado el ánimo de Sara. Pero también sabía que no debía hablar primero. Debía esperar que ella hablara.


    —No vuelvas a decirme eso. No vuelvas a decirme eso, por favor. Yo sé que yo puedo amarte… Yo quiero amarte. Quiero que tengamos algo bonito cuando salgamos de esto… Pero si vuelves a decirme eso… No creo que pueda. Tú me encantas, me fascinas, pero no puedo tolerar que amenaces constantemente a mi padre de esa manera. Yo te voy a colaborar y no intentaré nada y lo sabes. Pero si vuelves a decirme eso… No podré verte igual.


    —Está bien —dijo Sander—. Entiendo. Ven. —La cogió entre sus brazos, poniéndose de pie—. Yo no te quiero hacer daño a ti, ni a él. Pero sabes lo importante que esto es para mí. Y lo determinado que estoy a cumplirlo… Vamos. Vamos a la playa un rato… Pero hay que comprarte un traje de baño.


    —No. —Sara sonó más animada—. Voy así mismo.


    Sander sonrió. Vamos pues. Pero ponte tu hilo debajo, al menos. Y unas cholas.


    Sara volteó los ojos. Pero lo hizo, recogió su hilo del sofá y se lo puso. Y fue a la habitación a buscar un par de cholas de Sander y se las calzó. Sus pezones se marcaban a través de la tela blanca de la franela de Sander. 


    Bajaron en el ascensor y salieron al lobby. Allí, Sánder saludó al vigilante y salieron hacia la playa. El sol estaba fuerte, en su punto más alto. Sander seguía sin camisa y con su pantalón negro de gabardina y sus botas. Se quitó las botas y el pantalón y quedó en bóxer. Era color vinotinto, pero no ajustado al cuerpo, sino tipo short. 


    Él bajó sin celular, y se colgó el llavero, con las llaves del apartamento y el control del portón de la playa al cuello. 


    Sara lo tomó de la mano, caminando hacia el agua. Sander la siguió sonriente. Entraron al mar y Sara se sumergió completamente en el agua. Al salir, sus pezones se marcaban aún más sobre la tela de la franela. 


    —Ven —dijo a Sander—. El agua está rica. 


    —Rica estás tú… —murmuró Sander para sí mismo antes de avanzar hacia ella.


    —¿Qué dijiste? —preguntó ella.


    —Nada…


    —Bésame. 


    —Sander asió su rostro con sus dos manos y la besó con fuerza y pasión. Las olas iban y venían, golpeándoles las piernas mientras ellos estaban perdidos en el sabor de sus labios, sus lenguas, que se buscaban y encontraban en un vaivén desenfrenado. 


    —Qué rico todo esto. Es el mejor secuestro de mi vida… —comentó Sara, divertida. 


    —Tenías razón. El agua está rica. Tenía tiempo sin bañarme en la playa.


    —Porque eres un amargado. Si yo viviera aquí, no saldría de la playa. 


    —No tenía con quién…


    Sara escupió el agua de su boca, con una risa irónica.


    —A otro perro con ese hueso, mi amor.


    —En serio.


    —No vas a tener con quién, Sander. Por Dios.


    —Te lo juro. De tener, sí tenía… Pero no con quien quisiera.


    —¿Cómo así?


    Sara tenía el cabello rubio mojado, peinado completo hacia atrás. Sander notó que sus ojos se veían aún más verdes bajo la luz del sol. 


    —No sé —dijo él—. A mí no me provocaba hacer este tipo de cosas… —pensó por un momento e hizo el gesto de las comillas con sus manos— románticas con nadie. Todo era siempre más frío, más impersonal, más puntual…


    —Porque no me habías conocido a mí… Yo soy una romántica.


    —Tal vez. 


    Sara tomó las manos de Sander en sus manos y entrelazó sus dedos con los suyos.


    —¿Cuándo volveré a verte, Sander?


    —Pronto. Muy pronto. Si todo sale bien…


    —¿Crees que tengamos la misma química, que ahora… Cuando ya no sea tu rehén?


    —Eso precisamente quiero saber. No vaya a ser que todo esto sea un producto de tu síndrome de Estocolmo. 


    —¿Cuál síndrome? Yo estaba encantada contigo desde la academia. ¿Acaso no te diste cuenta?


    —Sí, lo noté. 


    —¿Y entonces?


    —Entonces nada… Volveré a buscarte. Esta vez sin secuestros. Ni limitaciones… —Sander soltó sus manos para posarlas sobre las nalgas mojadas de Sara.


    —¿Y qué me harás? —susurró ella pegada a su barbilla.


    —Qué no te haré, es la pregunta…

  



  

    6
TRÁMITES A 
REGAÑADIENTES


     


     


     


     


    —LLAMÉ AL BANCO —dijo Guillermo, vertiendo un poco más de whiskey en su vaso. No había querido decirle nada a Paula, la mamá de Sara. Paula era una mujer muy dulce, pero nerviosa. Guillermo decidió no contarle nada, porque ella podía cometer alguna imprudencia. Algo tan sencillo como contarle a una de sus tantas amigas, podía terminar en los oídos de la policía—. Sí puedo hacer la transferencia. No hay problema.


    —Muy bien —dijo Gustavo—. Ahora sólo tenemos que publicar el anuncio. Ya agregamos el método de pago… A ver… Bank of America… Sí, listo. Ya publiqué el anuncio. Debería tardarse unos minutos… —le devolvió su celular a su padre.


    —Gracias, hijo… 


    —No tomes tanto whiskey… Vas a estar borracho para cuando Sara llegue a casa.


    —No la voy a dejar ir sola a Caracas de nuevo. No irá más a esa academia. Si quiere estudiar inglés, le contrato al mejor profesor de Venezuela. Pero no volveré a dejarla sola.


    —Ya es una mujer —dijo Gustavo, prendiendo un tabaco—. Algún día deberás hacerlo…


    —Sí, pero no será pronto…


    Gustavo sacudió la cabeza y pensó en Kristina. Acababa de hacer el amor con ella, y le había contado todo lo del secuestro de su hermana. Kristina, como él, había dicho que lo mejor era llamar a la policía. Gustavo le contó, frustrado, desnudo en la cama fumando, que su papá insistía en que no lo hicieran. 


    —¿Y no te va a dar los doscientos mil para comprar la finca? —preguntó ella luego de encender un cigarro mentolado. 


    —No. Dijo que para después…


    Kristina sabía del proyecto de Gustavo. Él había por mucho tiempo querido comprarse su propia finca para sembrar arroz. Semanas antes, había negociado doscientas hectáreas por un buen precio, y ya tenía preaprobado el crédito bancario para la compra de la semilla y demás implementos, para el próximo ciclo de verano. A pesar de ser muy leal y haber trabajado siempre con su padre, Gustavo no le valía la mejor opinión a Guillermo. Para éste, su hijo era un buen muchacho, pero simplemente no sentaba cabeza. A sus veintisiete años seguía soltero y sin hijos, enamorándose cada tres meses, regalando y quitando anillos de compromisos a mansalva, y despilfarrando una fortuna en licorerías, discotecas y burdeles. Guillermo una vez incluso había dicho, pasado de tragos, que Sara era la más apta de sus hijos para hacerse cargo de los negocios de la familia, cuando él muriera. Gustavo escuchó aquellas con resquemor. Habiendo estado Kristina a su lado esa noche, una vez en casa, ella lo había convencido de comprarse su propia parcela, para independizarse de su padre. Gustavo, a pesar de no carecer de experiencia con mujeres, siempre había conservado algo de ingenuidad infantil. Él les había comprado carro a al menos tres de sus últimas cinco novias. Era su dinero, que se lo ganaba atendiendo los negocios de Guillermo, pero para algunas mujeres, él se había vuelto un blanco muy susceptible, muy manipulable. Kristina, una pelirroja treintona de ojos azules y cabello rizado, no paraba de mencionarle cada día su necesidad de independizarse. Con sutileza, veladamente, aprovechaba cada oportunidad que podía para recordarles las duras palabras de su padre en aquella tarde de reunión familiar, un domingo de junio: el día del padre.


    —Tu papá ha sido muy claro. Cree más en Sara que en ti, que eres quien lo ha acompañado todos estos años y lo ha ayudado. Francisco ni siquiera tuvo nada que ver nunca con los negocios de la familia, y a él lo mandaron a estudiar a España. Y tú, el más güevón, el que se quedó a echarle bolas junto a tu papá… No tienes nada. Sólo este apartamento y tu carro. 


    La idea había crecido, tomado fuerza y forma en la mente de Gustavo, quien aprovechaba las tardes de arreglar cuentas con Guillermo, para comentarle, de forma casual, que quería comprarse una finca. Guillermo simplemente lo escuchaba, sin responder. Sabía que su hijo, aunque diligente, era un hombre que carecía de iniciativa propia. Era excelente para recibir y ejecutar órdenes. Pero no tenía ingenio ni creatividad. Sospechaba que esas ideas de independizarse le estaban siendo metidas en la cabeza por uno de sus amores de turno. 


    —Está bien, hijo —Guillermo le seguía la corriente—. Si quieres tener tu propia empresa, está bien. Yo te apoyaré. Pero tienes que tomártelo en serio.


    —Sí, sí, claro, papá —respondía Gustavo, feliz de que su padre no tomara de mala manera el hecho de que él quisiera labrarse su propio camino. 


     


    El celular de Guillermo sonó. Era una notificación de Binance. Había un vendedor. El precio a pagar por los cinco bitcoins era ligeramente menor a los doscientos mil dólares originales, porque el precio del bitcoin había bajado un dos por ciento en los últimos minutos.


    —¿Estás seguro? —preguntó Gustavo, revisando el celular de su papá, quien le había mostrado la notificación con alegría. Su pregunta era una especie de ultimátum, como si quisiera darle a entender a su padre que, una vez hiciera clic en comprar, no había vuelta atrás.


    —Sí. Vamos a comprarlos. Además, nos estamos ahorrando cuatro mil dólares a ese precio. 


    —Haz clic en enviar. 


    Guillermo hizo clic. Luego introdujo el monto de $196,239.60 y envió el dinero. Cinco segundos después, en su cuenta aparecieron acreditados los cinco bitcoins de saldo. 


    —¿Listo? —preguntó Guillermo, con cierta incredulidad, como si no creyera posible que el dinero le hubiera sido transferido de forma tan rápida.


    —Sí, listo —respondió Gustavo con seriedad.


    —Gracias, hijo. Ahora sólo toca esperar la llamada de ese malnacido que tiene a tu hermana. 


    —Sí. Sólo eso. Aún queda un día y medio para eso. Yo voy a salir hoy con Kristina. El lunes en la mañana vienes y te ayudo a transferirle los cinco bitcoins.


    —Está bien, hijo… Yo también me iré a casa a descansar. Tu mamá comienza a sospechar que está pasando algo raro… Porque no he pasado mucho tiempo con ella. Y a esta edad no estoy para calarme berrinches de celos. —Guillermo soltó una carcajada contagiosa. Siempre lo hacía al momento de las despedidas. Tenía cierta habilidad para decir algo chistoso al momento de abandonar un lugar, como para hacer la despedida más amena. Gustavo apenas si sonrió. 
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TÓCAME


     


     


     


    SANDER DESAPARECIÓ. Flotando, con el agua al cuello, Sara volteó en todas direcciones buscándolo. 


    —¿Sander? —dijo, escupiendo el agua que le había entrado en la boca producto del oleaje que la brisa del mediodía comenzaba a provocar en el mar. Se pasó la mano por la cara, queriendo secar sus ojos y sus pestañas, que goteaban agua salada. 


    —Sander… —repitió—. Ya no me está gustando esto, no seas paya…


    De repente sintió ser halada con fuerza por el tobillo. Se hundió complemente. Había cerrado bien la boca antes de sumergirse, para no tragar agua. Allí, los dos debajo del agua, Sander la tomó por detrás. Metió sus manos por debajo de su franela blanca, posándolas sobre sus senos. Ella volteó y lo sintió, sin lograr aún verlo, pero sabiendo que era él. Forcejeó un poco, hasta que él la liberó y ella se dio media vuelta para enfrentarlo. 


    Ella le golpeó el pecho en actitud de reproche. Él la asió fuerte por las muñecas, haciéndole muecas de burla con su rostro, que ella podía distinguir borrosamente bajo el agua. Acercó su boca a la suya y él la besó. Le soltó las muñecas y la dejó rodearlo con sus manos. Ambos flotaban verticalmente. Sander metió sus manos dentro de su hilo dental, y acarició sus nalgas duras, frías, desnudas, pero se detuvo y no avanzó más. Cogiéndola por la cintura, se impulsó con los pies hacia la superficie. Subieron poco a poco, aún besándose, sin separar sus bocas, hasta que sintieron el sol quemarlos y el aire entrar por sus fosas nasales. 


    —¿Eres loco? No sabía dónde estabas…


    —¿No? Salí a respirar varias veces. Pensé que me habías visto. 


    —No. No te vi.


    —¿Pensaste que te iba a dejar viuda?


    —Ay, cállate. Que se ve que tú no eres hombre de casarte…


    —Hasta ahora no… No planeo casarme varias veces.


    —¿Es tu manera de decirme que soy la indicada? ¿Eso es todo lo romántico que puedes ser?


    —Es mi manera de decirte que planeo hacerlo sólo una vez, con la indicada. 


    —No debiste haber hecho lo que hiciste bajo el agua… —Sara sonrió.


    —¿Te gustó?


    Ella se sonrojó mucho al escuchar esa pregunta.


    —No se trata de si me gustó o no. Recuerda que soy una chica buena… Religiosa. Y tú eres mi enamorado. Te estás saliendo del papel.


    —Algunos personajes toman vida propia…


    —¿Sí? —respondió ella, acercándose más a él, pegada a su barbilla—. Y si de desarrollo de personajes se trata, las chicas buenas pueden volverse malas también, ¿no? —Sara puso su mano en la entrepierna de Sander, sobre su short. Él se quedó inmóvil, mirándola complacido mientras lo hacía. 


    —Sí. En la compañía correcta, suelen hacerlo —dijo al final. 


    La mano de Sara se movía trémula y febril, acariciando, apretando, sintiendo. El corazón de Sander comenzó a latir más rápido, y su sangre comenzó a bombear con más fuerza hacia sus extremidades. Sara abrió la boca en actitud de morbosa sorpresa al sentir el aumento de tamaño sobre la entrepierna de Sander.


    —¿Te gusta esto? —dijo, dándole besos en la barbilla.


    —Sí. Pero lo puedes hacer mejor.


    —Enséñame. 


    Sander también bajó su mano entonces. Y la puso en la entrepierna de Sara, sin hacer contacto piel con piel, sólo por encima de la tela. Con sus dedos, comenzó a hacer presión, empujando y moviendo su mano al mismo tiempo en una moción circular. No tardó mucho para que Sara arrugara las cejas en una actitud de placer inesperado. 


    —Qué rico —murmuró.


    Sander la cogió por el cuello con la otra mano, con fuerza. Se acercó a su oído y preguntó:


    —¿Te gusta?


    —Me… Ahhh… Me encanta. Así. Me encanta… —gimió Sara con los ojos cerrados. 


    —¿Te gusta, mami? 


    —Me encanta —susurró Sara—. Así… Así… Me fascina. —Cerró sus ojos, puso una mano en el hombro de Sander y hundió su cara en su pecho. 


    Sander suspiró con fuerza sobre el cabello de Sara.


    —Deberíamos irnos. Vamos a comer.


    Ella lo miró a los ojos y lo besó, dejando de sentir su mano moverse con presión en forma circular en su entrepierna.


    Nadaron hasta la costa. Luego caminaron. Sander iba adelante. Sara corrió y saltó, montándose en la espalda de Sander, risueña. Él la cogió por las piernas. Ella rodeó su cuello con sus brazos. 


    —¿Qué quieres comer? —preguntó él.


    —¿Qué se come en la playa? ¡Pescado!


    —Vamos, pues. 


    Sander recogió su pantalón y sus zapatos, y volvieron a entrar en la urbanización. 


    —Aquí cerca hay un restaurante, en otra playa. Vamos así mismo.


    —Está bien —dijo Sara. 


    Salieron de la urbanización a pie. Cruzaron a mano izquierda y Sander se detuvo a ponerse el pantalón y los zapatos. El asfalto caliente comenzaba a quemarle los pies. Sara se había calzado las cholas en la playa. 


    —Qué peligro —dijo Sander, señalando los pezones marcados a través de la tela blanca de su franela, en el cuerpo de Sara.


    —Estando contigo, nadie se atreverá a decirme nada. 


    —No. Probablemente no —admitió Sander. 


    Sander estiró su mano para coger la de Sara, entrelazando sus dedos con los suyos. El sol estaba en su punto más alto. El calor era apenas soportable. Sara comenzó a sentir como las gotas de agua del mar se fundían con el sudor en su espalda baja. La espalda de Sander también sudaba. Mientras caminaban, Sander miraba al frente, inmutable, y Sara lo miraba a él. Le encantó que la cogiera de la mano. Pensó que, después de que todo esto pasara, quería tener una relación con él. Él la hacía sentir muy segura, de una manera en que no se había sentido nunca en la compañía de un hombre que no fuera su padre. Sander caminaba del lado de la calle, y Sara en la parte interna de la acera. Los vehículos pasaban por su lado por la calle con los vidrios arriba, con el aire acondicionado a la velocidad máxima. Sander señaló con su mano libre un restaurante que estaba a orilla de otra playa, como a doscientos metros de su urbanización, y allí ingresaron. De nuevo, caminaban sobre arena. No había demasiada gente en el restaurante. Pero en la playa sí había como unas dos docenas de personas bañándose. Sander entró al restaurante y se sentó en una de las mesas más cercanas a la playa, cerca de la entrada del mismo, en un rincón. Por encima de la media pared del frente del local, podían mirar la playa, y sentir la brisa fuerte soplar, trayendo consigo el olor a arena y agua salada. 


    —Gracias —dijo Sara risueña, al sentarse en la silla que Sander había sacado para ella.


    —A la orden —dijo él, rodeando la mesa para sentarse en frente de Sara. Ella estaba de espalda a la entrada. Él, de frente, viéndolo todo desde su rincón. 


    Un mesonero de unos cuarenta años, de bigote y sonrisa servicial se acercó a la mesa, sonriéndoles. 


    —Buenas tardes —les dijo, entregándoles los menús.


    —Hola. Buenas —dijo Sara.


    —Buenas tardes —dijo Sander—. Tráenos un tobo de cervezas y dos bandejas de pan con ajo, para empezar. Y para comer, quiero pavón frito… A la señorita… Bueno, hay que esperar a que decida. —Sander sonrió al mesonero con complicidad. Este le devolvió la sonrisa.


    —Yo quiero pargo frito. Con tajadas. Y mucha ensalada, por favor —dijo Sara finalmente, luego de escanear el menú varias veces.


    —Muy bien. 


    El mesonero diligentemente recogió los menús metiéndolos bajo su brazo y se marchó. Sander miró hacia la playa. Allí, las familias, los niños, y los novios, se bañaban, se tomaban fotos y descansaban, asoleándose frente al mar. Posó una mano sobre la mano de Sara.


    —No te puedes quejar del trato que le doy a mis rehenes —dijo, clavando su mirada en los ojos verdes y brillantes de Sara.


    —No. Ciertamente no puedo hacerlo. Hasta placer me han dado… —Sara se calló rápidamente a ver al mesonero traer dos platos pequeños, servilletas y el tobo de cervezas.


    Sander le agradeció al hombre y abrió las dos primeras cervezas con el destapador. 


    —Salud —dijo, estirando su mano para chocar la cerveza de Sara.


    —Salud. 


    Sander le dio un trago largo a su cerveza, haciendo un sonido refrescante con su boca al terminar. 


    —Tenía sed —dijo al terminar.


    —Yo también —dijo Sara.


    Después de una pausa, en la que miró la cerveza en su mano y el tobo de metal que contenía 8 cervezas más, dijo:


    —Yo no sé tomar. Con esto, me voy a rascar.


    —No importa. Yo te llevo cargada a casa.


    —Bueno… Ya estás comprometido —dijo ella divertida, tomándose el resto de su cerveza de un solo trago. 


    —Lo estoy.


    —¿Y si te comprometes conmigo? —dijo ella, apoyando su cara sobre sus manos, inclinada hacia adelante, los codos apoyados en la mesa.


    —¿En qué sentido?


    —Tú sabes en qué sentido… Me encantas, Sander. No quiero que después de todo esto, te vayas de mi vida. Sé que suena ilógico, y muchos lo tomarían como una traición a mi propia familia. Pero me siento tan bien contigo que…


    —No me iré —la interrumpió Sander.


    Ella vio que sus ojos mostraban esa seriedad y esa determinación a la que comenzaba a acostumbrarse. 


    —¿Nunca?


    —Nunca. Tu papá te mantendrá encerrada y vigilada un tiempo, después que te libere. Pero eventualmente comenzarás a recuperar tus libertades. Y yo volveré. Esta vez sin asuntos pendientes. Mi único asunto pendiente serás tú. 


    —Estaba pensando… Que conociendo a mi papá… Quizá querrá mandarme fuera del país.


    A Sander no le agradó la idea. 


    —¿Tú crees? 


    —Sí. Mi hermano está en España. Mi papá me ha preguntado si no quiero irme yo también para allá. Yo… Honestamente, nunca he pensado en irme. Sólo en viajar, conocer. Pero no irme definitivo porque soy demasiado pegada a mi familia. No quiero estar lejos de mi mamá ni de mi papá. Además, mi papi en algún momento va a necesitar ayuda en sus negocios, y a mí me gusta todo eso.


    —¿Y tu hermano, Gustavo? ¿Él no lo ayuda? 


    Sara arrugó los labios, como expresando indecisión. 


    —Sí, lo ayuda. Pero Gustavo no es un hombre maduro. Él vive cambiando de novia a cada rato, y botando la plata en fiestas con sus amigos. Mi papá no confía del todo en él.


    —Entiendo…


    —Es un buen muchacho, pero no ha querido sentar cabeza nunca… No sé qué le pasa, como que le tiene miedo a envejecer. Actúa como un adolescente, a veces.


    —Entonces, supongo que tu papá confía más en ti que en él para hacerse cargo eventualmente de los negocios familiares…


    —Sí. Mi papá a veces me pide que lo ayude en la distribuidora. Yo le llevo las cuentas. Todo con claridad, y nos llevamos muy bien. Sólo que nunca me ha pedido que me quede definitivamente con él porque siempre quiso que sacara una carrera universitaria. Pero yo no he querido hacer nada, desde que salí de bachillerato. Realmente, no me llama la atención estudiar por cinco años nada. Lo único que siempre supe que quería estudiar, era inglés. O idiomas. Pero yo soy mucho más práctica. Me gustan los negocios, la contabilidad, sacar cuentas. Así que quizá me quede en Calabozo, trabajando; y me vaya de viaje una o dos veces al año. Ese estilo de vida me gusta más que ser una estudiante universitaria mantenida por cinco años. Y el inglés, en gran parte lo aprendí por mí misma. Leo en inglés desde que soy una niña. Así que creo que no me complicaré la vida persiguiendo un diploma.


    —Es algo muy inusual. Casi todas las mujeres de tu edad, especialmente las que cuentan con el apoyo de sus padres, quieren estudiar…


    —Sí —Sara se encogió de hombros—. Pero yo no. Prefiero trabajar y hacer dinero. 


    —Mmmm… Me gusta —dijo Sander, luego de dar un trago a su cerveza.


    —Y a mí me gustas tú.


    —¿Mucho?


    Sara asintió, sonriente, los ojos entrecerrados y la mirada clavada en Sander.


    —Muchísimo, Sander…


    —Qué rico. Me gusta que seas apasionada.


    —¿Sí? 


    Sander no respondió, para responderle con una sonrisa y volver a darle las gracias al mesonero, que ahora traía una cesta pequeña con panes de sándwich tostados, bañados en una salsa de mantequilla con ajo. 


    —Sí —dijo finalmente, dándole un mordisco a un pan—. Me encanta. Yo también lo soy.


    —¿Por qué estás soltero? —Sara levantó uno de los panes y lo miró por ambos lados, antes de darle un mordisco suave y sutil.


    —Porque me quiero casar.


    —Mmmm, esto está rico. 


    —Es porque tienes hambre.


    —No, en serio. Sí tengo hambre, pero está rico.


    —A mí siempre me han encantado. Son mi entremés favorito.


    —Mira, pero eso no tiene mucho sentido.


    —¿Qué?


    —Eso que acabas de decir… ¿Cómo, si quieres casarte, estás soltero? O, mejor dicho, ¿por qué dices que estás soltero precisamente porque quieres casarte?


    —Porque no quiero darle falsas expectativas a nadie. Después de cierto tiempo, una novia comienza a soñar en ser la esposa, y a esperar la propuesta. Yo nunca me he sentido seguro respecto a la mujer que he tenido a mi lado; bueno, sí, una sola vez, pero ese fue un amor truncado y el cuento es largo. A las demás, no las he amado lo suficiente. Ni creo que hubieran sido buenas esposas. Tú sabes. Uno como hombre sabe qué mujeres son para divertirse y pasar el rato, y cuáles son las ideales para hacerlas tu esposa. Y desafortunadamente, el segundo grupo es más escaso. 


    —Sí, entiendo. Hay que estar bien seguro para una decisión así. Será tu esposa, me imagino que no querrás llevarte un fiasco. Lo mismo me pasa a mí. Nunca me he visto compartiendo mi vida con alguien… Bueno… No hasta que llegaste tú.


    —Te sonrojaste —dijo Sander, sonriendo.


    —Ay, cállate —Sara cubrió su rostro con su mano. 


    —Es tierno —dijo él.


    —¿Lo es?


    —Sí.


    Sara se quitó la sed bebiendo una cerveza casi entera de un solo trago. 


    —¿Qué pasó con ese amor truncado? ¿Por qué no funcionó?


    Sander sonrió con cierta autocomplacencia, como si acabara de recordar un episodio doloroso de su vida que ya no podía hacerle daño. Suspiró y se arrellanó en su asiento. 


    —Nos amábamos. Pero yo no era suficiente para ella.


    —¿Cómo así?


    —Era una niña rica. Como tú. También la conocí en una academia de inglés, por cierto. En Caracas. Yo me había ido de la casa de mis padres de adolescente, y quería aprender inglés para hacer trading. Decir que estaba obsesionado con hacerme rico, se quedaría corto. Tenía dos trabajos y estudiaba inglés. Quería superarme, y volver a darle a mi familia el prestigio y la posición que teníamos cuando yo era un niño. Lo del trading no se dio, pero gracias a eso, aprendí un poco de contabilidad y manejo de empresas —de tanto leer reportes anuales y trimestrales de distintas empresas con cuyas acciones yo quería negociar—, y así abrí, un par de años después, mi primer negocio, con ese conocimiento. Pero, en fin, esta niña de la que te hablo, siempre demandaba más de mi tiempo del que yo podía darle. De alguna manera, me hacía sentir presionado sobre alcanzar mis metas financieras, para que pudiéramos “estar a la par”. Ella siempre renegó, a veces consciente, a veces inconscientemente, de mí. Yo la amaba. Pero simplemente estaba uno o dos escalafones por debajo de ella en el estatus social. Ella quería todo para ya. Yo necesitaba tiempo. Eventualmente, mi trabajo comenzó a demandar más tiempo de mí. Y al mismo tiempo, como siempre sucede con los nuevos emprendedores, comencé a perder dinero. Había semanas en lo que todo lo que hacía se lo enviaba a mis padres, y yo me quedaba con lo necesario para comer y sobrevivir. Esas semanas, lo único que Juliana y yo podíamos hacer era estar en casa. Ver una película, preparar hamburguesas caseras o pastelitos, y darnos amor. En esos fines de semana, no había playa, no había viajes, ni discotecas o restaurantes costosos. Y yo notaba cómo ella, acostumbrada a todo lo anterior, se aburría. Yo no le exigía lealtad, que la lealtad no se exige, pero sí me dolía cuando, después de pasar una semana sin dormir apenas, trabajando como un toro, le escribía para vernos, pero ella ya había hecho planes de salir con una amiga y sus amigos, para la playa, para el cine, o cualquier otro lugar al que yo no tenía dinero para llevarla. Yo tenía que cocinar, a veces, atender las mesas yo mismo, cobrar. Hacía de todo en ese primer restaurant, sólo para mantenerlo a flote. La inflación se comía día a día mis ganancias. Pero no iba a abandonar. Juliana a veces pasaba por allí, rápidamente a visitarme, se comía algo y se iba. Al final de todo, justo cuando por fin comencé a estabilizarme, era yo quien no la quería. Yo daba todo de mí, y ella me daba lo que le sobraba. Una vez —Sander prendió un cigarro, luego de haber encontrado una caja dentro de su pantalón. Puso la mano fuera del recinto, por encima de la media pared del local, como para no estorbar a nadie con el humo—, como un mes antes de dejarla, le dije todo lo que pasaría entre nosotros. Esa noche, la había llevado a McDonald’s a cenar. Yo hice el esfuerzo de llevarla a cenar fuera porque, últimamente, me decía que no quería estar encerrada, que se aburría. Entonces hice un milagro, recorté aún más los gastos de mi propia comida, y aparté un dinero, para llevarla a comer. Allí, luego de comer, caminamos por el boulevard de Sabana Grande. Había mucha brisa. Era temprano aún, como las siete de la noche. Nos sentamos en un banquito y le dije que yo sabía exactamente lo que le pasaba. Le dije que estaba haciendo mi mejor esfuerzo por mejorar mi situación y ofrecerle todo lo que se merecía. Le dije, además, que no sólo lo hacía por ella, sino por mí mismo, que siempre había sido muy ambicioso. “Sí, pero ya tienes como mucho tiempo en eso y aún no veo resultados”, fue todo lo que me respondió. Yo sonreí y entendí que no valía la pena seguir diciéndole nada. Sólo cogí su rostro entre mis manos, con fuerza, y la besé. Luego caminamos hasta mi residencia y allí le hice el amor como un salvaje, con pasión, y con odio. La odiaba porque su amor por mí no era suficientemente grande como para renunciar, aunque fuera temporalmente, a su estilo de vida para estar conmigo. Sabía que quizá esa noche sería la última. No volvería a llamarla. Después del cuarto o quinto polvo de la noche, no, no pongas esa cara Sarita que no estoy exagerando: nuestra vida sexual era más que fenomenal, no te voy a mentir. Bueno, después de uno de esos polvos, prendo un cigarro y ella me abraza. Yo estoy mirando al techo, mirando el humo a mi alrededor ascendiendo… Y le digo: “Te vas a arrepentir”. Ella me preguntó de qué se arrepentiría. “De perder a un hombre como yo”. Ella insistió en que yo le explicara, pero la ignoré. Ella era noble, y sé que le dolió lo que dije y hasta cierto punto no quería y no pensaba perderme, pero era también un espíritu demasiado libre y su lapso de atención era de cinco minutos. Al terminar mi cigarro, simplemente comencé a besarla de nuevo y volví a hacerle el amor, para evadir sus preguntas. No volví a verla ni escribirle sino un mes después. Ya el país comenzaba a dolarizarse de facto, y yo comenzaba a recuperarme. Yo había contratado a una administradora, recién graduada, que no tuvo ningún problema en trabajar como cajera. Y había comenzado a sentirme atraído por ella. Un día, como a las tres de la tarde, mientras Kelly (mi empleada) y yo coqueteábamos en la caja registradora, porque en ese momento no había comensales en el restaurant, Juliana llegó. Kelly, tenía los dedos de sus manos entrelazados con los míos. Y yo la tenía agarrada por la cintura. Juliana nos vio, se dio media vuelta y salió del local, llorando. Más tarde esa noche, me escribió, pidiéndome que la perdonara, que era un gran hombre y que quería que le diera otra oportunidad, que no me había valorado. Yo le respondí simplemente que ya era muy tarde, que ya no quería nada con ella. No hablamos más. Y entonces, días después, me dijo entre sollozos, en varias notas de voz larguísimas, que tenía razón: estaba arrepentida de haberme perdido. “Yo te lo dije”, fue lo único que le respondí. 


    —Guao. Qué fuerte. Lo cuentas con una facilidad… —dijo Sara.


    —Ahora es fácil. Pero en su momento, me partió el corazón. Yo la amaba mucho. La amé mucho. Pero ella me hirió demasiado como para que mi orgullo me permitiera seguir con ella. 


    —Yo también creo que tienes razón: perdió a un gran hombre.


    —Gracias —Sander sonrió, destapando otra cerveza.


    —¿Y qué pasó con Kelly? 


    —Kelly pasó a ser mi novia. Duramos tres años juntos, hasta que le llegó una propuesta de trabajo en España y se fue del país. Después de Kelly, me he mantenido soltero. Tú sabes, uno el hombre nunca está solo… Siempre tiene sus amiguitas por ahí, pero no he vuelto a involucrarme en una relación con promesas a futuro. Bueno, con promesas de nada, en realidad. 


    —¿Y no te sientes solo?


    —A veces —Sander expiró el humo de su cigarro hacia afuera del restaurant—. Pero he aprendido que es mejor estar solo que con un amor mediocre, que de todas formas también te hará sentir solo hasta cierto punto. 


    —Bueno… Yo no sé mucho de esas cosas. —Sara volvió a callar por unos segundos, mientras el mesonero servía la mesa, con los dos platos de pescado frito que había pedido—. Uy, esto se ve rico, gracias.


    —A la orden, señorita —dijo el mesonero antes de retirarse. 


    —¿Nunca has tenido novio? —preguntó Sander, botando la colilla de su cigarro hacia la playa.


    —No —dijo Sara.


    —¿Por qué?


    —No sé… Una vez salí con un chamo. La familia de él y mi familia son amigos. Él también era unos años mayor que yo. Y lo conozco desde que soy una niña y él era un poquito más grande, como adolescente. De todos los que me pretendían, él fue el único por el que llegué a sentir una ligera atracción, porque era muy práctico. Me gustaba que siempre tuviera un plan entre manos. Simplemente me preguntaba qué estaba haciendo, y luego me decía que me pasaría buscando para ir a su finca, ir a comer o hacer una diligencia, pero él quiso todo muy rápido, y cuando yo le puse el freno, como que se desanimó. 


    —Mmmm, no te supo llevar. Había primero que enamorarte, para que cedieras en todo lo demás.


    —Exacto. Yo de verdad la pasaba bien con él. Un par de veces nos besamos en su carro, afuera de mi casa. Y ya. Eso es todo. Pero yo quería llevar las cosas con calma y él no. 


    —Entiendo. ¿Y los demás?


    —¿Los demás que me pretendían?


    Sander asintió. 


    —Bueno… Ninguno me llamaba la atención, de verdad. Todos son del mismo grupito de chamos que han sido novios de algunas de mis amigas y eso… No sé, no me gusta eso. Allá en Calabozo las parejas se reciclan. 


    —Y el que te llegó a gustar, ¿no era así?


    —No. Él es un poco mayor. Y sí ha tenido sus novias y a algunas yo las conocía, pero no anda en esa misma onda de andar con todo el mundo, al menos hasta donde yo sé, no. 


    —Pero él tampoco te gustó demasiado, ¿no es así?


    —Mmmm —Sara se mostró pensativa, cogiendo una tajada entera de su plato con su mano y mordiéndola a la mitad.


    —Buen provecho —le dijo Sander, mirándola maravillado.


    —Mmmm, gracias. —Sara sonrió como excusándose por su espontaneidad—. Mira, no. No tanto… No sentía esas mariposas en el estómago. Sí era chévere y la pasaba bien con él. Quizá por su experiencia y por ser mayor que yo, me hacía sentir cómoda. Era obvio que sabía cómo tratar a una mujer, pero no. Nada de fuegos artificiales. 


    —Eso es lo que se busca… Vamos a comer. 


    —Sí. Hay hambre, jaja. Buen provecho.


    —Gracias, igualmente. 


     


     


    Al terminar de comer, Sander llamó al mesonero y le pagó en efectivo. Las cinco cervezas que Sara se había tomado, la habían puesto más alegre que de costumbre. Sander la tuvo que ayudar a levantarse de la mesa, porque ella se tropezaba y reía con todo. Sander pidió dos cervezas más en vasos desechables y salió junto a Sara del restaurante, cogiéndola por la cintura. 


    —¿Adónde vamos? —preguntó Sara. Tenía los ojos entrecerrados y le había comenzado un hipo que la hacía lucir más borracha de lo que en realidad estaba. 


    —A la casa.


    —Sí. Quiero acostarme.


    —Deberías descansar, así se te pasa el mareo.


    —No estoy mareada. Sólo un poco prendida, nada más… —Tropezó con sus propios pies. Sander tuvo que sostenerla con fuerza para que no se cayera—. Bueno, sí, un poco mareada, tal vez. 


    Sander sonrió.


    —Quiero acostarme —dijo Sara.


    —Sí, ya me lo dijiste.


    —Contigo…


    —Sí, podemos dormir en la misma cama. Mi cama es grande.


    —No. Quiero que me hagas el amor.


    —Ya hablamos de eso. Sabes que no pasará.


    —Sander…


    —¿Qué?


    —Tengo ganas…


    —Eso es normal. Es porque estás un poco borracha. 


    —Tengo ganas de ti… Hazme tuya, por favor.


    —No puedo. Vamos. Camina, ya casi llegamos. 


    —Quiero que tú me hagas llegar… Jajaja.


    Sander sonrió y la miró a los ojos.


    —Ay vale, eres un peligro con unas cervezas encima.


    —Soy un peligro cerca de ti… —susurró ella.


    —Ya. Ponte seria. No quiero que el vigilante o los vecinos te vea así. Trata de guardar la compostura. 


    —Está bien —dijo ella, poniéndose el puño en la boca y botando un gas.


    Sander saludó de nuevo al vigilante y se dirigió al ascensor. Allí dentro, al cerrarse las puertas, sara se abalanzó sobre él, rodeando su cuello con sus brazos, besándolo con los ojos cerrados en una actitud de entrega total. Sander la recibió con gusto, poniendo sus manos sobre sus nalgas blancas y carnosas, que aún tenían arena del mar sobre la piel. 


    Entraron al apartamento y Sara guio ella esta vez a Sander a la habitación. 


    —Ven —le dijo desnudándose y entrando en la ducha de la habitación principal. 


    —Sara…


    —Ven, chico. Tenemos que bañarnos, para quitarnos toda esa arena.


    —No va a pasar nada —dijo Sander, con un dedo amenazante. 


    —El agua está rica —Sara se dio media vuelta, dándole la espalda a Sander, y graduando las llaves para que el agua saliera tibia.


    Sander se quitó los zapatos y el pantalón. Vio la espalda blanca y las nalgas desnudas de Sara, y dudó si quitarse el short/boxer que tenía puesto. No lo hizo, y entró así en la ducha con ella. Cerró la puerta deslizante y quedó solo con la desnudez de Sara frente a sí. Ella masajeaba su cuero cabelludo, metida bajo el chorro de agua tibia que salía de la ducha. Su cabello rubio mojado adherido a su espalda, caía apenas sobre sobre sus nalgas, en su espalda baja. Él se acercó cauto, tímido, y puso sus manos sobre los hombros de ella, ella giró la cabeza sin voltear completamente. Sander pegó sus labios a su cabeza, Sara estiró sus manos, hacia atrás para sentirlo. Luego, cogió una de sus manos y la dirigió a su pecho. Sander acarició sus senos mojados, y la sangre en cuerpo comenzó a moverse con rapidez hacia sus extremidades, inflando su miembro. Sara lo sintió. Volvió a coger su mano y la fue bajando con sutileza y lentitud, haciéndola acariciar su estómago, su vientre, bajando poco a poco… 


    —Tócame —dijo, poniendo la mano de Sander en su entrepierna mojado.


    Sander lo hizo. Su dedo medio se abrió paso entre sus labios, en la parte superior, y comenzó a moverse con suavidad, en forma circular, con un poco de presión. Sara cerró los ojos y se mordió los labios. Sentía un placer casi infinito, como si esa sensación excitante de sus manos en su entrepierna sólo pudiera aumentar, nunca decrecer. Sander cogió delicadamente su cabello con la otra mano y lo hizo a un lado, descubriendo su cuello blando y mojado. Comenzó, primero a besarlo, luego a lamerlo, y mientras su fervor animal continuaba creciendo, y seguía estimulando con más fuerza la entrepierna de Sara. Instantes después, ya no sólo lamía su cuello: comenzó a morderlo, suavemente, extasiado con los gemidos que Sara emitía en un susurro febril. Ella seguía de espaldas a él. Él estaba pegado a su cuello como un vampiro, una mano acariciando sus senos, y la otra en su moción rápida y circular en su sexo. Luego, cuando Sara comenzó a contorsionarse, producto del gran placer —desconocido hasta ahora para ella— que estaba sintiendo, Sander movió su otra mano de sus senos, y la puso en su garganta, ahorcándola ligeramente mientras seguía mordiendo un lado de su cuello y masturbándola con fervor. Sara clavó sus uñas en los muslos de Sander. Sus gemidos comenzaron a subir de tono, hasta convertirse en gritos. Comenzó a mover sus caderas en una moción circular y provocativa, rozando sus nalgas contra Sander, sintiendo la erección potente que amenazaba con entrar por primera vez en su humanidad inmaculada. De pronto, el placer se hizo insoportable. Sus uñas se clavaban con fuerza en los muslos de Sander que, a pesar de causarle dolor, le causaban mucho más placer a él, viéndola a ella perdida, entregada en placer. Gritos, cada vez más fuertes. Palabras ininteligibles, precedieron a una fuerte contorsión, y la sangre en los muslos de Sander, que ni por un momento soltó su entrepierna, ni dejó de morder su cuello. Sara tembló, gritó y se sacudió, como si dentro de su cuerpo hubiera ocurrido un terremoto. Sander, autocomplacido, la soltó por fin, y la abrazó, pegándola por completo a su cuerpo, quizá previniendo que sus débiles piernas no fueran capaces de mantenerla de pie en ese momento de éxtasis máximo. 


    —Te amo —susurró Sara, besando el antebrazo de Sander, que la rodeaba por completo. 


    —¿Cómo te sientes? —preguntó él.


    Ella suspiró.


    —Feliz. Nunca había sentido algo así. Nunca había tenido un orgasmo. Ni yo misma había sido capaz de lograrlo.


    —Es cuestión de práctica —dijo él.


    Ella se dio media vuelta y lo besó brevemente. 


    —Vamos a la cama.


    —Sara…


    —Vamos… No tiene que haber sexo, pero podemos disfrutar de muchas maneras…


    —Me lo estás haciendo muy muy difícil…


    Sara sonrió. 


    —Yo creo que ahora el secuestrado eres tú.


    Sander sacudió la cabeza y cerró la ducha. Ambos se secaron con la misma toalla y Sara se acostó en la cama, de una vez. Sander primero se puso desodorante, mirando a Sara de reojo, desnuda, en su cama. Luego, sacó de una gaveta un bóxer y se lo puso. 


    —¿Por qué te vistes?


    —Es mejor así. Se evitan tentaciones.


    —Mmmm, vente, pues. 


    Sander se acostó en la cama y rodeó a Sara con su brazo. Ella se acomodó en su pecho. 


    —¿Qué quieres ver?


    —Prefiero verte desnudo, a ti… Pero si el señor gruñón prefiere Netflix, con cualquier película me conformo…


    —Andas muy elocuente.


    —Tú me pones así… —Sara se subió encima de Sander a besarlo. Él dejó sus manos recorrer con fervor toda la piel, toda la desnudez de Sara, apretando con fuerza sus nalgas, mientras ambos se hundían en el placer de besarse frenéticamente. Sara besó el cuello de Sander, y él, aparentemente frustrado y desesperado, se sentó en la cama. 


    —Ven —dijo, levantando a Sara por las axilas y sentándola con una fuerza y rapidez sorprendentes para ella. 


    —Ya te hice el favor a ti. Ahora me lo harás tú a mí. 


    Sara puso sus manos en sus muslos, en una inocente actitud de espera. Y Sander se puso de pie en la cama. Cogió el cabello de Sara y comenzó a acariciarle la nuca, hasta que le haló los cabellos con fuerza, subiendo su rostro para que ella lo viera fijamente.


    —Harás lo que te diga, ¿okey?


    Sara no respondió. Gimió brevemente cuando él le haló el pelo y luego a su pregunta respondió moviendo la cabeza de arriba abajo. Sander le hundió la cara contra su ingle, contra su entrepierna. La cara de Sara estaba pegada a la tela del bóxer, y su miembro abultado por la sangre que bombeaba sin parar. Sara abrió la boca y dejó que su lengua lamiera libremente la tela negra, mojándola, sintiendo al mismo tiempo ese poder desconocido para ella, y del cual la separaba sólo un retazo de tela de ropa interior. Sander la separó de él brevemente y bajó su bóxer, levantando una pierna a la vez para deshacerse complemente de él y quedar desnudo. 


    —Abre la boca —dijo. 


    Ella, luego de mirar su desnudez y sentirse a la vez intimidada y excitada, abrió la boca. Sander hizo entrar su virilidad en la boca de Sara, primero suavemente, luego con un poco más de agresividad, a medida que perdía el control y se dejaba llevar por todas las sensaciones placenteras que la boca húmeda de Sara le producía. Sander, cegado y extasiado de placer, producía sonidos hasta ahora desconocidos para Sara, pero que por alguna razón le parecían muy atractivos. Su boca salivaba como ella nunca antes había testificado. Chorros de saliva caían de sus labios, mientras la virilidad de Sander, entraba y salía cada vez más rápido, cada vez más agresivo. Ella se sentía un poco confundida, pero muy excitada al mismo tiempo. Sander cogió su cabeza con fuerza y se hundió en ella por completo, arqueando su cuerpo para llegar al límite. Sara lo cogió por los muslos, en una actitud de entrega y defensiva al mismo tiempo. Entonces Sander escuchó las arcadas de Sara. Se separó de ella y, tomándola por el mentón, levantó su rostro. La saliva corría por su boca. Sus ojos rojos, y llenos de lágrimas, contrastaban con la sonrisa de placer en su rostro.


    —¿Te gusta? —preguntó Sander.


    Ella sólo asintió, aún sonriendo, y luego de tragar grueso brevemente, volvió a abrir la boca y sacar la lengua, con la mirada fija en el glande rojo y lleno de saliva de Sander, el cual se disponía a volver a entrar. Esta vez, Sander fue aún más agresivo. Varias veces, se separó de Sara para darle una cachetada y ver su reacción, a lo cual Sara reaccionaba son sonrisas y gemidos, lo que hacía a Sander perder el control por completo. Siguió invistiendo la boca de Sara, susurrando palabras obscenas hasta que, pocos minutos después, su cuerpo tembló de placer. Volvió a arquear su cuerpo y volvió a entrar por completo, al límite, tapándole las fosas nasales a Sara y dándole golpecitos en la garganta con la mano abierta al mismo tiempo. Sara, pegada a su entrepierna, lo sintió estremecerse dentro de su boca, liberando, en fuertes mociones de bombeo, toda su miel blanca dentro de su boca. Sander se mantuvo todo el tiempo que quiso así, en esa posición, manteniendo a Sara trancada, fija y sin respirar, pegada a él. Eventualmente Sara le avisó con toquecitos en sus muslos que no podía respirar y él se separó. Sus ojos, llenos de lágrimas, brillaban con la sonrisa que no obstante tenía dibujada en el rostro. 


    —Parece que estamos a mano —dijo Sander, antes de suspirar e ir a su gavetero por un cigarro. 


    —No creo. Aún no me haces el amor —dijo Sara, chupando sus dedos, en los cuales le había quedado un poco del espeso líquido blanco, cuando Sander se desprendió de su boca y ella le acarició brevemente la entrepierna, mirándolo a los ojos con placer. 
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DE NUEVO EN FAMILIA 


     


     


     


    CON UNA CANDIDEZ INFANTIL, Sara subió las escaleras hacia la oficina de su padre. Guillermo estaba fumándose un tabaco. Sobre su escritorio, había papeles, reportes de ventas y facturas de la distribuidora. Detrás de él, una gran biblioteca dominaba toda la pared. Y por la ventana panorámica, entraba un poco de luz solar por la cortina verde entreabierta. 


    Sara tocó la puerta dos veces. Tenía la costumbre de siempre tocar, aunque su padre nunca le había puesto pretextos para entrar a su oficina sin permiso.


    —Adelante… —gritó Guillermo con voz formal.


    Sara entró y le dirigió una sonrisa cándida a su padre. 


    —Hija… ¿Qué haces aquí? Pensé que estarías dormida… Después de ese plato de pasticho que te comiste.


    —Nos comimos… —corrigió Sara con una sonrisa, aludiendo al gran apetito de su padre, que apenas una hora antes había devorado dos platos de pasticho en el comedor, en el almuerzo familiar que recién habían celebrado. 


    —Sabes lo inquieto que soy. Pensé en acostarme un rato. Pero tengo facturas que pagar y pensé organizar todo esto antes de irme al trabajo.


    —Eres adicto al trabajo.


    —Siempre lo he sido. Lo hago por ustedes —respondió Guillermo con una sonrisa de autosatisfacción, soplando el humo fuera de su boca. 


    —No sé… —dijo Sara, sin mirar a su padre, y mirando con la misma curiosidad de siempre la antigua biblioteca que desde niña la había fascinado—. No puedo dormir… Pa, ¿tú no tienes libros románticos?


    Guillermo frunció el ceño, sorprendido, primero, por la falta de sueño de su hija, y luego, por su repentino interés en el romance. Sabía que ella leía a veces libros online en su celular, pero no sabía exactamente de qué naturaleza eran. 


    —Creo que por ahí debe haber alguno. En aquel anaquel del extremo, hay varios autores franceses. Allí están Balzac y Mauriac, ellos tienen algunos romances. 


    —Mmmm —dijo Sara, moviéndose al otro extremo de la biblioteca, cerca de la ventana apenas abierta para que el humo del tabaco tuviera un escape, y así Paula no le reprochara por dejar “apestosa” su oficina. 


    —¿Cómo te adaptas? —preguntó Guillermo a su hija, viéndola coger varios libros en sus manos, desde su sillón forrado en cuero marrón. 


    —Bien, papi… Los extrañé mucho.


    —Te noto inquieta…


    —Sí. Creo que es normal. Ahora pienso muchas cosas cada vez que salgo a un sitio público… —mintió Sara. Desde que había llegado a casa, tres días antes, había salido en dos oportunidades. Una, con su madre, a la farmacia y a comprar las cosas para el almuerzo de ese día. Y la otra, con Guillermo, al negocio. En ninguna de las dos ocasiones había sentido miedo alguno.


    —Lo bueno es que ya estás con nosotros. Y no te pasó nada…


    —Sí. Me trataron muy bien, papi. Eso ya lo sabes. No me hicieron nada…


    —Me hubiera muerto de un infarto, si algo que te pasaba. 


    —Ni quiera Dios. Larga vida para ti, mi viejo gruñón… 


    Sara caminó hacia Guillermo y le dio un beso en el cachete. Él lo recibió con una sonrisa. Luego, ella se sentó en la silla frente a él, con un libro en las rodillas.


    —¿Qué elegiste?


    —Eugenia Grandet, de Balzac.


    —Creo que empecé a leerlo una vez, pero no lo terminé. 


    —Voy a ver si me gusta. Me siento secuestrada otra vez, con tanto encierro aquí. Tengo que distraer la mente en algo. 


    —¿Qué has pensado sobre lo que te dije? ¿Por qué no te vas unos meses a España, con tu hermano? Él me dijo que allá puedes seguir con tus estudios de inglés. Sabes cuánto te quiere Enriqueta. No te ve desde que eras una niña.


    —Sí, ella siempre me comenta cosas en Facebook. Es muy linda conmigo…


    —¿Y entonces? ¿Te irás? Yo estaría más tranquilo si…


    —Papi, ya lo hablamos. No quiero irme a ninguna parte. Quiero ayudarte en el negocio. Yo estoy consciente de cómo están las cosas en Venezuela. Y no quiero ser una carga. Más bien quiero ayudarte a producir. Ni siquiera me llama la atención estudiar ninguna carrera. Con los cursos que he hecho de contabilidad me basta. Y, además, la experiencia que tengo ayudándote. Eso es lo que quiero. 


    —Tú no eres una carga. 


    —Lo sé, pero tengo que ayudarte a recuperarte. Ahora eres cinco bitcoins menos rico. —Sara se encogió de hombros. 


    Guillermo sacudió la cabeza. 


    —Yo ni sabía qué era un bitcoin… Si no hubiera sido por Gustavo, me hubiera vuelto un ocho, tratando de comprarlos. O hubiera tenido que pedirle ayuda a alguien más, y todo se hubiera sabido… Tú sabes cómo es la gente de preguntona y habladora. 


    —Somos afortunados de tener la afluencia para haber salido de eso. Y te lo agradezco mucho, papá.


    —No tienes nada que agradecerme, hija. Para mí, lo más importante siempre ha sido y será la familia. Yo por ustedes daría todo lo que tengo sin chistar, hija.


    —Qué lindo… Gracias, papi. Siempre has pensado mucho en nosotros, hasta mi mamá, cuando no te está insultando, lo reconoce…


    —Así es —dijo Guillermo con una breve sonrisa—. Tu mamá ha pasado conmigo por momentos difíciles, también. Y se ha comportado siempre a la altura. 


    —Papá… ¿Qué era lo que hacías tú antes de sembrar arroz y vender insumos de siembra?


    —Tú lo sabes, hija. Tenía una empresa constructora, con un socio. Construíamos urbanizaciones, con capital mixto. Una parte la ponía el Estado, y la otra, nosotros. 


    —¿Y qué pasó con eso? O sea… ¿Por qué terminó?


    —La empresa como tal se disolvió justo antes de comenzar nuestra última obra. El panorama político de Venezuela se tornaba un poco incierto, entonces. Yo quería diversificarme hacia la agricultura. Mi socio, también, según me había dicho.


    —¿Cómo se llamaba tu socio? —lo interrumpió Sara.


    —Alexander Montenegro. 


    —Ajá. Sigue… —Sara se arrellanó en su asiento con curiosidad. Recordó perfectamente que, durante el taller que hizo junto a Sander en la academia de inglés, él había escrito en el membrete, en la casilla de integrantes de grupo: “Sander Montenegro”.


    —Bueno… Yo le sugerí a mi socio liquidar la compañía, y que el próximo contrato lo hiciéramos con una compañía completamente suya. Ya yo no sería socio, sino simplemente su empleado. Después de terminar ese último trabajo, estuve un tiempo en Aruba, y luego me vine a Calabozo, donde compré mi finca. Y el resto… Bueno, ya tú lo conoces. 


    —¿De dónde te salió la idea de venirte para acá a sembrar arroz?


    Guillermo entrecerró los ojos, con cierta reticencia. Su hija nunca le había preguntado tanto por su pasado. Suspiró, volviendo a encender su tabaco, que se había apagado. 


    —Realmente, no se me ocurrió a mí. Fue una idea que mi ex socio había tenido por mucho tiempo en la mente. Siempre hablaba de diversificarse en la agricultura, especialmente en el rubro del arroz, aquí en Calabozo. Nunca pudo hacerlo porque nunca parábamos de trabajar. Después de nuestro último trabajo juntos, yo me retiré, y pasé tres años en Aruba con tu madre. Allá, ella dio a luz a Francisco. Yo había invertido en unos bonos petroleros del Estado y vivía bien con eso, pero después del nacimiento de Francisco, pensé que ya era hora me ponerme a producir de nuevo. La familia crecería, y quizá vivir únicamente de los bonos no sería suficiente. Entonces recordé una tarde en la playa, mientras fumaba un tabaco y veía a tu madre jugar con Francisco en la orilla de la playa, que Alexander siempre había hablado con entusiasmo sobre lo lucrativo que era el cultivo del arroz. Sin pensarlo dos veces, abandonamos Aruba y compre una finca, una casa y un tractor. Eso fue a finales de año. Ese diciembre, nuestras navidades fueron las más humildes que pasamos como familia en mucho tiempo. Yo había invertido todo el dinero que me había quedado de la empresa de construcción, y había liquidado mis bonos, para comprar esta casa, la parcela y el tractor. También compré todos los implementos para la siembra, de una vez. Ese diciembre, ya estábamos preparando las tierras. Francisco tenía dos años, y su regalo de navidad fue un trompo. —Guillermo rio con satisfacción—. Había arriesgado todo. Por suerte, cuatro meses después, coseché por primera vez. Era mi primera cosecha y agarré diez mil kilos por hectárea. Hice mucho dinero. Tomé una parte para mis gastos, y lo demás lo reinvertí. Hice un pozo. Compré un motor. Me asocié en otras siembras con otros parceleros para el ciclo de invierno, y compré mi propia cosechadora. Al cabo de cinco años, compré un galpón, que ahora es la distribuidora, y ahora yo mismo me distribuyo implementos de siembra a mí, y a todos los demás productores de Calabozo. 


    —Y tu ex socio, ¿cómo está? —preguntó Sara casualmente. No se atrevió a mirar a los ojos penetrantes y perspicaces de su padre al hacer la pregunta. En cambio, disimuló, con la vista clavada en su libro, en la actitud más casual y banal que le fue posible. 


    —Él murió hace unos meses, según me enteré. 


    —No puede ser —dijo Sara—. ¿De qué?


    —Causas naturales. No somos unos jovencitos. 


    —¿Y tú no tienes o tenía contacto con él o su familia?


    Guillermo volvió a suspirar. Esta vez, sí pareció notoriamente incómodo al hablar del tema.


    —No mucho, la verdad. Nuestra separación no fue la mejor. Hija… Yo a ustedes los amo demasiado. A ti y a tus hermanos. A tu mamá también. Ustedes son todo para mí. Para mí la familia y su unión siempre ha sido lo más importante. Te contaré algo… Al final de mi relación empresarial con Alexander, yo le jugué una mala pasada. Tú sabes, nada grave. Cuestiones de dinero, nada de lo que él no podría recuperarse. Él había hablado mucho sobre retirarse del negocio de la construcción, y yo me le adelanté, aunque no fue sino tres años después que me decidí a entrar de lleno en la agricultura. 


    —¿Qué mala pasada, papá? ¿Le robaste dinero? —Sara hizo esta pregunta con un nudo en la garganta y el corazón a millón. Se le estaba cayendo un ídolo. Para ella, su padre había tenido siempre una imagen y una reputación intachables. Lo que Sander le había dicho, la había hecho dudar. Pero ahora, estaba por descubrir, de primera mano, si su padre había sido o no un traidor. 


    —Sí, hija. Algo así. Digamos que yo me cobré por adelantado, y de más, todo el trabajo que realicé. Por años, había sido el encargado de cobrar todas las iniciales en nuestra empresa. Yo era más el hombre de gentes, el político. Alexander era el ingeniero. Para nuestro último trabajo, eso no cambió. Yo cobré todas las iniciales, y varias cuotas subsiguientes por adelantado, y luego me fui con tu madre a Aruba. Antes de partir, le notifiqué a Alexander mi decisión y le dejé suficiente dinero para cubrir los gastos pendientes y sacar su ganancia. No fue ético de mi parte. Fue simplemente una decisión impulsiva. No me arrepiento, pero no lo volvería a hacer. Él nunca me respondió. Era un hombre muy educado. Todo un caballero. Él entendió perfectamente que me había aprovechado de él, pero en honor a nuestra amistad, no tomó ninguna acción legal en mi contra. Hubiera podido demandarme y quitarme todo, hasta mi paga. Pero no lo hizo. Él fue más hombre que yo… —La voz de Guillermo se quebró como Sara nunca la había oído quebrarse, como si de repente, detrás de esos cien kilos, esos ojos marrones claro, rapaces, y esas canas que ostentaban riqueza y experiencia en los negocios, hubiera salido brevemente a la superficie un niño con el ego herido. Pero eso no fue todo. Sara escuchó, por primera vez en su vida, los sollozos de su padre.


    —Él fue más hombre que yo —repitió—. Siempre fue mejor que yo…


    —Papá —Sara puso su mano en el hombro de su padre, que se restregaba los ojos, cabizbajo. 


    —Yo actué mal, hija. Al principio, pensé que Alexander podría mantenerse de pie, a pesar de la fuga de capital que le provoqué. Pero no fue así. Él se vino abajo. Se vino abajo y vivió humildemente y feliz con su familia. Pero nunca me demandó. Nunca me llamó para pedirme dinero, incluso cuando él ya sabía que yo me había radicado aquí en Calabozo y me estaba yendo bien como productor. Lo siento, hija… Nunca te había contado esto… Bueno, nunca se lo había contado a nadie… A veces me preguntaba qué sería de él y su familia, pero nunca tuve el valor de escribir, ni de visitar. 


    —¿Tenía hijos, tu socio? —preguntó Sara.


    —Sí. A principios de los noventa, cuando yo me fui a Aruba, tenía un varón. Luego me enteré por amigos en común que había tenido dos hembras. No me imagino lo difícil que habrá sido para él mantener a su familia. Según tengo entendido, después del golpe que le di, nunca más levantó cabeza. Y él era un hombre espléndido. Fino. No usaba sino zapatos de cuero y sólo tomaba whiskey. No me imagino…


    —Bueno… —dijo Sara, sin ánimos de indagar más.


    —Pero también escuché hace unos años, de boca del un ex alcalde de Maracay que solía firmarnos los permisos para las obras, que el hijo de Alexander era un joven hombre próspero ahora. No sé exactamente a qué se dedica, pero Gino, el ex alcalde, me dijo que había vuelto a ver a Alexander vestido de marca, en carro y bebiendo en casinos de Maracay, y que él le había dicho que ya no trabajaba, todo se lo debía a su hijo, algo así me dijo. 


    —Ya, entiendo, pero eso fue hacia el final de su vida, ¿no?


    —Sí, supongo que sí. Ese muchacho era un bebé en los noventa. ¿Cuántos puede tener hoy en día, veintisiete, treinta años? Seguramente comenzó a hacer plata hace unos cinco, y le quiso devolver el estilo de vida que su padre estaba acostumbrado a tener hace veinte años.


    —Tiene lógica. 


    —Sí… Hija, ¿te vas conmigo hoy al negocio?


    —Sí, papi, claro. Voy a dejar esto en mi cuarto, me echo un baño y nos vamos.


    —Sí, ya son casi las dos. 


    —Sí, voy y vengo rapidito. 


    Sara salió de la oficina de su padre apresurada, con el libro bajo el brazo. 


     


    A lo largo del mostrador de vidrio, diferentes personas miraban los variados tipos de venenos, fertilizantes, hormonas, semillas y demás implementos e insumos de siembra. En AGROCAPITAL, C.A. solían desfilar decenas de clientes al día, buscando ofertas para poner a producir sus tierras. Guillermo, desde sus inicios, había mantenido una política de captación y mantenimiento de clientela reduciendo ligeramente su porcentaje de ganancias, pero logrando, así, obtener más ventas. 


    Sara era conocida por la clientela como “La niña”, pues desde que era apenas una bebé aprendiendo a caminar, Guillermo solía llevársela al trabajo, poniéndola bajo el cuidado de Amelia, quien había sido su primera empleada en la distribuidora y era ahora como su mano derecha. 


    Aparte de Amelia, que se encargaba principalmente de la administración del depósito, había cuatro empleados más, principalmente caleteros. Una empleada de limpieza, y dos cajeras. Sara, trabajaba principalmente atendiendo, en el mostrador, pero también hacía de cajera cuando le tocaba. 


    Plácido Gutiérrez, un conocido parcelero y dueño de una arrocera de la ciudad, se bajó de su Toyota 4runner plateada, y entró al negocio. Sara, detrás del mostrador, lo había visto bajarse, junto con su hijo. Entraron al local y saludaron efusivamente a Amelia, quien se hallaba sentada en su escritorio. Sara, detrás del mostrador, vio la hora en su celular. Eran las tres y media de la tarde.


    —¡Niña! Volviste —dijo Plácido extendiendo su mano a Sara. 


    —Hola, señor Plácido… Sí, aquí de nuevo —dijo Sara, sintiendo la fuerza de la gorda y peluda mano de plácido. Él era un hombre alto y gordo, con una voz ronca pero fuerte. 


    —Tu papá debe estar feliz —dijo.


    —Sí —dijo Sara—, ese no puede vivir sin mí.


    —¿Cómo te fue en Caracas? Pensé que te irías más tiempo…


    —Me fue bien, gracias a Dios. Pero me vine porque mi papá necesita alguien que le ponga mano dura…


    Plácido rio, con satisfacción. 


    —¿Y dónde está el viejo, en su oficina?


    —Sí —dijo Amelia—. ¿Se lo llamo? 


    —Por favor.


    Amelia se puso de pie y tocó la puerta de la oficina de Guillermo. Éste salió y de una vez dio la vuelta al mostrador para ir a saludar a su amigo.


    —Amigo mío… —Guillermo le dio la mano a Plácido y a su hijo, un muchacho rubio, igual de alto que su papá, pero de contextura delgada.


    —¿Cómo estás tú? Ya veo que no dejaste descansar a la niña mucho tiempo… —Plácido señaló a Sara, quien devolvió una sonrisa.


    —No. Ella se irá cuando se case… Cuéntame, ¿qué necesitas?


    —Bueno, primero que todo, necesito buenos precios —dijo Plácido soltando una risa, que Guillermo acompañó diciendo que él tenía los mejores precios—. Hermano, necesito quinientos sacos de semilla, por ahora. Lo de siempre. Voy a sembrar asociado con un hermano mío. Él va a venir a comprar lo demás mañana, o en el transcurso de la semana. 


    —¿Tienes dónde llevártela? —preguntó Guillermo.


    —No. Ando en la camioneta y el camión está accidentado ahorita. Dame un buen precio por el flete y pónmela en la finca. 


    Guillermo asintió, en silencio, calculando mentalmente cuántos viajes necesitaría hacer para entregar 500 sacos de semilla. 


    —Sí, yo te doy una ganga. ¿Cómo vas a pagar?


    —Efectivo —dijo Plácido, señalando a su hijo, que traía consigo un bolso bandolero.


    —Pasen para acá —Guillermo los invitó a seguirlos a su oficina. Los tres hombres entraron y cerraron la puerta. Sara recordó el nombre del hijo de Plácido. Se llama Marcos. Él le había escrito un tiempo por Facebook, invitándola a salir, pero ella nunca le había aceptado. Ahora lucía más alto, y más hombre. Quizá ya estaba casado. No le dio más importancia al asunto e ingresó a wattpad. Había comenzado a leer una historia de amor entre un abogado y su cliente, a la cual estaba divorciando. Le había gustado la historia porque tenía escenas un poco explícitas, y tenía tres noches sintiendo su entrepierna humedecerse con la lectura de esas escenas. Los clientes fueron poco a poco abandonando el local, hasta quedar solo. Un ventilador en la pared soplaba el cuello de Laura, una de las cajeras de la distribuidora, que tenía el cabello recogido, como solía llevarlo cuando trabajaba. Luis y Frank, los dos caleteros, habían hecho café en la cafetera, y le habían llevado un vasito a Amelia, que seguía sentada en su escritorio sacando unas cuentas, y Luis también le entregó un vasito a Sara, tocándole el brazo y diciéndole: “Niña”. 


    Sara le agradeció con una sonrisa y dio un trago a su café. Estaba muy caliente, así que lo puso sobre el mostrador mientras leía una escena sobre la recién divorciada llevando un vestido rojo sin nada abajo a la oficina de su abogado, y dejando caer el bolígrafo que él le diera para firmar unos papeles. 


    Una camioneta Tahoe negra se estacionó afuera del almacén. Sara subió la vista y la miró. Tenía los vidrios ahumados. Pensó que sería otro amigo de su padre que vendría a hacer otra compra cuantiosa. Le dio otro trago a su café y continuó leyendo. La cliente se agachó para recoger el bolígrafo del suelo y el abogado vio su sexo completamente desnudo, pero no dijo nada. Ella volvió a sentarse, disculpándose por su torpeza. El abogado le comentó sobre lo lindo que le quedaba el vestido. Ella le agradeció, agregando que era de una tela muy suave. “¿Sí? No parece. Parece una tela gruesa y calurosa”, dijo el abogado. “Para nada. Es muy suave y ligera”, respondió ella. “¿Quiere tocarlo, doctor?” El abogado se puso de pie y la cliente se separó un poco del escritorio, rodándose hacia atrás en su silla. El abogado bajó su mano y tocó con sus dedos la tela de la falda del vestido. “Sí, es muy suave”, dijo. “¿Verdad que sí?”. La cliente subió la mirada y se encontró con los labios del abogado a apenas unos centímetros. “¿Todo lo que usas es así de suave?”, preguntó él. Ella no podía parar de mirar sus ojos. “Sí, todo es suavecito”. “¿Tu ropa interior también?”, preguntó, acercándose más. “Hoy no estoy usando ropa interior”, dijo ella con timidez. “¿No?” preguntó el abogado, metiendo sus manos por entre sus muslos, levantando poco a poco su falda…


    —Buenas tardes —dijeron. 


    Sara, distraída, embelesada, sintió fastidio al ser interrumpida, y premura por bloquear su celular para que quien fuera que acababa de llegar, no viera lo que estaba leyendo. Quiso disimular con un trago de café, pero se ahogó infantilmente al subir la mirada y ver que el que estaba frente a ella era Sander, con su sonrisa persuasiva de siempre. Tosió como tres veces. Sander la miró, autocomplacido. Luis se acercó a ella y le dio unas palmaditas en la espalda. 


    —Ya, Luis. Estoy bien, gracias —dijo Sara, recuperándose. 


    —A la orden niña… Usted como que se asustó cuando vio al amigo aquí…


    —Yo creo que sí —dijo Sander a Luis—. ¿Tan feo así soy? 


    Luis rio con gusto y volvió junto a Frank. 


    —¿Ya se encuentra mejor, señorita?


    —Sí. No fue nada. Dígame, ¿en qué lo podemos ayudar?


    Sara estaba totalmente sonrojada. Su corazón latía a mil por hora. Las piernas le temblaban. 


    —Necesito trescientos sacos de semilla y cien de urea. 


    —Muy bien —dijo Sara—. ¿Cómo va a pagar? ¿Va a necesitar flete?


    —Efectivo. No. Preferiría retirarla yo mismo.


    —Está bien. ¿Qué variedad de semilla va a querer?


    —La que tú me recomiendes —dijo Sander en voz baja, para que nadie más escuchara—. Una que sea buena.


    —Le puedo recomendar la Oryza sativa. Es una de las que dan mejor rendimiento. 


    —Perfecto —dijo Sander. Puedes tutearme, por cierto. 


    —Amelia —dijo Sara, tratando de disimular su nerviosismo—, el señor quiere trescientos sacos de Oryza stiva. Y cien sacos de urea. Para que le digas a los muchachos que los tengan organizados en el depósito. 


    —¿Te pago a ti? —preguntó Sander. 


    —Sí, puedes pagarme a mí. Déjame sacar la cuenta primero… —Sara cogió la calculadora del escritorio de Amelia. Multiplicó y le mostró el resultado a Sander—. Serían dieciocho mil quinientos dólares todo.


    —Okey. Ya vengo. 


    Sander salió del almacén, entró en su camioneta y volvió a salir con un sobre manila. De allí, sacó dos fajas de billetes amarrados con liga. Le entregó un fajo a Sara, y del otro fajo sacó quince billetes que se guardó en su cartera. 


    —Perfecto —dijo Sara al terminar de contar. Espera un minuto para hacerte la factura.


    —Muy bien… —dijo Sander, mirando a su alrededor. Luis y Frank ya estaban en el depósito. Amelia se le había quedado mirando con curiosidad a Sander. Desde que había llegado a Calabozo, Sander se había enfrentado a esa mirada llena de curiosidad por parte de todos. Nadie sabía quién era ni a qué venía. Pero lo habían visto comprar una finca de cien hectáreas, un camión y un tractor. Adonde iba, las personas lo miraban con la misma curiosidad. Él no le hacía caso, y se mantenía siempre callado, distante, o simplemente prendía un cigarro y esperaba por cualquiera que fuese el trámite que estaba haciendo. 


    Guillermo salió de su oficina junto con Plácido y su hijo. Sander lo miró a los ojos. Guillermo también lo miró. Era una mirada de reconocimiento mutuo. Sara presenció, un poco asustada, la situación. 


    —Bueno, entonces espero eso allá para mañana en la mañana, viejo —dijo Plácido, dándole la mano a Guillermo.


    —Cuenta con eso.


    —Chao, mi niña bella —dijo Plácido a Sara, lanzándole un beso.


    —Hasta luego, señor Plácido —respondió ella con una sonrisa infantil.


    —Buenas tardes —dijo Guillermo al pasar por un lado de Sander.


    —Buenas tardes —respondió Sander. 


    Guillermo acompañó a su amigo y a su hijo hasta la puerta. Luego, se devolvió y entró al negocio de nuevo, después de haberle echado una breve mirada escrutiñadora a la Tahoe negra de Sander.


    —¿Ya atendieron al amigo? —dijo Guillermo acercándose a Sander.


    —Sí, muchas gracias.


    —El señor se va a llevar trescientos sacos de Oryza y cien sacos de urea —dijo Amelia, contenta por informarle la cuantiosa venta a su jefe. 


    —¿Se lo lleva usted mismo?


    —Sí. Yo me lo llevo. ¿A qué hora puedo venir a buscarlo mañana?


    —A partir de las ocho y media de la mañana. Cerramos a mediodía. Luego, a partir de las dos hasta las cinco y media. 


    —Estaré aquí a primera hora —dijo Sander. 


    Guillermo entró hacia los mostradores y le preguntó discretamente a Sara si el señor había pagado. Sara le dijo que sí. Él pidió ver los billetes. Sara se los entregó y Guillermo se llevó el dinero a su oficina. Allí, los pasó por la máquina para comprobar que eran genuinos. A los minutos, salió con una sonrisa de aprobación. 


    —¿Está lista la factura del señor?


    —Sí —dijo Sara—, que tenía ya la factura en sus manos hacía minutos, pero no la entregaría hasta que su padre diera el visto bueno de los billetes. Era su modus operandi y Sara estaba entrenada para ser muy cauta en las ventas. 


    —Bueno, ha sido un placer, señor…


    —Sander —dijo Sander, estrechando la mano de Guillermo—. Sander Montenegro.


    Sander vio cómo el rostro de Guillermo se llenó de interrogantes al escuchar el apellido Montenegro. Pero se dio media vuelta, guardando la factura en su bolsillo, y salió del local. Se montó en su camioneta, encendió el motor y se fue. 


     


    

  


  
    9
¿ME EXTRAÑASTE?


     


     


     


    SARA APENAS si pudo dormir esa noche. No había pasado un mes desde que Sander la liberara, enviándola en un taxi de rappi desde Caracas a Calabozo. Pero esas semanas, aunque cortas en tiempo, se le habían hecho largas en espera. Él nunca le había pedido su número. Nunca había dicho que le escribiría, por ningún medio. Todo lo que había dicho había sido: “Volveré por ti”. Pero no había dicho cuándo. 


    El lunes en la mañana, luego de solicitar el taxi desde la aplicación en el celular de Sara, a las afueras de una estación del metro, Sander hizo otra llamada internacional, desde la cual lo comunicaron con Guillermo. 


    —Su hija va camino a casa en un taxi. Llega en tres horas. No se preocupe. Está sana y salva. No llame a nadie ni alerte a la policía. Gracias por su colaboración. 


    La ansiedad y la preocupación carcomían a Guillermo. Paula aún no sabía que Sara había sido secuestrada. Sólo Gustavo estaba al tanto. Le hubiera gustado organizar un almuerzo familiar para recibir a su hija, pero no confiaba del todo en la palabra de ese hombre que la había secuestrado. Se le ocurrió llamarla. Quizá ella tenía su celular consigo. En efecto, el celular repicó y Sara contestó la llamada:


    —¿Aló, papi?


    —Hija, ¿cómo estás?


    —Bien, ya camino a casa.


    —¿Te entregaron tu celular?


    —Sí. Me lo habían quitado. Pero me lo dieron esta mañana. 


    —¿Todo bien en ese taxi? Puedes bajarte y yo te voy a buscar ahorita mismo.


    —No, papá. No hace falta. Es un taxi de rappi. Es una empresa de transporte. Él me llevará sin problemas.


    —¿Segura?


    —Sí, segura, papi. Dile a mi mamá que haga algo rico. 


    —Hija… Tu mamá no sabe nada. No quise decirle para no preocuparla. Y para que sus amigas chismosas no fueran a regar la voz y todo el pueblo y la policía se enterara. 


    —Bueno, entonces yo puedo actuar como si me aburrí de Caracas y quise devolverme y ya. 


    —Sí, por ahora manejaremos esa versión. Gustavo sí sabe… Pero por ahora no le diremos nada a tu madre. Ya después yo veo cómo me enfrento a esa fiera, si se entera.


    —Está bien, papi. 


    —Te amo, hija. ¿No te tocaron? ¿Estás bien? 


    —No me hicieron nada, papi. Estoy bien. Hace rato desayuné, pero debo llegar muerta del hambre. Hagan algo rico. Llego como en dos horas. Ya casi voy llegando a la encrucijada de Aragua. 


    —Está bien, hija. Nos vemos aquí. Que Dios te bendiga.


    —Amén. 


    Sara colgó. Entró a Facebook e ingresó en la barra de búsqueda “Sander Montenegro”, y aparecieron varios resultados, pero ninguno con el perfil de Sander. Recordó la noche anterior con placer. Recordó la fuerza viril con la que sus manos la sostenían, la acariciaban, la estimulaban. No se dio por vencida: buscó en Instagram. Tampoco halló un perfil suyo. Se preguntó por qué no aparecía en redes sociales. Quizá lo hacía para cuidarse las espaldas. Era un hombre misterioso. Por un momento, una tristeza imbatible se apoderó de ella, pensando que él desaparecería de su vida para siempre y sin dejar rastro. Después de todo, ya tenía los cinco bitcoins en su billetera. Y no habían hecho el amor. Él había roto sus reglas por ella, pero había puesto un límite. Todo aquello no había pasado de un orgasmo mutuo y muchos besos y caricias. Pero él se negó rotundamente y con firmeza, hasta el final, a hacerle el amor. “Volveré por ti”, recordó Sara, antes de ese besó que le plantó, afuera de la estación de metro, cogiéndola, con fuerza, con ambas manos por su rostro, como si quisiera que no lo olvidara nunca. Y ella no lo olvidaría. Por las siguientes tres semanas, pasaría todo el día y toda la noche pensando en él. En su rostro, en sus manos, en su cuerpo, sus besos y sus caricias. Su voz, cómo extrañaba esa voz gruesa que la llenaba de seguridad y confianza. Su único consuelo había sido leer historias de amor, en wattpad, y en los libros que tomaba prestados de la biblioteca de su padre, para entretener su imaginación, y encontrar paralelismos entre esas historias y la suya con Sander. No dejaba de pensar en él. 


    Cuando él por fin apareció aquella tarde, ella pensó que sí, tal como había dicho, era un hombre de palabra. Había gastado una pequeña fortuna en insumos para la siembra. ¿Había comprado ya su parcela? Necesitaba estar a solas con él. Hablar y actualizarse sobre lo que había hecho cada uno en estas tres semanas separados. Dando vueltas en su casa, leía un rato, y luego revisaba su WhatsApp, su correo, su Facebook, con la esperanza de ver un mensaje de él. Pero no llegó ninguno. De todos modos, mañana tenía que volver a ir, a llevarse todo lo que había comprado en la distribuidora. “Mañana volveré a verlo”, pensó Sara con una ilusión febril, que apenas si la dejaba cerrar los ojos, a pesar del sueño, pensando en lo que se pondría, cómo se vestiría para verlo, ahora sabiendo que él iría en la mañana al negocio de su padre. 


    Amaneció. Sara no sabía cuántas horas había podido dormir, pero se hallaba revitalizada, llena de energía. E incluso antes de que sonara su alarma, ella ya había despertado para hacer su ritual de belleza matutino, esta vez un poco más temprano que de costumbre. Se bañó, se lavó el cabello y se pintó las uñas de las manos y los pies ella misma, cuando apenas comenzaba a salir el sol. No hallaba qué elegir, parada, desnuda, frente a su clóset. Vio una falda negra que nunca se había puesto, y una blusa blanca un poco abierta en el área del pecho, y se decidió por estas prendas. Las tiró sobre la cama y sacó de su caja unas sandalias altas, negras. Quería que Sander viera sus pies. Se maquilló desnuda y se vistió después, todo mientras escuchaba Adele y Sam Smith. Cuando estuvo lista, vio la hora en su celular y se desilusionó: eran las 7:30 a.m. apenas. No quería acostarse a esperar la hora de irse porque arrugaría su ropa, así que bajó las escaleras y se fue a la cocina. Ni su papá ni su mamá se habían levantado aún. Ella montó el café e hizo unos huevos con tocineta. También puso a tostar con mantequilla dos sándwiches para cada quien, seis en total. Su mamá fue la primera en despertar y ver esa anomalía en la cocina.


    —Hija, ¿qué haces tú despierta a esta hora? ¿Y vestida así?


    —Hola, mami. No sé, no podía dormir y me paré a hacer desayuno.


    Paula frunció el ceño.


    —Mmmm, tú, sin poder dormir… Qué raro.


    —Pues sí —dijo Sara—. Supongo que no soy tan dormilona como dices.


    —¿Qué hiciste? 


    —Sándwich y café. ¿Quieres?


    —Dame un poquito de café. Pero los sándwiches me los como con tu papá. Él ya se despertó. Está en el baño. 


    —Está bien, mami. Yo sí voy a comer. Tengo hambre. 


    Paula vio a su hija sentarse en la mesa a comer. La miró como estudiándola, mientras le daba sorbos cortos a su café caliente.


    —¿No será que tienes un enamorado por ahí, hija?


    Sara se atragantó. Sonrojada, volteó hacia su madre.


    —¿Qué, ma?


    Paula se sonrió. 


    —A mí no me engañas. Tenías a tu papá loco porque te pagara esa academia de inglés en Caracas. Él te complació y volviste a las dos semanas. Y Ahora te paras a las siete de la mañana a hacer desayuno y vestida como si fueras a un concurso de belleza. Y no puedes dormir. A mí me huele a que te tienen enamorada.


    —Mami…


    —Ya eres una mujer, hija. Sólo te pediré que elijas a un buen hombre, que te tome en serio. No quiero verte sufrir. Cuentas conmigo para lo que sea. Y quiero conocer al galán, en su debido momento, por supuesto. 


    —Mami… Pero qué galán…


    —Sí, hazte la loca. Yo también soy mujer…


    —Buenos días —dijo Guillermo entrando a la cocina… Luego de una pausa, sarcásticamente, se estrujó los ojos—. Ya va, ya va, qué están viendo mis ojos… Paula, despiértame que estoy soñando todavía.


    —Ay, papá —dijo Sara riendo. Su mamá también reía a carcajadas—. Sí eres exagerado.


    Guillermo abrazó a Sara y le dio un beso en el cachete.


    —Yo tampoco podía creerlo —dijo Paula—. Tu hija se levantó temprano, hizo café y desayuno.


    —¿Qué hasta desayuno hizo? Esto sí es un milagro…


    —Sí, y me quedó bien rico. Y disfrútalo, porque no me vuelvo a parar temprano a hacerles desayuno, malagradecidos…


    Guillermo, sin camisa, en un mono y en pantuflas, cogió la taza de café que su esposa le había servido.


    —Mmmm, te quedó divino el café.


    —Gracias —dijo Sara, odiosa. 


    —¿Qué crees tú? —dijo Paula. Para mí que todo esto se debe a un enamorado… Quizás un cliente del negocio, que no se me viene a la mente dónde más esta niña atávica pudo haber conocido a un pretendiente.


    —¿Vas a seguir, mamá? —dijo Sara en tono de reclamo, pero sonriente y sonrojada. 


    Guillermo y Paula se sentaron a la mesa, cada uno con su plato de sándwiches y el café. 


    Guillermo le dio un mordisco a su sándwich y se quedó pensativo por unos segundos.


    —Mmmm, ayer. Ese muchacho que atendiste —dijo finalmente—. Es muy buenmozo, no lo puedo negar… Por cierto, Sara… Ahora que lo pienso, me dijo que se llamaba Sander Montenegro.


    —Sí, yo lo escuché —dijo Sara. 


    —No sé… —dijo Guillermo—. Ese era el apellido de mi ex socio, ¿recuerdas? Hablamos de él hace unos días. 


    Sara pudo notar cierto nerviosismo en su madre. Su rostro pasó de tener una expresión divertida y jovial a una muy tensa. Clavó su mirada en su plato, sin decir nada. 


    —Sí, es verdad. Lo recuerdo —dijo Sara, de forma casual.


    —Su hijo… Creo que se llamaba justamente así. Sander. ¿Tú no lo recuerdas, Paula?


    —¿Ah? ¿Recordar qué? —Paula subió la mirada con una cara de sorpresa fingida que a Sara no pasó desapercibida. 


    —Cómo se llamaba el hijo de Alexander. Alexander Montenegro, mi socio en la constructora.


    —Si no me equivoco, se llamaba Sander. Era sólo un bebé en aquel entonces. 


    Guillermo miró a Sara. 


    —Qué pequeño es el mundo. Debe ser él —dijo—. Y sí, es la misma mirada de su padre. Tiene los ojos llenos de energía. Tiene que ser él.


    —¿Y qué estaba haciendo ese muchacho por aquí? —preguntó Paula.


    —Tu hija lo atendió —dijo Guillermo, comiendo con satisfacción—. Le vendió trescientos sacos de semilla. Y no creo que lo haya hecho sólo por sus ojos bonitos. Quizá va a sembrar. Se viene el ciclo de verano…


    Paula no dijo más nada.


    Sara esperaba que Paula la abatiera a preguntas, sobre si ese era el enamorado que la tenía dando vueltas en la cama sin dormir, pero sorpresivamente para ella, su madre guardó silencio por el resto del desayuno. Eso le pareció extraño. 


    —Sí. Es un muchacho muy guapo —dijo Sara sonriendo, lo cual, para sus estándares, delante de sus padres, era prácticamente admitir que sí, ese era el enamorado que la tenía despertándose temprano y haciendo desayuno. 


    Guillermo juntó sus manos en un aplauso cómico, y una expresión de sorpresa.


    —Mira, vale. Parece que nuestra hija por fin se fija en un hombre. 


    Paula levantó la mirada brevemente y sonrió, sin decir nada. 


    —Hoy se lo preguntaré —dijo Guillermo—. Si va él mismo a retirar, hablaré con él brevemente y sabré si es o no es el hijo de Alexander. 


    Paula se levantó de la mesa, recogiendo los tres platos y dirigiéndose al fregadero. 


     


    A las ocho y media de la mañana, Sara se bajó de la camioneta de su papá. Amelia, Luis y Frank ya se hallaban afuera del local, esperándolos. También estaban allí la señora de limpieza, Matilde, y dos caleteros más que habían empezado a trabajar la semana anterior y cuyos nombres Sara aún no sabía, porque trabajaban metidos en el depósito y muy poco los veía. 


    —Buenos días —dijo Guillermo, entregándole la llave a Luis para que éste abriera la santamaría. Todos ingresaron al negocio. Justo en ese momento, dos muchachas blancas y delgadas, llegaron. Eran Laura y Mariangel, las otras dos cajeras que trabajaban en el negocio. 


    Sara tomó su lugar detrás del mostrador. Se sentía un poco ansiosa. Sabía que Sander vendría. 


    —Amelia, esta semana necesito que busques un chofer —dijo Guillermo, llevándose a Luis y a Frank al depósito, para cargar el pedido de su amigo, Plácido. 


    Se hicieron las nueve de la mañana, y Sara, que veía la hora a cada momento, comenzó a preguntarse por qué Sander se tardaba tanto en llegar. Vio el camión Tritón de su padre salir cargado del depósito y coger la avenida. Llevaba consigo a Luis y a Frank. No habían llegado clientes aún. La mañana estaba hermosa, con un sol caliente abrazando toda la ciudad, pero había brisa. Sara recordó el día de playa con Sander, y cómo su piel sudaba al estar bajo el sol incesante del mediodía, en la caminata a la playa. 


    Un camión Super Duty blanco se estacionó frente al local. De él, Sander bajó, junto con dos hombres más. Entraron al local.


    —Buenos días, señorita Sara —dijo él, dirigiéndose directamente a Sara.


    —Buenos días, Sander —respondió ella. 


    —Vengo a retirar el pedido. Creo que serán dos o tres viajes. ¿Me lo traen aquí afuera o tengo que entrar al depósito?


    —No. Tienes que entrar, tienes que bajar por la esquina, ahí, en el portón negro. Ya te abren.


    —Muy bien.


    —Estamos a la orden —dijo Sara.


    Sander se quedó mirándola. Él se dio cuenta de que su padre no estaba en el negocio. 


    —¿Me podrías dar tu número? Para consultarte cualquier cosa que me haga falta en la finca, si lo tienes, y me digas precio, etcétera.


    —Claro. Anota. 


    Sara le dictó el número y Sander salió por la puerta y se montó en el camión con sus dos hombres. Sara se fue al depósito, junto con Amelia. 


    Los dos hombres que Sander habían llevado, comenzaron a cargar los sacos en el camión. Sara, con la factura en la mano, tenía la excusa perfecta para estar allí, mientras Sander estaba a un lado, mirando a sus muchachos trabajar. 


    —¿Me extrañaste? —dijo Sara a Sander en voz baja, mientras Amelia daba instrucciones a los dos empleados nuevos de ir pasándole los sacos a los hombres de Sander, para hacer el proceso más rápido. 


    —Más de lo que crees. De hecho, más de lo que yo creí.


    —Yo también —dijo ella.


    —¿Qué harás hoy a mediodía?


    Sara lo miró sorprendida. 


    —Nada. Irme con mi papá a la casa a almorzar. ¿Por qué?


    —Te invito a almorzar…


    —¿Qué? ¿Estás loco? No creo que mi papá me deje salir…


    —Yo hablo con él…


    —No… Sander… Mi papá no quiere que salga sola. 


    —Algún día tienes que comenzar a vivir tu vida.


    —Sí, pero es muy pronto. A sus ojos, te conocí ayer apenas.


    —Él es hombre, él entenderá. Él sabe que un hombre como yo, conoce a una mujer bella, y se mismo día la puede invitar a comer. Eso es perfectamente normal. 


    —Sí, pero… 


    —Además, ya soy cliente. Lo último que él haría sería sospechar de mí. Tienen mis datos. 


    —Bueno… Hablando de eso, él me dijo que quería hablar contigo.


    —¿Sí? ¿Sobre qué? 


    Sara no quiso poner a Sander sobre aviso. 


    —La verdad, no sé. 


    —Perfecto —dijo Sander sin insistir, pero sospechando que Sara sabía exactamente sobre lo que su padre quería hablar con él, pero no quería decirle—. Entonces hablaré con él, y aprovecharé para decirle que te he invitado a almorzar. 


    —¿Y si te dice que no?


    —No creo que me diga que no. Pero asumiré el riesgo.


    —Me pones en unas situaciones… Qué pena con mi papá. Déjame decirle cuando llegue que me has invitado a comer. Yo se lo diré primero, y cuando vengas, quizá él te diga para hablar contigo, teniendo ahora otra razón. 


    —Perfecto.


    —¿Cómo has estado? Supongo que yo te extrañé más a ti que tú a mí —dijo Sara, mordiéndose el labio.


    —¿Por qué lo dices?


    —Tú sabes por qué… De seguro no te ha faltado compañía, estas semanas sin mí…


    Sander sonrió.


    —No. Nada que ver. Me estoy guardando para ti.


    —¿Será que te creo?


    —No he querido llamar a nadie. No he respondido WhatsApps de nadie. Lo único que he hecho este tiempo es pensar en ti, en el día de ayer, cuando por fin te vería. Y el deseo, que sí lo tengo, no te voy a mentir, pero es deseo por ti; por ninguna otra mujer.


    —¿Por qué?


    —¿Cómo que por qué? Te tuve en mi cama, desnuda, y no te hice nada.


    —Shhh —Sara le tocó el brazo riéndose—. Te pueden escuchar.


    Sander bajó la voz aún más.


    —Te tuve tres días con sus noches conmigo, y me encantaste, y no pasó nada entre nosotros. Todo ese deseo está acumulado. 


    —Te amo —dijo Sara.


    —¿Todavía?


    —Sí, todavía, para que veas. Aunque esté enamorada sola. 


    Sander sonrió y sacudió la cabeza. 


    —Quizá eso cambie pronto.


    Sara se le quedó mirando, con los ojos entrecerrados, como queriendo escrutar si se trataba de un simple chantaje para que ella lo dejara hacerle el amor solamente. 


    —¿Quizá?


    —Seguramente —corrigió Sander.


    —Pues no te tardes, que me puedo desenamorar.


    —¿Sí? ¿Hay algún otro candidato? 


    Sara sacudió la cabeza.


    —Tú estás loco. Yo quedé obsesionada contigo. No hay nadie más…


    —Entonces no te puedes desenamorar tan rápido.


    —No, la verdad no. Pero estoy en mi derecho de hacerte presión para que tú también me ames, ¿o no puedo?


    Sander rio. 


    —Sí puedes, pero no hace falta.


    —Pues al parecer sí.


    —Jefe —uno de los hombres de Sander, un moreno joven y de espaldas anchas se acercó a él—, yo creo que así estamos bien para el primer viaje. 


    —Bueno —Sander respondió—. Amarren, pues. 


    —¿Y ellos quiénes son? —preguntó Sara, señalando con la barbilla a los hombres de Sander.


    —Amigos de la infancia. Sus padres trabajaron con mi papá. Yo sólo trabajo con gente de mi confianza. 


    —Pensé que no tenías amigos.


    —Sí, doy esa impresión de lobo solitario. Pero por dentro tengo un buen corazón. Tengo amigos muy leales y soy un amigo leal. Y también soy capaz de enamorarme en un mes, de la mujer correcta. 


    —Ya casi tenemos un mes de conocernos.


    —Sí, ya casi. Me voy. Dejo esto y vuelvo a venir a buscar lo que falta. 


    —Está bien. Voy a hablar con mi papá. Pero no te prometo nada. 


    —No te preocupes. Yo hablo con él cuando venga. 


    —Okey.


    Cuando iba saliendo por el portón del depósito, Sander vio que venía llegando Guillermo en su camión también. Lo miró a los ojos y lo saludó, tocándole corneta cuando le pasó por al lado. 
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    SARA ESTABA INQUIETA. Su papá había llegado un poco cansado. Desde que Gustavo se había retirado de la empresa, su padre tenía que hacer todos los fletes, lo cual lo cansaba mucho. Guillermo se había metido en su oficina, desabotonándose la camisa hasta la mitad del pecho y prendiendo un tabaco aun antes de entrar. Sara esperó unos minutos y tocó la puerta. 


    —Pasa —escuchó.


    Los vidrios ahumados de la oficina de su padre no permitían que se viera nada desde afuera hacia adentro, pero él sí podía ver hacia afuera.


    —¿Cómo te fue? —dijo Sara—. ¿Llegaste cansado?


    —Sí. Necesito un chofer. Porque tu hermano no quiere trabajar conmigo ya. 


    —¿Qué es lo que pasa con Gustavo?


    —Mira, hija, no sé. Él estaba bien. Trabajaba conmigo, y yo le pagaba sus fletes, además de las comisiones de ventas que él conseguía para sus amigos productores. Todo iba bien. Pero desde que conoció a esa mujer… La pelirroja con la que anda, se puso raro. 


    —Sí, hace falta aquí. Él trabaja bien. Excepto cuando llega el viernes y no quiere hacer nada porque se quiere ir a tomar.


    —Eso es lo de menos. Lo siento distante. ¿Tú sabías que él ni siquiera quiere sembrar conmigo ya?


    —No, eso no lo sabía. ¿No te va a ayudar en este ciclo?


    —No. Él solicitó un crédito en el banco y se lo aprobaron, para comprar insumos suficientes para sembrar unas doscientas hectáreas. Me había pedido a mí una plata para comprar una finca de doscientas hectáreas que había conseguido barata. Pero pasó lo de tu secuestro, y yo tuve que pagar el rescate. Él mismo me ayudó a pagarlo, pero como a regañadientes, porque sabía que ese dinero yo lo tenía guardado para él. Yo le pude dar sólo una parte. Me imagino que va a vender los insumos y sembrar menos hectáreas. O a lo mejor va a arrendar. No sé, la verdad no he hablado con él.


    —Él está en la playa.


    —Sí, así me dijo. Se fue el lunes, antes de que tú llegaras, y eso que le pedí que se quedara para recibirte. Y fíjate, aún no ha llegado. Ni siquiera te ha visto desde que llegaste. 


    —Bueno, papá, cada quien es libre de actuar como quiere, ¿no? Yo quiero mucho a mi hermano, pero él siempre ha sido así… —Sara se encogió de hombros. 


    —Además, le dije que pensara con cabeza fría. El banco le aprobó ese crédito principalmente gracias a su apellido, y ya tiene como tres semanas en la playa, y eso es gastando dinero. Ojalá las cuentas le den y no se vaya a enredar la vida después.


    —Él sabe que cuenta contigo.


    —Sí, lo que me imagino que hará será venir a pedirme descuento a mí, para comprar todos los insumos más baratos, y luego con lo que le quede arrendar unas cincuenta hectáreas. Si él se supiera administrar, eso es más que suficiente para empezar. Y para el próximo ciclo, puede sembrar las doscientas, si quiere, pagando el crédito y todo. 


    —Claro que es más que suficiente. Pero bueno, ojalá mi hermano piense bien y tome las decisiones correctas.


    —Ojalá.


    —Mira, quería comentarte algo…


    —Ay, qué será ahora, hija, mira que ando como estresado.


    Sara rio. 


    —No, chico. No es nada malo. 


    Guillermo guardó silencio.


    —Bueno, dime.


    Sara cogió aire.


    —Sander, el cliente que me compró los trescientos sacos de semilla, me invitó a almorzar hoy.


    —Ah, Sander. No me di la mano con él. Quería preguntarle si era el hijo de Alexander…


    —Sí, justo se estaba yendo cuando tú venías llegando.


    Guillermo se quedó pensativo por un momento. Luego sonrió.


    —Entonces, ¿es verdad lo que dice tu mamá? Tienes un enamorado…


    —No es un enamorado, pa. Sólo me invitó a salir. 


    —¿Tú quieres ir?


    —Sí…


    —Bueno, está bien. ¿Adónde irán?


    —No sé. No me dijo.


    —Yo se lo preguntaré. Cuando llegue, le dices que pase a mi oficina. Yo le leo la cartilla. Sabes muy bien que ahora me preocupa el doble que salgas.


    —No lo he hecho, desde que llegué. 


    —Lo sé, hija. Lo sé. Pero me preocupa. También sé que en algún momento tienes que empezar a vivir la vida de nuevo. 


    Sara se encogió de hombros aprobatoriamente. 


    —No tengo ningún problema en que vayan a almorzar. Pero cuando llegue a buscarte, le dices que venga primero a mi oficina.


    —Está bien, papi. Él ya debe estar por venir, otra vez. Tiene que hacer dos viajes. 


    —Okey.


    Sara salió de la oficina de su papá y se quedó detrás del mostrador. Un cliente, que había llegado en una camioneta Ford Pick-up de los años ochenta, le compró veinte sacos de urea apenas si Sara salió de la oficina de su padre. El despacho fue rápido. Él mismo se los llevó en su camioneta. Sara sentía cierta inquietud por esa conversación que Guillermo tendría con Sander. No sabía que podía pasar allí, entre ellos dos, solos. Sabía que Sander tenía un gran resentimiento para con su padre, y le daba miedo también que Guillermo, siendo tan sagaz como era, pudiera provocarlo o de alguna manera comenzar a sospechar que él había sido el secuestrador de su hija. Sin embargo, a pesar de ese miedo difuso que sentía, también tenía una confianza plena en la seguridad de Sander. Tenía confianza en que él sabría manejar la situación a la perfección, y no hablar de más ni delatarse. 


    Sara vio la camioneta de Sander estacionarse frente al negocio. Su corazón comenzó a latir muy rápido. Él se bajó solo. Al entrar al local, le sonrió con complicidad y le dijo:


    —Mis muchachos están afuera, en el portón. 


    —Amelia, ya vinieron a cargar el segundo viaje —Sara le dijo a Amelia, quien se puso de pie y se dirigió al garaje junto con los dos caleteros nuevos.


    —¿Estás lista?


    —Yo sí. ¿Y tú, estás listo para hablar con mi papá? Quiere hablar contigo.


    Sander asintió con una expresión de calma en su rostro. 


    —Claro, llámalo.


    —No. Quiere que pases a su oficina.


    —Está bien. ¿Por aquí? —Sander señaló la apertura que había entre los estantes para pasar hacia la oficina de Guillermo. 


    —Sí, por ahí. 


    Sara vio la hora. Faltaban diez para las doce. Tocó la puerta de la oficina de su padre. Sander podía oler su cabello rubio, parado justo detrás de ella. 


    —Pasa —dijo Guillermo, desde adentro. 


    —Ven. Pasa —dijo Sara, entrando con Sander a la oficina de su papá.


    —Papá. Aquí está Sander. Le dije que querías hablar con él. 


    —Está bien, hija. Déjanos solos un momento. Sander, por favor, siéntate.


    Sara salió de la oficina y cerró la puerta. 


    Guillermo prendió un tabaco. Sander tomó asiento frente a él, del otro lado del escritorio. 


    —Así que invitaste a almorzar a mi hija, ¿no, muchacho?


    —Así es, señor —dijo Sander, con calma.


    —¿Fumas? —preguntó Guillermo, mostrándole su tabaco a Sander.


    —A veces. Mi papá solía hacerlo. Él me enseñó. 


    —Ah, tu papá… —Guillermo sacó otro tabaco de su lata, y se lo entregó a Sander, junto con el cortador y el encendedor. 


    Sander cortó con precisión la punta del tabaco y lo encendió, aspirando con fuerza, los ojos entrecerrados, y mirando la base del tabaco luego para leer su marca. 


    —Habanos… —dijo, devolviéndole el encendedor y el cortador a Guillermo, quien puso el cenicero justo a la mitad del escritorio, al alcance de ambos. 


    —Yo creo que sé quién es tu padre, muchacho.


    —¿Sí?


    —Sí. Me dijiste que te llamas Sander Montenegro. Y esta mañana, en la casa, hablando con mi esposa, recordamos que un antiguo amigo nuestro, llamado Alexander, tenía un hijo varón que era un niño en los noventa. Mi esposa asegura que ese niño se llamaba Sander. 


    —Mi papá se llamaba Alexander Montenegro. Era ingeniero civil. ¿Es él?


    Guillermo asintió, sin decir nada, pero sintiendo cierta reticencia. ¿Sería posible, acaso, que él, Sander, no supiera nada de la existencia de Guillermo? ¿Acaso su padre nunca le había hablado de él?


    —Supe lo de tu padre hace dos meses. Mi sentido pésame.


    —Gracias. Murió de causas naturales. Ya estaba viejo. Pero fue muy feliz en sus últimos años.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí, yo me encargué de hacerlo feliz. Él era un hombre fino; acostumbrado a los lujos, pero venido abajo. En los últimos años de su vida, yo le devolví esos lujos. Y eso lo hizo muy feliz.


    —Me alegro mucho por él. Y por ti. Eso fue un buen gesto. La biblia dice que debemos honrar a nuestros padres. 


    —Sí. Yo honré al mío. Y mucho. 


    —¿Y no me vas a preguntar de dónde conozco a tu papá, muchacho? —el tono de voz de Guillermo había cambiado. Aunque su rostro mostraba una sonrisa, su voz era agresiva, casi amenazante y llena de sospechas.


    Alexander miró a los ojos a Guillermo. 


    —Creo que ya sé quién es usted. Qué pequeño es el mundo. Ayer, cuando vine aquí por primera vez, usted se estaba despidiendo de un hombre que lo llamó Guillermo. Y ahora que me dice esto, supongo que usted es Guillermo Smith, el ex socio de mi papá.


    Guillermo asintió.


    —Así es, hijo. Tu padre y yo fuimos socios por más de una década. 


    —Yo no me acordaba de usted. De su rostro…


    —No. Cómo. Si eras sólo un bebé…


    —Mi papá a veces hablaba de usted, cuando rememoraba sus épocas doradas. Lo conozco por esos relatos. 


    —Sí, tuvimos una empresa muy exitosa juntos. Y cuéntame, Sander, ¿por qué te fijaste en mi hija?


    Sander se encogió de hombros.


    —Es una mujer muy simpática. Ayer me atendió muy bien. Yo soy un hombre soltero y a ella no le vi anillos en sus dedos. Soy nuevo aquí en Calabozo y no estaría nada mal empezar a conocer gente, socializar…


    —Entiendo. ¿Por qué Calabozo?


    —Era el sueño de mi papá. Él siempre quiso ser ingeniero agrónomo. Pero su padre le consiguió la beca para ingeniería civil. Así que lo estudió, se graduó y comenzó a trabajar, pero siempre tuvo el proyecto de retirarse de la construcción para dedicarse a la agricultura. Él siempre quiso sembrar arroz. Es un sueño póstumo que le estoy cumpliendo. 


    —Entiendo. Ahora que lo mencionas, recuerdo que tu padre siempre habló de eso. Decía que cuando tuviera chance, se retiraría de la construcción y se iría a Calabozo a sembrar arroz. 


    Sander sonrió. Pero sonrió con ironía, para cubrir su furia. Su furia por porque estaba sentado frente al hombre que le había robado el sueño a su padre.


    —Sí. Usted sí lo hizo, por lo que veo.


    —Sí, hijo. Yo duré un tiempo sin saber qué hacer. Luego de terminar mi sociedad con tu padre, decidí venirme a Calabozo, precisamente a sembrar arroz. Invertí todo lo que tenía en ese momento. Hubiera quedado en quiebra, si no hubiera tenido una buena cosecha.


    —Mi padre quiso, pero no pudo. 


    —Entiendo… Bueno, hijo. Hablando de Sara… Necesito contarte algo, pero que quede entre tú y yo. Te lo voy a confesar de hombre a hombre.


    —No se preocupe. Mi padre me enseñó a guardar un secreto. 


    Guillermo volvió a mirar con reticencia a Sander, y recordó esas noches de llanto en Aruba, con la mayor desilusión de su vida adulta. Pensó que Sander sabía lo que había ocurrido. Pero finalmente, no le hizo caso y continuó. Aquel episodio de su vida era demasiado lejano, y doloroso, como para recordarlo. Además, el responsable de su dolor ya estaba muerto.


    —A mí hija la secuestraron hace poco menos de un mes, en Caracas.


    —¿A Sara?


    —Sí. Así que entenderás mi preocupación ahora, cada vez que sale. De hecho, no lo ha hecho la primera vez, desde que llegó. Así que, por favor, te agradezco que me digas adónde la vas a llevar, y te voy a pedir que no salgan de Calabozo. Yo sé que ella tiene que vivir su vida, pero es muy pronto… Y aún me preocupo demasiado por ella. 


    —Iremos a comer. A un restaurante. De verdad no puedo decirle cuál, porque no conozco Calabozo muy bien, pero si quiere me da su número y yo mismo le informo dónde estamos. 


    —No, no te preocupes. Sólo no salgan de Calabozo. Sara te puede decir adónde ir. Ella conoce muy bien su pueblo. 


    —Sí, eso pensé. Que ella me guíe. Así vamos a un sitio en donde le guste la comida. 


    —Muy bien. ¿Tu gente ya se llevó el pedido?


    —Supongo que sí. Yo me vine en la camioneta y ellos se trajeron el camión para cargar e irse a la finca. 


    —Me gustaría conocer tu finca. 


    —Cuando guste.


    —Ha sido un placer, Sander —Guillermo estrechó la mano de Sander—. ¿Cómo está tu mamá?


    —Igualmente, señor Guillermo. Mi mamá, bien. Todos los días me llama para preguntarme cuándo le daré un nieto. Se siente sola, desde que mi papá no está.


    —Aún la recuerdo. Ella amaba mucho a tu padre.


    —Aún lo ama.


    —Bueno —Guillermo se puso de pie—. Ha sido un placer, hijo. Me traes a mi hija a las dos y media aquí al negocio, te lo agradezco.


    —Así será, no se preocupe. 


    Guillermo le abrió la puerta a Sander y éste salió de la oficina. Sara volteó a mirarlo y vio a su padre llamarla con la mano, asomado desde dentro de la oficina.


    —Te portas bien, hija. Cualquier cosa me llamas. Estaré pendiente.


    —Está bien, papi. —Sara le dio un beso en la mejilla a su papá y Sander se quedó esperándola, cerca ya de la puerta de entrada del local. Al ella acercarse, él le abrió la puerta para que saliera primero. Cuando ella salió, él volteó y volvió a mirar a Guillermo, saludándolo con la mano para despedirse. Guillermo devolvió el gesto. 


     


     


     


    —¿Adónde iremos? —preguntó Sara, subiéndole un poco al volumen a From dusk till dawn de Zayn que sonaba en el reproductor. 


    —A hacerte mía —dijo Sander. Su mano se posó en el muslo de Sara que, por su falda, le permitía el contacto piel con piel.


    —¿En nuestra primera cita? Qué abusador. 


    —Si todas las veces que me he imaginado esto, contaran como citas, ya sería la mil y pico.


    —Ay, qué exagerado. Seguro ni pensabas en mí. 


    —¿Tú? ¿Pensabas en mí?


    —Todos los días. 


    —Yo también.


    —¿Y por qué no me escribiste? Si tenías el número de teléfono de mi papá, su correo. Si sabías su dirección, ¿cómo no ibas a conseguir mi número?


    —Yo tengo tu número hace tiempo. Ayer, cuando te lo pedí, no anoté nada. Pero quería darte una sorpresa. 


    —¿Cuándo llegaste a Calabozo? 


    —Hace dos semanas. Pero estaba full, con la compra de la finca y el tractor, el camión…


    —¿Todo te salió bien, entonces?


    —Aparentemente… ¿No me denunciaste?


    —No, bobo. Mi mamá ni siquiera se enteró. Mi papá se lo ocultó todo el tiempo porque sus amigas hablan mucho. El único que sabe es Gustavo, mi hermano. Pero él ni siquiera se ha dignado a verme, desde que llegué. 


    —¿Y eso?


    —No sé. Anda enamorado de una tipa ahí y se fueron a la playa. Llevan tres semanas allá. 


    —Entiendo…


    —Mira, pero en serio, ¿adónde vamos? 


    A un sitio discreto, que me recomendó un amigo. La avenida estaba llena. Había tráfico y en una estación de servicio cerca del semáforo había una cola de carros para echar gasolina. El semáforo marcó el cruce, en verde, y Sander salió de la avenida y entró al centro. Tres cuadras más adelante, entró en un estacionamiento. Se estacionó en el último espacio disponible pegado a la pared, de manera que los demás carros y camiones allí estacionados taparan la visibilidad de su camioneta desde la calle. 


    Se bajaron y entraron a un conocido hotel de la ciudad, pero entraron por la puerta del restaurante. Se sentaron en la mesa y el mesonero les trajo los menús. Sander se levantó de la mesa. 


    —Pide dos pizzas para llevar, y un refresco grande. Ya vengo.


    —¿Por qué para lle…?


    Sander se dirigió a la recepción del hotel. Sara lo miró sacar la tarjeta de su cartera, pagar algo y volver, mientras le decía al mesonero que quería dos pizzas para llevar y un refresco grande. Sander volvió con una llave en la mano.


    —Vamos —dijo cogiendo a Sara de la mano. 


    —¿Para dónde? —ella dijo riendo.


    —Vamos. 


    Sander se dirigió a la barra y le dijo al mesonero, poniéndole tres billetes de diez dólares en sus manos. 


    —Cóbrese lo que ella acaba de pedir, y quédese con el resto. Ese pedido va para la habitación 306. —Sander le mostró al hombre el plástico colgado del llavero de la llave de la habitación, que tenía el número inscrito en blanco y azul. 


    —Perfecto.


    —Lleva vasos y hielo, por favor —dijo Sander, halando a Sara hacia la recepción. 


    Llegado allí, había una pareja esperando por el ascensor, así que Sander se fue por las escaleras.


    —Sander, ando en tacones.


    —Y yo con ganas de cogerte.


    —Estás loco. —Sara no podía evitar de reír, pero su risa era no sólo de felicidad y diversión, sino también de nerviosismo. 


    Llegaron al tercer piso y Sander atravesó el pasillo con rapidez, casi corriendo, fijándose en los números en las puertas de las habitaciones, cogiendo fuerte a Sara de la mano.


    —¿Qué pasa, por qué el apuro? —dijo Sara entre risas.


    —Tenemos sólo dos horas. Tengo llevarte al negocio a las dos y media. 


    Sander se detuvo frente a la habitación 306 y abrió. Ambos entraron y Sander le pasó llave a la puerta. Al voltearse, vio a Sara sentada en la cama. Sin mediar palabras, la empujó, por sus hombros, sobre la cama. Y se montó encima de ella. 


    Se fue directo a su boca. Esa boca con la que había estado soñando despierto por las últimas tres semanas; la cual lo recibió con avidez.


    —Te deseo… —susurró Sander, quitándole la blusa a Sara, mientras, frenético, besaba sus brazos, sus muñecas, sus manos, con la respiración agitada. 


    Sara estaba demasiado excitada como para hablar. Aún no la había desnudado, y ya sentía la humedad cálida en su entrepierna. Sander se hundió en su pecho, besando sus senos cubiertos por el brasier. Lamió su cuello y desabrochó con una mano el sostén. Ella terminó de quitárselo y lo tiró al suelo. Sander la rodeó por la cintura y volvió a tumbarla sobre la cama, esta vez más arriba. Y su mano fue a su cintura, tocando, acariciando, y luego apretando con fuerza, sintiéndose más excitado a medida que escuchaba los gemidos de Sara en voz baja, que eran una mezcla expresión de placer y quejido de dolor, por la fuerza que Sander aplicaba. Él bajó, aún más, hacia su abdomen, su ombligo, el cual besó y lamió por unos segundos, hasta hundirse en su entrepierna, sobre la tela negra de su falda. Sander aspiró como lo haría un adicto a la cocaína que ha estado en abstinencia por un mes. Aspiró su entrepierna queriendo sentir todo su olor, como una especie de antesala al placer que sentiría al verla desnuda, al probarla… Desabotonó su falda, esta vez poco a poco. Uno, dos, tres botones. Y la bajó. Sara colaboró subiendo las piernas y la espalda baja. Luego, Sander desabrochó también las pequeñas correas de las sandalias altas de Sara, lamiendo cada uno de sus pies al desnudarlos. Sara estaba ahora en panti, solamente. Él se tomó su tiempo y se puso de pie. Se quitó la camisa primero. Luego, desamarró sus zapatos y se desabrochó la correa de su pantalón. Sara lo miraba fascinada, con un dedo en la boca y una media sonrisa dibujada en el rostro. Estiró su pie y lo puso sobre la entrepierna de Sander, cuando él se estaba quitando la correa. 


    —Arrodíllate —ordenó Sander.


    Sara se sentó en la cama y Sander la cogió por el pelo. 


    —En el suelo —dijo.


    Sara se arrodilló entonces en el piso y Sander terminó de quitarse el pantalón y el bóxer. Su miembro estaba erecto; su glande, mojado. 


    —Abre la boca —dijo.


    —Déjame hacerlo esta vez a mí —dijo ella, metiéndoselo ella sola a la boca, probando, lamiendo y besando la masculinidad de Sander, que se mojaba los labios, con los ojos entrecerrados, gimiendo de placer. 


    No pasó mucho tiempo. Sander la levantó del suelo y la volvió a tirar sobre la cama. Sara cayó de espaldas, y pretendía quedarse así, acostada con las nalgas levantadas.


    —Así no. De frente. Te quiero ver a los ojos —dijo él. 


    Sara se dio vuelta. Sander le quitó la panti negra de encaje que cargaba puesta y se hundió en su entrepierna. A él le supo a gloria. Estaba completamente rasurada, caliente, húmeda. Lamió, besó, chupó, probó… Con un apetito insaciable que crecía al escuchar los gemidos de Sara. Introdujo un dedo, mientras su lengua exploraba la zona de arriba… Y, de nuevo sin dejar pasar mucho tiempo, se mojó los dedos de saliva con su lengua y se los pasó por su glande, para humedecerlo. 


    —Mírame a los ojos —le dijo a Sara, acomodando sus piernas una a cada lado. 


    El corazón de Sara estaba que se le salía del pecho. Sander la tenía agarrada por los tobillos, sus piernas abiertas de par en par. Lo sintió acariciar su entrepierna, sin entrar, un par de veces, sólo acariciando, por la parte de afuera, y sintió ansiedad. Sintió miedo por el dolor que pudiera sentir, pero también deseo de que la penetrara de una vez. De repente, no sintió más las caricias de su glande, sino una enorme presión que la invadía. Su boca se abrió. Su ceño se frunció. La expresión de Sander era de puro placer. Poco a poco. Estaba entrando poco a poco. La presión se hizo aún más enorme, insoportable, Sander comenzó a entrar y salir, con suavidad, sin entrar del todo. Sara se quejaba. Sander bajó, acostándose sobre ella y rodeando su cabeza con sus brazos musculosos.


    —Te amo —susurró, justo al momento en que entró completamente y Sara dio un grito de dolor.


    —Shhh —dijo Sander, ya te va a empezar a gustar. Su voz era temblorosa, intensa, cargada de placer.


    —Ay… Sander… Qué rico… Sí, se siente rico… Lo siento rico… Dame así. 


    —¿Te gusta?


    —Dios, sí. Me encanta… Uff… No sabía… —Sara mordió sus labios, y su rostro pasó del dolor inocente a una expresión de agresividad lasciva. Hundió sus uñas en el cuello de Sander—. Dame así, qué rico. Duro, más duro… Dios… —se sonreía, al sentir a Sander penetrándola rápido, con fuerza, una y otra vez.


    Sander estaba perdido en placer. Apenas si podía hablar. Comenzó a moverse con más fuerza. Con agresividad.


    —¿Tú eres mía? 


    —Tuya. Soy tuya… Haz conmigo lo que quieras —Sara no había dejado de sonreír. 


    Sander le dio una cachetada, y dejó sus manos sobre su rostro. Sara buscó sus dedos con su lengua y comenzó a lamerlos.


    Sander bajó la mirada hacia los senos de Sara, los cuales rebotaban con fuerza en la moción rápida de la penetración. Ella comenzó a gemir con más fuerza. Él subió aún más el ritmo.


    —Ay, así, así como lo estás haciendo… Así, qué rico, se siente demasiado rico… Ay, ay, ay, me encanta.


    Sander lamió su cara, le abrazó la cabeza con las dos manos y subió el ritmo aún más. Comenzó a hacerlo con todas sus fuerzas. Toda la fuerza de la que era capaz.


    —¡Ay! —gritó Sara—. Ay, sí, qué rico… No pares, así… Ahh… Así, dame así… Ay, ay…


    Sander la sintió contorsionarse, Sus piernas temblaron. Sus ojos se voltearon por un momento mientras ella se mordía los labios y estiraba el espinazo. Abajo, adentro, él la sintió lubricar. Se despegó de ella y dijo:


    —Ahora sí, voltéate.


    —Sara, completamente exhausta de placer, apenas si pudo darse vuelta en la cama, suspirando. Sander volvió a entrar, notando que su miembro estaba un poco manchado de sangre. 


    —Menéame las nalguitas —le susurró al oído, mientras entraba y salía de ella.


    Ella comenzó a hacerlo, en forma circular. 


    —Sí, así, mami. Así me gusta.


    —¿Te gusta así?


    —Me encanta. Sander bajó la mirada y vio las nalgas blancas de Sara chocando contra él. Sabía que no tenía mucho tiempo: terminaría en cualquier momento. Comenzó a darle nalgadas. Sara estaba volviendo a sentir placer.


    —Ay, qué rico.


    —¿Tus nalgas son mías? —susurró Sander de nuevo con voz trémula, halándole el cabello a Sara, con fuerza, para halarle la cabeza hacia atrás y poder hablarle al oído. 


    —Tuyas, para que hagas lo que quieras.


    —¿Lo que quiera?


    —Sí.


    —Quiero nalguearlas… —Sander le dio unas diez nalgadas con todas sus fuerzas. Sara sentía dolor y placer. Gritaba cada vez que sentía la gruesa mano de Sander aterrizar en sus nalgas. 


    —Dame más duro. 


    Ya tenía las nalgas rojas. Pero esa petición fue la gota que derramó el vaso. Sander no aguantaba ya más. Cuando iba a comenzar la segunda decena de nalgadas, cogió a Sara por el cuello, ahorcándola y le mordió la oreja…


    —Ahhhh, ahhh…ahhh… Ahhh


    En cuatro golpes largos y continuos, Sander eyaculó dentro de Sara y se desplomó sobre ella.


    Los dos se quedaron allí, en esa posición, sin moverse, por unos minutos. 


     


     


     


    —Mira… ¿te quedaste dormido? —preguntó ella finalmente.


    —No. Aquí estoy.


    —Dijiste que me amabas. ¿Es verdad o sólo fue el momento?


    Sander rio. Le pareció gracioso y tierno que, después de semejante polvo tan salvaje, eso fuera lo único que Sara tuviera que decir.


    —Es verdad. Te amo. —La abrazó y comenzó a darle besitos en la espalda. 


    Tocaron la puerta de la habitación. 


    —Ya voy —dijo Sander poniéndose de pie y yendo al baño para coger una toalla y amarrársela en la cadera. 


    —Señor, aquí están las pizzas que ordenaron —dijo el mesonero que los había atendido en el restaurante. 


    Sander había entreabierto la puerta solamente. Primero agarró las pizzas y luego el refresco y los vasos, para evitar que el hombre pasara a la habitación y viera a Sara desnuda. 


    —Muchas gracias —dijo, cerrando la puerta.


    Sara miró a Sander sentarse a la mesita que estaba allí en la habitación y organizar todo, para empezar a comer.


    —¿Por qué no me habías dicho? —dijo.


    —¿Qué? —preguntó Sander—. Ven, siéntate aquí, vamos a comer. 


    Sara buscó su panti en el suelo, la consiguió y se la puso. Luego se sentó en una de las sillas de madera, en la mesa, con Sander.


    —Que me amabas…


    —Porque no te había probado. Buen provecho.


    —Gracias. Igualmente.


    —O sea que tenías que tener sexo conmigo para saber si me amabas…


    —Sí. Están buenas, ¿verdad? —dijo Sander masticando.


    —Sí, sí están.


    Sander puso su mano sobre la de Sara, acariciándola.


    —¿Te gustó?


    Sara no quería inflar demasiado su ego de macho en busca de aprobación, especialmente ahora que se sentía herida porque él no le había dicho antes que la amaba, así que se encogió de hombros, tomó un poco de refresco y respondió, sarcásticamente:


    —No estuvo mal, para una primera cita. 
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    ¡Hola, chicas y chicos! Soy Sasha Steel, espero que hayan disfrutado de 72 horas para enamorarme. Muy pronto estaré publicando más libros. Si de verdad te gusta mi trabajo y quisieras apoyarme a crecer como escritora y vivir de ello, te invito a hacerlo con una pequeña donación a cualquiera de las siguientes direcciones. Todas, sin importar su tamaño, serán cordialmente bienvenidas. ¡Muchas gracias!


    PayPal: 


    meyoediciones@gmail.com


    Billetera Bitcoin: 


    19qzYdSuMX8ucfxZn1xZ4oSPAmKoCuf6VR


    Billetera Ethereum: 


    0xd14676583b263e73fc13c22b6fc0fceb19be526c
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